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    DEDICATORIA


     


    A mi familia; por apoyarme y porque me debo a ellos. A pesar de mi necesidad de independencia admito que los quise, los quiero y los querré siempre a todos y cada uno de ellos/as.


     


    A los/las coleccionistas de muñecas. Siempre me han acogido con simpatía, paciencia y cariño. Somos grandes; estamos llenos de talento, de creatividad y cultura.


     


    A mis muñecas; por dibujarme una sonrisa cada vez que las sostengo entre mis manos. Junto a ellas la vida se tiñe de colores hermosos.


     


    A los que leen “Luces y sombras de Arco Iris” o a aquellos que, sin leer, opinen positiva o negativamente de lo escrito aquí; pues todos sabrán de nuestra existencia e historia. Los primeros nos animarán a seguir soñando y los segundos a mejorar.


     


    A mi pasado y mi presente. Ellos me estimularon para imprimir páginas vacías con palabras de amor. Cada día, de sol y nublos, ha sido llenado de emociones y sentimientos que habitan en mi corazón.


     


    A mis conocidos/as y mis amigos/as. No nombro a ninguno/a en especial porque son muchos/as los que me han aguantado en los días y en las noches; los que han creído en cada una de mis locuras, han guiado mi camino y sé que me aprecian. Por la amistad, sueños, cariño y apoyo incondicional que me dan; por ser mis amigos/as que no es poco.


     


    A mis ángeles; del cielo y de la tierra. Por protegerme, guiarme en el camino e iluminarme. En especial a mi tío Juanito por cuidarme y mostrarme su amor aún estando lejos.


     


    A mis maestros/as y al personal sanitario que me ha cuidado cuando lo he necesitado. A la gente con la que he trabajado y tratado; por su amabilidad.


     


    A aquellos que no nombré por despiste o desconocimiento y que leen estas palabras.


     


    A los que llegarán a mi vida y aún desconozco.


     


    GRACIAS; A TODOS Y A TODAS.

  


  


   


  
     


    
      “De las que están, de las que estuvieron y de las que estarán”

    


     


    Antonio Hdz. Ocaña
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    Sucedió en un lugar al que solo se puede llegar a través de la mente. En un reino escondido en algún recodo del más allá; una dimensión paralela. Tierra de misterio permanente a la que se ha denominado, a través de la historia y de las diferentes culturas, de diversas formas; pero a la que yo llamaré ciudad Arco Iris.


    Es zona de felicidad prolongada; mágica. Parece estar liberada del tiempo y aislada del mundo exterior. Es un lugar utópico y paradisiaco. Las montañas son de un rojo fuego y en sus laderas crecen grandes bosques, de verde musgo, que se unen dando paso a cordilleras. Estas guardan, celosamente, el valle; que baña, con agua cristalina, el arroyo que discurre por él.


    El clima roza lo tropical y la temperatura es cálida, como si de un oasis se tratase. La luz, allí, parece diferente, reflejándose en todo una gama de colores al rozar esta con los picos de laderas y montañas. Una mezcla de azules, púrpuras y verdes, tal como pocas veces habremos podido contemplar en este mundo nuestro, se dan paso allí.


    Una muralla brillante de piedra tratada, estilo a construcciones ciclópeas, rodea ciudad Arco Iris. Sus casas y palacio son fulgurantes, cual piedra preciosa; todo parece relucir en ella. Sus puertas son custodiadas por guardianes protectores.


    Armonía, unidad, abundancia y alegría son señas de identidad de esta sociedad pacífica donde se ha gobernado en base a la sabiduría y en la más completa paz. Sus habitantes han vivido en profunda comunión con todos los elementos de la madre tierra, la han respetado y honrado. Han abrazado la vida, el amor, el respeto y la gratitud a lo largo de sus días. En ese mundo lejano, más allá de las palabras o diferencias, la conciencia se ha unificado con el todo. Bien sabía el grupo Duncan dhu que, en algún lugar, existía la sociedad que recogían en su canción.


    Fue en estas tierras que han sido, serán y son (incluso hoy) buscadas por hombres y mujeres de nuestro mundo; donde sucedió esta historia que deseo contaros.


    Cuando los rayos de sol habían caído y la lluvia cubría todo con su manto húmedo; pudo oírse el sollozo de un recién nacido. Aquel bebé tenía la piel blanquecina, cabellos claros y unos dormidos ojos marrones. Su llanto desgarrado, fuerte, dejaba entrever la salud y vitalidad de la pequeña; sostenida en los brazos de su padre. A unos metros de estos, en un capazo o moisés de mimbre blanco con ruedas y revestido de sábanas, se hallaba otro bebé. Este había abandonado el vientre de Zulima en primer lugar. Era de sexo femenino y fisionomía prácticamente idéntica al bebé acunado por el rey Varo. La reina de Ciudad Arco Iris había dado a luz gemelas.


    Zulima era de apariencia dulce y benévola. Sus mejillas estaban ligeramente sonrojadas, sus labios eran de tonalidad suave, su mirada azul desprendía ternura y sus cabellos eran claros pero radiantes cual oro.


    Varo era un hombre alto, de cabellos castaños un tanto ondulados. Su apariencia traducía bondad, lealtad, amor, ternura y serenidad. Sus ojos eran de un azul oscuro, intenso; sus labios finos de un ligero color crema. Llevaba una túnica larga marrón oscura con adornos dorados y una capa, de igual color, sobre sus hombros.


    Cuando Zulima despertó, por el llanto ensordecedor de la pequeña, Varo se acercó hasta la cama con ella en los brazos. Lorina; así la llamaron. Tras calmarla, ambos, celebraron la llegada al mundo de su amor hecho carne; vivo en aquellas niñas de piel arrugada. La mano de Zulima acariciaba, con cuidado, los pequeños y delgados dedos del bebé. En su carita una expresión angelical. Ropa blanca y suave la vestía; un gorrito de algodón en su cabeza y una mantita mantenían su calor.


    Durante un rato disfrutaron de los gestos, del olor, de la textura de la piel…de una de sus hijas. Varo finalmente se dispuso a colocarla en el moisés junto a su hermana gemela. Se podía decir de él que era un buen monarca. La felicidad de Ciudad Arco Iris, su reino, era para él y Zulima la prioridad principal. Ahora también lo serían Leonor y Lorina; las hermosas princesas.


    De la misma forma que hicieron con él en su día, el tercer sábado tras el nacimiento de las gemelas, Varo y Zulima se adentraron con ellas en el bosque de las luciérnagas. Este es dominio de la Gran Reina de la Luz. Ciudad Arco Iris siempre había estado unida fraternalmente a esta.


    La vida parecía tener origen en aquel bosque, a los pies de las montañas blancas que delimitan su extensión. Los árboles son de un verde intenso y están cargados de semillas y frutos exquisitos. Las aves parecen cantar melodiosamente en aquel lugar. Las flores impregnan todo con su aroma y la luz es reflejada en toda su extensión. Es llamativo y común ver en él luciérnagas volando bajo los destellos; como si quisiesen capturar un poco de esa luminiscencia para, luego, alumbrar cualquier rincón de mínima oscuridad.


    Los reyes se dirigieron hacia un pequeño lago limpio y claro que se origina en ese bosque. Las princesas, ataviadas con una fina túnica de lino, fueron sumergidas por completo en el agua. Ambas disfrutaron del baño unos minutos. Tras él fueron vestidas, con ropa seca, por sus progenitores.


    Zulima y Varo estaban radiantes de felicidad. En el camino de regreso a su reino se preguntaban qué virtudes les habrían sido otorgadas a las pequeñas. Ella había custodiado con celo la satisfacción y Varo la estabilidad. Quedaban por descubrir, con el paso del tiempo, los dones de sus descendientes; pues, en estas tierras, cada habitante posee un poder.


    Una fiesta había sido organizada en ciudad Arco Iris, motivo de presentación de sus herederas. Presentes estaban ciudadanos y representantes del mismo estado así como de aquellos cercanos. Todos habían acogido con agrado el nacimiento de gemelas en palacio, pues resultaba algo novedoso e inusual y caracterizaría aún más al reino.


    En la amplia explanada que daba paso al jardín de palacio, en el patio, se dispusieron mesas con faldones largos y blancos que  rebosaban  de comida y bebida. Tanto el suelo como la zona techada eran de una brillante piedra gris. Sus columnas y arcos se decoraban con hojas de hiedra y conjuntos florales preparados para la ocasión. El moisés de las pequeñas había sido transportado hasta la zona para la ocasión. Un apartado de césped daba paso a otro de setos, plantas, flores, grandes esculturas y paz.


    Un vestido ligero cuyo vuelo se ampliaba según descendía desde los hombros hasta los pies; en un suave color verde con grabados centrales florales y dispuestos por la zona del pecho; en manga larga acabada en rizo y textura fina portaba la reina ese día. Su cabello estaba parcialmente recogido y adornado con un gran tocado floral.


    Varo, por su parte, disfrutaba del día con una gran túnica azul oscura y una capa, dorada, sobre sus hombros.


    Tras el aperitivo, variadas charlas se dieron lugar entre brindis y brindis. Los infantes invitados, mientras, correteaban por el césped inventando toda serie de juegos. Todos parecían estar llenos de júbilo…menos Hamida.


    Hamida tenía la piel chocolateada. Su pelo parecía teñirse de lavandas, rosas y lilas. Sus labios destacaban por su color intenso, similar al de la frambuesa. Sus ojos eran de océano azul, su sonrisa dulce y pícara; típica de cualquier niña de cinco años. Llevaba puesto un vestido corto en  rosa, con volumen en la falda. Unos zapatos de igual color y dos coletas en el pelo.


    Ella seguía parada frente al moisés; mirando fijamente a las despiertas princesas. Aquella escena llamo poderosamente la atención de la reina, que no dudó en acercarse, curiosa, hasta el lugar.


    - ¿Es que no te apetece jugar?– Preguntó Zulima. Giraba su cabeza queriendo mostrarle, con este gesto, a los demás niños de la celebración; como si, Hamida, no hubiese notado el juego de los allí presentes.


    - ¡Es que no lo comprendo! – Le respondió la pequeña entre desconcertada y dubitativa.


    - ¿El porque son tan parecidas?– Cuestionó Zulima, sonriente, tras oír aquella respuesta.


    - No; no. Eso me lo ha explicado mi mamá. No sé quién era la chica y porqué dijo eso. Reiteró Hamida a la reina.


    - ¿Cómo?– Preguntó Zulima esta vez extrañada; sin entender lo que la pequeña le intentaba transmitir.


    - Ella dijo “Oh, Leonor ¡al fin estas en casa!”, pero su casa es esta ¿verdad?– Explicó Hamida.


    - Claro. – Certificó, entre risas, Zulima.


    La fiesta continuó y Hamida se incorporó al juego de sus iguales. La felicidad podía palparse en el ambiente mientras, Zulima, disfrutaba imaginando esa escena años después; quizá con motivo de un cumpleaños. Leonor y Lorina ya no estarían en aquel moisés, sino como aquellos jovenzuelos que podían divisar sus ojos. ¡Que hermosura contenía aquella secuencia recreada en su mente!


    Estando ella absorta, dibujando el futuro con el corazón, una mano se posó sobre su hombro. Era la de Varo, que la sorprendía por la espalda cariñosamente y se situaba a su lado.


    - Maravilloso día ¿verdad? – Comenzaba así, el rey, su charla con ella.


    - Sí, amor. ¿Esta siendo la fiesta de tu agrado?– Preguntó a su esposo, ella, por su bienestar y satisfacción.


    - Lo que más me agrada sois vosotras, y sí; el compartir mi alegría me hace llenarme, aún más, de felicidad.- Respondió Varo antes de fundirse en un abrazo con ella.


    Estaban mejilla con mejilla; con sus manos se acariciaban la espalda. Disfrutaban de aquel instante tan bello cuando cayó a sus pies una pelota. Varo se soltó, de Zulima, para agarrar aquel esférico y devolverlo a Hamida. Esperaba con los demás críos, sonriente, poder continuar su juego. Aquella niña había captado, por algún motivo, su atención. Había decidido entregarle, precisamente a ella, la pelota.


    - ¿Acaso a ti también te ha contado su inquietud con Leonor?– Preguntó Zulima alegremente.


    - ¿Por qué lo dices?– Replicó Varo con cara de sorpresa.


    - Hace un rato, ella, estaba junto al moisés. Miraba a Leonor y Lorina. Parecía tratar de descifrar un enigma. Entonces yo, por saber, decidí acercarme para averiguar que sucedía. Me respondió que alguien había dado la bienvenida a Leonor en otro lugar. ¡Me preguntaba si esta es la casa de nuestra hija! A su edad todos los bebés han de parecerle iguales. – Relató, Zulima a Varo, su encuentro con la pequeña Hamida; sin darle mayor importancia.


    El rey sonrió ante su mujer, pero quedó extrañado ante las palabras de esta. Ella no era conocedora de las revelaciones, mediante sueños, que solía tener la pequeña. Se mantuvo junto a su esposa hasta que, esta, se dispuso a alimentar a sus retoños. Entonces, Varo, aprovechó para llamar junto a él a Hamida e investigar sobre lo relatado por Zulima anteriormente.


    - Oye Hamida; estoy buscando a alguien que ha dado la bienvenida a Leonor, pero lo ha hecho en otro lugar. ¿Le has visto por aquí?– Dijo Varo atento. Se había agachado hasta ponerse a la altura de la pequeña.


    - ¿Tu también la has visto? No; aquí no está.– Respondió ella algo exaltada.


    - En realidad no la he visto pero, ellos, me lo han comunicado y ahora necesito hablar con ella. No entendí bien como localizarla ¿Qué sabes tú? Este debe ser nuestro secreto ¿De acuerdo?– Le contaba Varo mientras señalaba a una parte de los invitados. Intentaba obtener más detalles sobre el asunto.


    - Es una mujer muy grande, de pelo rubio. Llevaba una caja en las manos ¡Un regalo para ella! Gritaba “Oh, Leonor ¡al fin estas en casa!”. – Relató, Hamida, nuevamente su sueño.


    - ¿Y sabes donde podría encontrarla?- Pregunto Varo a la niña.


    - ¡Yo no he visto aquí nada igual! Ella se movía por un camino estrecho y blanco. Entró en otro lugar y dijo eso. Puso el regalo sobre algo y ya no la vi más.- Contaba la pequeña.


    - Gracias Hamida. A mi tampoco me dijeron lejos de eso. ¡Hagamos una cosa! Si vuelve a aparecer en tus sueños, debes contarme ¿Entendido? Recuerda; este será nuestro secreto. – Le dijo el rey antes de dejarla marchar junto a los demás.


    Varo se quedó pensativo. Quería evaluar, mentalmente, riesgos; confusiones que pudiesen surgir; prever imprevistos, etc. Buscaba hallar seguridad en algo tan impredecible como la vida pues, simplemente, somos la suma de nuestros actos y elecciones en el desarrollo de ésta. No sabía quién era aquella mujer, ni donde habitaba; pero, según la visión de Hamida, lograría arrebatarle a Leonor y llevarla consigo. ¿Cómo podría ser eso posible? ¿Se cumpliría la visión de aquella niña de cinco años? Todo parecía indicar que sí pues, a Varo, ya le habían relatado alguna que otra historia en relación a ella.


    Y sucedió que, sin esperarlo, su día empezó a presentarse menos confortable. Se intensificaron las preocupaciones y el temor se disparó alcanzándole de lleno. Dicen que uno de los peores males es el miedo; que este es capaz de paralizarnos, de nublar nuestra consciencia y dominar nuestros actos. Varo caería sumido en un gran miedo que le haría renunciar, creyendo que obraba adecuadamente, a una de sus hijas. Sin embargo la fiesta continuaba en palacio. Tocaba disfrutar de aquel momento. En la calma de la noche ya habría ocasión de pensar todo de nuevo.
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    No quería alarmar a Zulima con las palabras de Hamida. Varo decidió reflexionar en soledad, en busca de ese algo que pudiese aportarle un poco de paz y serenidad a su alma.


    Sus hijas, junto a su esposa y ciudad Arco Iris, lo eran todo para él. Desde que Zulima le transmitió la noticia, de que serían padres, él gustó de imaginarlas. Ahora que podía palparlas, sostenerlas, mirarlas y disfrutarlas, no estaba dispuesto a permitir que algo les separase.


    Aquellas palabras de Hamida parecían haberse grabado dentro de él. No sabía como restar importancia a la visión de aquella chiquilla. En busca de respuestas, se decidió a visitar a la Gran Reina de la Luz.


    - Deja las cosas ir; seguir su camino. Confía en mí.– Le dijo, esta, tras exponerle él sus inquietudes.


    Parecía no haber entendido que a Varo le preocupaba lo que podía encontrar en su andadura. Para él esa respuesta no era suficiente ¿Cómo podía decirle aquello y esperar que le bastase? Estaban hablando de Leonor, de su hija y de la premonición de una niña que no solía errar en sus visiones.


    Los días posteriores intentó seguir las indicaciones que, desde la luz, le habían sido dadas…pero no hallaba consuelo. El miedo se había instalado fuertemente en él. Parecía no poder dominarlo y sucedió que, Varo, no dudó en emprender camino hacia el bosque de las sombras. Allí habita otra poderosa fuerza de todo tiempo y lugar.


    Donde la luz no alcanza, en la zona en que las montañas se han rendido a ella y han adoptado esa tonalidad negra que las diferencia del resto; es, en ese paraje, donde ella ha edificado su morada.


    Varo se adentró en aquel bosque de tenebrosa apariencia, casi inerte; colmado de sombras de animales y seres que han hallado en la eterna noche su lugar. Llegaban a sus oídos, durante su caminar, sonidos aterradores. Anduvo sacando de sí un ápice de temor y una enorme valentía que le hizo continuar hasta divisar, al fin, el palacio donde la Gran Reina de la Oscuridad habita. Como si de arquitectura orgánica se tratase, este se encuentra a una altura media de la montaña y en sintonía con esta. Desde su posición solo podía contemplar la puerta de entrada, incrustada en la montaña rocosa.


    No le dio apenas tiempo al rey de pensar como podía alcanzar tal altura cuando divisó, surcando los cielos, una especie de dragón; de ser mitológico que parecía ir a su encuentro. Varo comenzó a correr buscando, entre la oscuridad, un lugar donde resguardarse hasta que la bestia desapareciese. Después retomaría su idea de ascender hasta el castillo. En ese momento, la prioridad, era mantenerse a salvo.


    Fue tras el tronco de un árbol seco, anciano y robusto, donde intentó ocultarse. Abrazado por la neblina que se esparcía por aquel bosque; respiraba, entrecortadamente, en silencio.


    - Varo; la gran señora te espera y, solo yo, puedo llevarte hasta ella. Sal de tu escondite y sube sobre mí ¡No perdamos más tiempo!– Dijo una voz masculina, un poco ronca, que parecía retumbar cual eco e invadir la totalidad del bosque.


    El rey dudaba de la veracidad de aquellas palabras a la vez que admitía la dificultad de acceder al castillo. Al término decidió arriesgar y mostrarse. Al fin y al cabo había decidido adentrarse en aquel bosque por un motivo que no debía olvidar.


    Montó sobre el animal alado, de piel escamosa y ojos sangre. Tras ascender, hasta la puerta de entrada, bajó del dragón. Caminó unos metros hasta encontrar frente a sí, en una gran sala, a la gran Reina de la Oscuridad. La piedra domina aquella estancia. La adornan pilares y arcos. Entre tanto espacio vacío destaca, aún más, su trono de oro.


    Con rostro pálido y pigmentos amarillentos, coloreando algunas zonas de su tez, se mostró ella. Sus labios parecen secos, oscilando la tonalidad de estos entre el marrón y el negro.


    Tiene una gran mata de pelo moreno; alborotado y voluminoso. Parte de este estaba oculto bajo una capucha, brillante, en rojo sangre. De igual color es el iris de sus ojos; cuya hoguera parece contener. Su frente se adornaba con una piedra, color escarlata, que se dejaba caer de una diadema escondida bajo su capota. Un voluptuoso vestido púrpura oscuro con vetas, grabados y adornos rojizos la vestían.


    - Siempre has obviado mi presencia. Ciudad Arco Iris solo ha rendido pleitesía a la luz. He esperado, durante cada uno de esos días, este momento. ¡Al fin ha llegado! Hoy te rindes ante mí fuerza y buscas mis servicios. Dime ¿Qué esperas, Varo?- Manifestó, la gran reina, mostrándose segura y firme en sus palabras.


    - Quisiera saber que puedo encontrar más allá del presente. Zulima y yo hemos tenido dos hijas gemelas. Me han revelado que una de ellas, Leonor, se alejará de mí. No quiero que esto suceda. Necesito sentir un cierto control, una seguridad sobre mis actuaciones para impedir que, esa visión, se materialice. – Declaró él; mostrando la angustia que lo recorría desde que había oído las palabras de Hamida.


    - Pero, Varo, tú eres conocedor del tratado de equilibrio. Todo cuanto hoy pudiese revelarte sería alterable y, por tanto, inútil. Comprendes esto ¿Verdad?– Le dijo, ella, buscando la respuesta que esperaba encontrar en él.


    - Tengo conocimiento de ello pero pensé que, quizá tú, sabrías hallar la fórmula para que yo pudiese eliminar los temores que hoy me atacan.– Le expuso el rey.


    - Deja que piense. Solamente se me ocurre una forma de poder asegurar que la princesa nunca abandone el castillo: sumirla en sueño profundo. De este modo nada ni nadie podrá alejarla de ti. Cuando gustes, Leonor, despertará. Mientras tanto descansará ignorante de todo cuanto acontece. – Le propuso la Gran Reina de la Oscuridad a Varo, con total naturalidad. Ella no conocía la visión de la que el rey hablaba pero le valía para poner en marcha un plan que la haría más poderosa y fuerte de lo que era.


    - Me entristece no poder disfrutar, durante años, de una de mis hijas pero mayor sería nuestro dolor al perderla. No obstante presiento que mi esposa no lo consentiría. – Objetó, Varo, dando por finalizada la conversación y girando para irse.


    La gran Reina de la Oscuridad no permitió su marcha sin antes entregarle una cinta y un frasco. Añadió a ellos estas palabras que marcarían el comienzo de una nueva era en ciudad Arco Iris.


    “¡Varo! Lleva contigo esto. Si reflexionas y decides, esta vez, confiar en mí; deberás poner dos gotas de este frasco cada noche en el agua que, aguardando la mañana, espera ser bebida por Zulima al despertar. Has de hacer esto hasta que el líquido se agote por completo.


    La primera noche que las viertas, recuerda colocar esta cinta blanca en la muñeca de Lorina. De esta forma ella rechazará, a partir de esa mañana cada día, la leche materna de Zulima. Solamente Leonor la beberá, pues esta será la que provoque su somnolencia.


    Guardarás, con cautela, la cinta. Cuando haya cumplido seis meses de toma, deberás colocarla en ella para que rechace también la ingesta. A partir de ese momento ambas princesas se alimentarán de igual modo. Ninguna tomará la leche materna.


    No debes olvidar el cambio de la cinta blanca de una hija a otra; pues, de suceder, no estará en mi mano el poder despertarla de su sueño cuando sea el momento indicado para ello.


    ¡Recuerda que has de acabar todo el contenido del frasco! Ahora esta en tu mano decidir”.


    Portando ambas cosas, Varo, emprendió el regreso a ciudad Arco Iris. Era sorprendente como las palabras de la oscuridad habían sido más convincentes que las de la luz. En su camino se cuestionaba si, por primera vez, debería seguir las indicaciones de aquella gran reina.


    Me impactó a sobremanera conocer que una visión, un sueño, una predicción; había sido el desencadenante de todo cuanto acontecería próximamente en ciudad Arco Iris. Varo no sería el único que queriendo evitar el futuro lo provocaría. Recordé la historia de Edipo. Dormir a Leonor, para intentar esquivar un porvenir visualizado, desencadenaría una serie de acontecimientos que cambiarían la historia; nuestra historia. Ya nada sería igual.


    Ahora comprendo aquellas palabras que la gran Reina de la Luz dijo a Varo. ¿De que le sirvió conocer lo que acontecería? ¿Quizás para crearlo? Sintió la angustia de vivir esa creencia; perdió momentos de felicidad y condujo, con sus actos, hasta donde La gran Reina de la Oscuridad había planeado. Definitivamente si hay alguien que domina la mentira e inculca los miedos, esa, es ella.


    Dejar las cosas ir; surgir, sin más. No había mejor respuesta que esta. No alterar nada y vivir los momentos presentes de la forma que se creyese más conveniente.


    Una nueva mañana daba comienzo en Ciudad Arco Iris. La noche anterior Varo había meditado en su camino y mientras buscaba el sueño. Se debatía entre contar a Zulima todo o callar. Sabía que ella no consentiría dormir a Leonor para protegerla, de este modo tan drástico, de cualquier peligro que pudiese alejarla de ambos pero también tenía en mente que debía intervenir para impedir que, esto, finalmente sucediese.


    Su amor de padre protector se había desarrollado en exceso. Era tal la capacidad de control que anhelaba tener y la convicción propia de que actuaría correctamente que, sin consultar a Zulima, decidió desarrollar el plan ofrecido por la gran Reina de las Oscuridad.


    Su día fue tan común como solían ser el resto de días desde el nacimiento de las pequeñas. Se levantó; cambió el pañal a las niñas y las volvió a dejar, descansando, en su cuna. Más tarde Zulima las alimentaría. Se aseo, vistió, tomo el desayuno y se dirigió a sus labores en el reino. A días tenía almuerzos establecidos y protocolarios y a días almorzaba en palacio junto a la familia.


    La reina, desde el nacimiento de las princesas, se dedicaría a ellas casi con entera disposición hasta que creciesen y le permitiesen retomar sus obligaciones.


    Nada como el amor de una madre; afirmaba Antonio Machín en “madrecita” y parecía demostrarse con el apego que existía entre Zulima y las gemelas.


    A última hora de la tarde, el rey y la reina, daban un baño a sus retoños.


    - Han pasado semanas y aún me cuesta diferenciarlas. ¡Son tan idénticas!– Le decía Varo a Zulima.


    - Observa este lunar en las nalgas; por ejemplo. Esta es Leonor; Lorina no lo tiene ¿Ves?– Explicaba la reina mientras con su mano levantaba a las pequeñas de forma alterna. Mostraba, señalando, la zona en cuestión a Varo.


    - He pensado en colocar a Leonor una cinta blanca. De esta forma me será más fácil y rápido diferenciarlas. ¡Quizá a ti también!– Contaba el rey, a su esposa, divertido y alegre; como si aquella ocurrencia hubiese surgido de forma espontánea; como si aquella acción no correspondiese a un minucioso plan establecido.


    La reina asintió, sonriente, ante aquella idea planteada por el rey. Las secaron y prepararon para su descanso; colocando Varo entonces la cinta, de forma muy suave, alrededor de la muñeca de Lorina.


    Tras darles el pecho a las bebés y recostarlas, ambos, se dirigieron a la sala para cenar. Una robusta puerta de madera, enmarcada, daba acceso a este habitáculo de dimensiones razonables; quedando acogedor y familiar. La coloración de las paredes era de un rosado mezclado con salmón; resultando, el tono final, suave y cálido. Cenefas, lienzos, pinturas, lámparas y grandes ventanales se extendían por ellas. El suelo, de un mármol blanco como el marfil, quedaba parcialmente cubierto por un tapiz bordado; cuyos hilos reflejaban oro, diamante y cornalino. La mesa centrada, de forma alargada y ligeramente redondeada en sus bordes, era color ébano y no muy extensa. Las sillas, de respaldo alto y revestido con tela dorada, dejaban ver el color de la madera solo en sus patas. Y, sobre la mesa, un gran banquete dispuesto para deleite de Varo y Zulima.


    Todo en palacio era hermoso, maravilloso, indescriptible. Cada adorno y piedra preciosa dotaba a las estancias de delicadeza y exquisitez. La luz parecía emanar de las paredes llenando las habitaciones por completo.


    Zulima fue más presurosa y, tras la comida, volvió a la habitación con las pequeñas. Las había dejado descansando en el moisés. Varo, por su parte, se retardó más.


    Vertió, con una jarra, agua en su copa. Ella solía dejarla toda la noche, sobre el mueble de madera esculpido cercano a la cama, para beberla en la mañana. La cama tenía un dosel del que colgaban telas claras, lisas y estampadas a juego con la colcha y almohadones. El dormitorio, en general, parecía ser de estilo gótico. Un espejo y tocador; un sillón, lámparas, lienzos…y el moisés de las niñas, entre otros, completaban la estancia.


    Se cambió y se acercó a echar el último vistazo a las pequeñas antes de ir a la cama. Dormían y la cinta, colocada en la muñeca de Lorina, había quedado desprendida; suelta sobre la cubierta en la que se encontraban tendidas ambas descansando. ¿Quizás el más leve movimiento? ¿Quizás un soplo de aire manejado por la gran Reina de la Luz? ¿Quizás la casualidad momentánea? Lo único certero es que, la cinta, parecía no tener dueña.


    Zulima al ver esto, pensando en un ilusionado Varo al diferenciar con ella a sus hijas, quiso complacerlo y recolocó la cinta. Se introdujo en la cama, donde leía una de las cartas llegadas a palacio. Esperaba la compañía de su esposo para dormir.


    Varo hizo aparición minutos más tarde. Se dirigió hasta el moisés para comprobar que todo marchase según su plan y, habiendo comprobado que la cinta estaba anudada a una de ellas, se dispuso a acompañar a su mujer. Esperó este que ella durmiese y, prudente, derramó sobre el agua de aquella copa las gotas del frasco que le entregó la gran Reina de la Oscuridad. Después durmió satisfecho.


    La mañana se presentó tan rutinaria como las demás y la reina bebió su agua, como solía hacer. Jugó con sus bebés y paseó por el jardín, contemplando las flores, cuando le fue permitido pues cuidaba, en todo momento, de las pequeñas. Llegada la hora del almuerzo, el rey, pudo reencontrarse con su familia.


    - ¿Cómo esta la segunda soberana de ciudad Arco Iris?– Decía feliz Varo mientras sostenía, en sus brazos, a la pequeña que lucía la cinta.


    - Si te refieres a Lorina… ¡Es esta que sostengo yo, amor!– Replicaba, la reina, entre risas.


    - ¿Cómo va a ser esta Leonor si lleva la cinta? ¿No acordamos que esa sería Lorina? –Exponía el rey pasmado.


    Entonces Zulima contó, a su esposo, lo sucedido la noche anterior. Se había acercado a las bebés, para darles un beso, antes de meterse en la cama. Vio la cinta desprendida y, sin comprobación alguna, la ligó a una de ellas para que, Varo, se contentase al verla colocada. Habían decidido, horas antes, que la llevaría Lorina pero ¿Qué más daría ella que Leonor? En la mañana la recolocaría y el rey ni se percataría del cambio. Sin embargo, Zulima, había olvidado anudar la cinta en la muñeca de Lorina antes de la llegada de su esposo a casa. Creyó conveniente explicar, como si se tratase de una anécdota graciosa, lo acontecido la noche anterior en la habitación.


    Varo se apresuró a desnudar a Lorina para verificar que, en sus nalgas, no tenía emplazamiento lunar alguno. Cavilaba mientras desataba la cinta con ideas de emplazarla correctamente.


    - Esta mañana tuve que pedir consejo porque, Leonor, no cogía el pecho; no se alimentaba de mí. Tendrá que alimentarla otra ¿Puedes creerlo? ¿Estará relacionado con la clase de virtud que ha de custodiar y no conocemos aún? Es algo tan peculiar como enigmático ¿Verdad?- Relataba, entristecida, Zulima; ajena a los pensamientos de Varo pero irrumpiendo, con sus palabras, los mismos de forma violenta sin percibirlo.


    - Vaya, que extraño; sí. ¿Sabes que creo? Que ahora mi conflicto será menor, pues hemos encontrado una diferencia marcada entre ambas.- Sugería Varo de forma jovial, haciendo intento de borrar la tristeza que podía contemplarse en el rostro de Zulima por tal acontecimiento. Por su parte, hacía lo oportuno ocultando su turbación ante lo acaecido.


    El método, el sistema llevado a cabo por él, no se había desarrollado como esperaba. Ahora sería Lorina la que se sumiría en sueño profundo con el paso del tiempo y, por tanto, debería emplearse profundamente en la educación y seguridad de Leonor. Solo así podría protegerla de cualquier mal que pudiese amenazarla.


    - Falló el propósito planteado al comienzo pero, al menos, un descendiente estará a salvo. – Reflexionó el rey, internamente, en un intento de consolarse a sí mismo.
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    Los días pasaban y Varo continuaba poniendo las dos gotas indicadas en el agua de la reina cada noche. Ambos disfrutaban de sus bebes, los cuales parecían crecer muy felices y sonrientes. Zulima se dedicaba a ellas de tal modo que pareciese saber que debían aprovechar el tiempo del que disponían.


    Al cumplir sus hijas los seis meses, Varo colocó a Lorina la cinta. La había guardado, celosamente, para la ocasión; tal y como le fue indicado. La Gran Reina de la Oscuridad le dijo que, alcanzada esta edad, debería usarla para que Lorina también rechazase la leche materna. Adornó con ella sus cabellos rubios. De esta forma, ambas princesas, tomarían ya el mismo alimento.


    Quince días más duró el líquido del frasco. Y, habiendo cumplido siete meses de edad las niñas, Lorina cayó sumida en sueño. Seguiría desarrollando, así, su crecimiento. No habría de despertar hasta que los años dieran seguridad al rey. A todos les pareció más que extraño que el bebe no despertase en la mañana. Se plantearon si podría deberse a la magia que albergaba la pequeña y que, aún, no habían podido descubrir. Solo el rey era conocedor de la verdad. Lorina quedaría en ese estado, parecido al coma, por el líquido que le había proporcionado la Gran Reina de la Oscuridad.


    La luz interna de Zulima parecía comenzar a consumirse. Su mirada ya no mostraba aquel fulgor. Varo lo achacó a la tristeza que, para ella, había supuesto no poder amamantar a sus hijas y al estado en que se encontraba Lorina. Al rey le hubiese gustado poder decir a su esposa que no decayese; que, al pasar los años, despertaría. Erró al no consensuar su decisión y no dormir a Leonor como planeó. Ahora le era más cómodo, aunque no más fácil, dejar que Zulima también pensase que la somnolencia de su hija era debida a la virtud que crecía en esta.


    Los cuidados y atenciones que le proporcionaban a Leonor, intentaban darlos a Lorina; a pesar de su estado. Así, el rey y la reina, le hablaban cada día; la vestían y desvestían usualmente, aseaban y peinaban sus cabellos e, incluso, la sacaban al jardín en un carro habilitado para que su piel pudiese sentir el aire, la luz, el olor de las flores o el cantar de los pájaros entre otras tantas cosas.


    Leonor, mientras crecía, también se mantenía cerca de su hermana. Sobre los cinco años empezó a relatarle fantasías e invenciones típicas de su edad. Años más tarde estas evolucionarían a historias, cuentos y leyendas sabidas por la princesa que contaría, a Lorina, con la idea de alimentar los sueños, deseos e ilusiones de esta. También a días leía lecciones y libros mientras que, como si quisiese traspasar todo ese conocimiento que ella adquiría a su hermana, encerraba sus manos entre las suyas y ocluía sus ojos concentrándose un instante.


    Aún estando dormida, Lorina desarrolló el don que le había sido concedido desde el momento de su concepción: la unión. Estaba presente en su familia y, también, en los habitantes de ciudad Arco Iris.


    El tiempo pasó en palacio. Habían disfrutado cada uno de los hitos en la infancia de Leonor: las primeras palabras, los primeros pasos, etc. Lorina era colmada de cariño y atenciones pues, su estado, no permitía más de lo que los reyes hacían. A pesar de la situación, la familia estaba llena de felicidad.


    Un mes después de cumplir las princesas ocho años de edad, la luz que albergaba la reina, dejó de brillar. Tras un último sueño, esta, no despertó más. Esa luz que todos tenemos en el alma y debemos mantener, luminosa y joven, se apagó. Cada gota, de las quince últimas, parecía haberse valorado en seis meses por vivir.


    Nadie supo explicar como había podido suceder algo así en un reino donde la longevidad era algo singular. La inmortalidad casi parecía existir. Sin embargo la luz de Zulima se había extinguido.


    El funeral de la reina se organizó con presencia de familiares, delegados, gobernantes y ciudadanos de Arco Iris; así como de reinos vecinos.


    Centrado en la sala y encerrado en un cubo de cristal, se colocó el ataúd de la reina sobre un soporte y cerrado. A donde iba no necesitaba llevar mucho consigo, con la pureza de su alma era suficiente.


    Alrededor del féretro se colocaron grandes candelabros metálicos, de estilo gótico, para dar apoyo a los cirios que se sostenían en ellos. El suelo se había cubierto de flores olorosas que habían ido dejando los invitados al rito de despedida.


    Al fondo de la sala, en una tarima más alta, se encontraban los familiares acomodados. Un pasillo en forma de “U” se había dispuesto en las inmediaciones del vidrio que contenía a la reina para que, los presentes, pudiesen dejar sus flores a través de compuertas instaladas en el cubo cristalino.


    En las proximidades a este había bancos de madera para tomar asiento y, en el extremo opuesto a los familiares, mesas en las que había dispuesta bebida y aperitivos varios para los asistentes.


    En un lateral se disponía un altillo desde el que se podían expresar anécdotas y recuerdos positivos sobre la vida de Zulima y, en el otro, un gran libro en el que adjuntaban retratos y experiencias de esta para compartirlas con la familia. Imágenes de las que, quizás, no tenían constancia y serviría para pensarla en su ausencia. Momentos inolvidables vividos que quedaban reflejados, con tinta, para ser leídos siempre que se sintiese necesidad de ella.


    La luz, la hermandad y unión; el recuerdo positivo de sus vivencias, los mensajes y buenos deseos que grababan en el anecdotario de su vida…todo ello se hacía para ayudarla en su trayecto.


    Cuando uno va a emprender un viaje importante, las personas que nos quieren, siempre nos ayudan a hacer la maleta. Aún estando tristes, por nuestra marcha, sacan la fortaleza que necesitamos sentir para que podamos irnos. Nos transmiten que no debemos temer aunque vayamos a estar lejos pues, siempre que pensemos en ellos, podremos saber que estaremos cerca a pesar de la distancia. En cambio, cuando no tenemos la tranquilidad y seguridad de poder partir; cuando creemos que nuestra ausencia daña; un sentimiento de pena y abandono nos invade hasta el punto en que, aunque una plaza del trayecto nos este preparada, aplazamos el viaje por lo que nos retiene y aferra al lugar.


    Este era el pensamiento de los habitantes de ciudad Arco Iris cuando debían despedir a uno de los suyos. Se hacía siempre con amor, teniendo presentes los momentos bellos e intentando sonreír al evocarlos nuevamente entre alguna lágrima de desconsuelo. El adaptarse al cambio y a la idea de la pérdida siempre es difícil; al igual que lo es aquí, para nosotros, lo es allí.


    Tras un tiempo de despedida y oraciones su cuerpo fue reducido a polvo. Sus cenizas quedaron recogidas en una urna y, esta, fue trasladada al campo sagrado de ciudad Arco Iris. Se introdujo esta en un hueco de tierra, en sintonía con la naturaleza y, en una pequeña placa, se recogió su nombre. Allí los árboles crecían, las flores nacían, la hierba adornaba y los senderos de piedra guiaban los paseos familiares por la zona. La luz, el agua, el calor y la tierra se fusionaban.


    Todos los asistentes al lugar elevaban al aire, en ese momento, pequeñas cajas de luz artificial. Eran como los farolillos biodegradables que se usan en las celebraciones orientales pero su luz interior era parecida a la que irradian las pulseras luminosas usadas en festividades; una luz inofensiva y temporal que acompañaba la ascensión del alma de Zulima. Con este gesto, todo aquel que no hubiese podido asistir al rito, podía tener conocimiento de la ascensión de un alma y orar por ella internamente.


    A partir de ese momento Varo decidió encomendar, plenamente en Biel, los asuntos de palacio. Requería de más tiempo para la familia así como de una persona, de confianza, para la gestión del reino.


    Biel es alto; de cabello medio, rubio miel y ojos grisáceos claros; cual agua. Su mirada es tan profunda e intensa que no necesita de muchas palabras. Su persona es imponente por si misma y su expresión oscila entre la relajación y la firmeza. Su luz es tan brillante que colma de amor con solo mirarle. Recto pero respetuoso, de instruir pero no imponer; así es él. Nadie mejor para cuidar de ciudad Arco Iris; tierra de felicidad.


    Estando todo dispuesto así, Varo decidió dedicarse plenamente a sus hijas e intervenir solamente en lo estrictamente necesario en los asuntos de gobierno. Quería preparar a Leonor, en particular, para su soberanía y cuidar de Lorina tal y como Zulima hubiese hecho de haber podido. La pena de su ausencia pesaba demasiado en el alma del rey.


    Leonor y Lorina habían cumplido ya los quince años. Durante cada uno de ellos, el rey y los sabios, se habían ocupado de las princesas; educándolas e instruyéndolas a razón de sus posibilidades. 


    Varo no lograba superar la muerte de Zulima. Se preguntaba si, esta, se habría producido por sus actos. Aquellas gotas de más, efectivamente, habían sido dispuestas con esa intención.


    La Gran Reina de la Oscuridad tampoco había querido despertar a Lorina, de su sueño, a pesar de las peticiones reiteradas de Varo tras partir Zulima. Esta siempre objetaba que, aún, no era el momento y le pedía paciencia.


    Ante la pérdida de su amada esposa, el estado de su hija y el peso de su conciencia; en un ultimo intento de olvido y sanación propia, tras un tiempo prudente de relación y cercanos los dieciséis años de las princesas, Varo contrajo segundas nupcias.


    Quiteira fue la elegida. De pelo moreno e iris dorados, era una muchacha tan bella como ambiciosa. Poseía temperamento, un carácter fuerte y potente, así como un toque de frialdad. El orgullo habitaba en ella. Siempre soñó con llegar a ser la esposa del rey; no por amor, sino por el poder que esto le otorgaba y lo que suponía. Celosa y controladora; la relación que esta mantuvo con Leonor, tras el casamiento, suponía un profundo malestar y pena para el rey.


    Poco después de su nueva unión, Varo decidió que Leonor continuase su formación en un internamiento de sabios; lejos de palacio y de Quiteira. Leonor y Lorina eran, ahora, lo más importante para él; pues Biel se ocupaba bien del reino.


    Quería el rey esperar a la mayoría de edad de Leonor para verla en el trono; deseaba aguantar hasta el despertar de Lorina para abrazarla y oír su voz pero su matrimonio, lejos de alentarle, había aumentado su pesar. Leonor estaba lejos y su relación, con Quiteira, era más un intento de olvido que un acto de amor. Ella, por su parte, tampoco veneró al rey; nunca estimó su persona. Fingió tal sentimiento, empatía y acercamiento hasta lograr unirse a él.


    Recién cumplidos los diecisiete años de Leonor y Lorina, en un acto de egoísmo y sin meditar las consecuencias que esto podía acarrear a aquellos cuanto amaba, Varo decidió apagar su luz.


    El rey solo había cometido un error: amar a su familia hasta el extremo de sentir un miedo inmenso a perderlos. Esto fue utilizado por la Gran Reina de la Oscuridad; logrando engañar, astutamente, a Varo. No obstante, de haber tenido él conocimiento exacto del peso que aquella acción contendría, no hubiese desarrollado todo así. Fue una víctima de la poderosa y malvada reina. Simultáneamente lo fue de los recuerdos que creó su mente y le llevaron a abandonar todo cuanto amó y, momentáneamente, pareció olvidar. El rey se suicidó.


    Asistió Leonor al funeral de su padre; pudiendo visitar, tras tanto tiempo, a la dormida Lorina. Generalmente no le estaba permitido salir del centro de sabios; tenían un régimen establecido de visitas pero, este, era un caso de fuerza mayor. De la misma forma había sido llevado a cabo el duelo por Zulima, el de Varo se desarrolló. Sus cenizas se mezclaron, finalmente, con las de ella.


    Quiteira sería, a partir de ese momento, la regente de ciudad Arco Iris. Al alcanzar la mayoría de edad, Leonor tomaría posesión de su trono. Mientras, la princesa, permanecería internada.


    La alianza que mantenía Quiteira con la Gran Reina de la Oscuridad, quién la había ayudado a conseguir su enlace con Varo anteriormente, convertirían ciudad Arco Iris en tierra de represión, tiranía, sufrimiento, tristeza, dudas y obstáculos. Poco a poco la oscuridad comenzaba a adueñarse del reino.


    Fue tal el sufrimiento de la princesa al ver lo que acontecía que, oculta bajo una capa de seda azul, una noche escapó del centro  para visitar a la Gran Reina de la Luz. Llevaba puesto su uniforme; un vestido azul marino largo, sencillo y liso. Todos vestían de igual modo allí; las diferencias no eran notables. La capa la escondía en una abertura, bajo la losa de una piedra.


    Leonor era delgada y de estatura media. Sus cabellos dorados se habían tornado, con el crecimiento, a un rubio claro entremezclado con un rubio más oscuro por algunas zonas. De melena larga y mechas; diría yo. Sus ojos seguían siendo marrón caramelo. Sus labios claros y suaves como fueron los de Zulima; su madre.


    Semanas previas a realizar esta visita, la princesa, había picado una ranura en el muro que cercaba la institución. En las horas que le habían sido destinadas a paseo o a descanso, ella, había caminado presurosa por los prados del recinto. Había ido desde el bloque en el que solían estar, hasta la zona del monasterio. Unos metros más allá de este, donde parecía existir una zona de invisibilidad y soledad, Leonor se había dedicado a picar la piedra de la muralla; con la intención de crear una pequeña grieta secreta, cubierta por la hiedra, que le serviría para realizar aquella escapada que tenía planeada. Lo hacía sin ser muy ruidosa y en una zona en que, apenas, era visible.


    - Nunca confíes ni trates con la Gran Reina de la Oscuridad. La más mínima luz resalta en una estancia rebosante de oscuridad, pero una minúscula oscuridad no será nunca notoria en un lugar donde reine la luz. La oscuridad no sería nada si no existiese ese brillo que nos hace percibir y reconocer a esta otra con su ausencia.- Había dicho Varo a su hija durante años, pareciendo haber obtenido esta conclusión a raíz de los errores cometidos.


    Leonor, siguiendo las enseñanzas de su padre, se decidió a acudir al poder de la luz para pedir consejo.


    Con la ayuda de Hamida había podido apropiarse de la llave que le brindaría la oportunidad de salir de su bloque en la noche. Sí, era aquella niña que tenía visiones; la misma que alertó, en su infancia y sin pretenderlo, a Varo. A pesar de su diferencia de edad, o quizás también por esta, se había convertido en la mejor amiga de Leonor. En un sueño le había sido revelado el lugar en el que se hallaba la llave que necesitaría la princesa para salir del edificio en la noche. Durante mucho tiempo habían calculado, en la medida de lo posible, lo que aconteció aquella tarde.


    Leonor llamó a la puerta de la responsable. Dijo haber olvidado un importante libro en la sala de estudio mientras, bajo su largo vestido azul marino y con el pie izquierdo, desplazó una fina escuadra de material moldeable que incrustó en el marco de la puerta. Tras haber cogido su manojo de llaves, la encargada, tiró del pomo y ambas emprendieron el camino. Al escuchar el crujir de la puerta, estas, voltearon la cabeza. Comprobaron, así, que la puerta se había cerrado y continuaron su andadura hasta el estudio, donde recogerían el libro que había sido olvidado por Leonor. En verdad la puerta no había cerrado por completo a causa de aquella escuadra estratégicamente colocada por Leonor. Hamida había anudado un hilo transparente al pomo que sujetaba, con fuerza, desde la estancia más cercana. Esto hacía parecer, desde pasos más distantes, que la puerta había encajado perfectamente.


    Rápidamente se introdujo en la habitación, halló la caja, abrió esta, cogió la llave y, tras patear la escuadra, salió cerrando bien la puerta. Cortó el hilo invisible y se escondió nuevamente en la habitación más cercana. Todo ello sumado al peligro de ser descubierta por alguien que atravesase el pasillo en ese momento. Nadie les dijo que su plan saldría bien, pero debían intentarlo y funcionó.


    Tras la guardia de noche, la princesa, atravesó los estrechos y largos pasillos de su residencia y llegó a una puerta trasera que estaba en desuso. Corrió hasta la zona del monasterio, cruzó la grieta y montó un caballo negro; de porte orgulloso y elegante, con armoniosas proporciones, ojos vivaces y crin larga y colgante. Este parecía pastar, a diario, en los campos contiguos a la muralla del centro. Más de un día, Leonor, había cruzado la grieta con la intención de preparar al corcel que pastaba en el exterior para aquella ocasión. Lo montó y galopó hasta adentrarse en el bosque de las luciérnagas.


    Los guardianes de este, al reconocer su presencia, anunciaron a la Gran Reina de la Luz la identidad de aquella que caminaba por el sendero y, esta, decidió acudir de inmediato a su encuentro.


    Se mostró ante la princesa cual resplandor, montada en un corcel blanco alado tipo albino, aunque su blanco parecía más destellante y puro. Esta invitó a Leonor a subir, en él, para acceder a su palacio.


    Su rostro blanquecino estaba en sintonía con su abundante pelo, cual nube. Sus ojos cielo mostraban una mirada misericordiosa. La tonalidad de sus labios era rojiza, como un corazón. Una diadema dejaba caer sobre su frente una perla que pareciese desprender luz. Vaporoso era su vestido en blanco roto, acorde con la sencillez y humildad que transmitía su persona.


    Entraron en una sala que parecía de mármol claro. Grandes pilares, piedras preciosas y arcos adornaban todo. En el espacio destacaba su trono en plata. Una vez allí, ambas, conversaron.


    - Recuerdo mi infancia ¿Cómo han podido cambiar tanto las cosas? Apenas reconozco ciudad Arco Iris.– Expresó la princesa con desconsuelo y extrañeza.


    - Desde que Lorina y tú erais bebés, he seguido vuestra estela y he esperado, paciente, tu presencia esta noche aquí. Tras vuestro nacimiento, tu padre sintió miedo. Clamó mi ayuda y le envié consejo, más no pareció comprender aquel que le di. Creyendo que lo había abandonado, accedió al mundo de las sombras, donde fue manipulado por la Reina de la Oscuridad. Debí respetar el libre albedrío aun sabiendo lo que su decisión desencadenaría. Fue tal el arrepentimiento de tu padre, por el acuerdo que nació entre ellos y la influencia que ella ejerció en su mente durante años, que él le entregó su alma al elegir marchar cuando aún tenía obligaciones por desempeñar. La oscuridad logró apoderarse de un alma buena, pura hasta el fin de sus días; pues, a pesar de sus errores, su espíritu nunca tuvo la intención de dañar. Usó, en sus manipulaciones, a Varo como ejemplo. Logró así, la oscuridad, arrebatarme almas fuertes; fieles a mí. Ahora su poder se ha visto fortalecido; nuestra lucha se ha desequilibrado. Ella se regocija de su fuerza y ha comenzado a sembrar el caos que se extiende cada vez más. – Dijo la Gran Reina de la Luz.


    - ¿Qué fue lo que pactó mi padre? –Preguntó Leonor.


    - Un cambio que nos hace estar, hoy, la una frente a la otra. Necesito tu ayuda para restar fuerza a la oscuridad. Tú eres la pieza clave; aquella que fue elegida para restaurar la felicidad.– Puntualizó la gran reina.


    - ¿Tú requieres de mi ayuda? ¡Si soy yo la que necesito de ti! ¡Por eso vine en tu busca! ¿Qué puedo ofrecerte yo? ¿Dime? Si aún no he sido ni capaz de descubrir el don que me fue otorgado ¿Cómo podré servirte, gran reina? Debe haber un malentendido.– Expuso Leonor asombrada ante lo que oía.


    - Has alimentado los sueños de Lorina, deseas cambiar el dolor de tu reino, eres la ilusión que les queda tras la muerte de tus padres y la regencia de Quiteira y ¿Aún no has podido reconocer que custodias los sueños, deseos e ilusiones?– Le reprochó ella.


    - ¿Qué debo hacer?– Preguntó la princesa dispuesta a intentarlo.


    - Llegado el momento adecuado, deberás viajar a tierras desconocidas; lejanas.– Sentenció la Gran Reina.


    - Pero si me voy ¿Cómo podré ayudar a ciudad Arco Iris? ¿Y Lorina? ¿Qué será de Lorina? Ella es la única familia que me queda y debo cuidarla. –Contestó Leonor.


    - Yo guiaré tus pasos. Todo lo que necesites te será dado. No temas por Lorina; en mi mano está que ella alcance la eternidad en el mismo reino donde tú serás enviada. Allí no correrá peligro y su sueño tocará fin. ¡Todo esta previsto! Aunque ella estará cerca de ti, en aquel lugar a donde habréis de partir, no podréis reencontraros hasta que la luz comience a iluminar la oscuridad. Recuerda que siempre será bienvenida tu presencia.– Dijo, la Gran Reina de la Luz, pareciendo dar por acabada aquella conversación.


    Se despidieron y Leonor volvió hasta el centro de sabios. Solo Hamida sabría de su visita a la gran reina aquella noche y guardaría, fielmente, el secreto. Custodiarían la llave, que nadie echaría en falta, de aquella puerta y Leonor intentaría interpretar las palabras que le habían sido dichas.
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    Nuevos días se habían dado paso desde la visita, de la princesa, a la Gran Reina de la Luz. Leonor seguía intentando digerir toda la información recibida. ¿Cómo sería el lugar al que viajaría? ¿Cuándo debería marchar? Etc. Se planteaba preguntas con respuestas hipotéticas.


    - ¡Leonor! ¡Leonor! –Irrumpió en la habitación Hamida. Se había desplazado, desde el ala de la residencia que a ella le correspondía, hasta la estancia de la princesa. Ambas estaban uniformadas como se requería en la institución.


    - ¿Qué sucede? –Respondió Leonor sonriente al ver la alegría que desprendía Hamida. Sin duda su presencia se debía a una buena noticia.


    - ¡Superadas! Los resultados de las últimas pruebas de mi grado han sido favorables. ¡Me marcho!– Comunicaba Hamida feliz. Ahora pasaba a un nivel superior, de especialización directa, fuera de aquel recinto.


    - ¡Hamida me llenas de felicidad! Te echaré mucho de menos ¿Qué voy a hacer sin ti? ¿Quién me acompañará en mis distracciones? ¿Quién me ayudará y aconsejará si no eres tú?– Dijo Leonor mientras, la alegría dibujada en su rostro, decaía. Se daba paso, en ella, una leve expresión de tristeza por la marcha de su amiga.


    - No es un adiós, solo es un hasta luego. Cuando el tiempo lo permita nos reencontraremos. Mientras tanto aprovecha este lugar para llenar tu espíritu de sabiduría. ¡Pronto tú también habrás de irte! Pero, aquí, tu tiempo es pleno para la adquisición de conocimientos. ¡Disfruta al máximo de esta oportunidad!– Aconsejaba Hamida, a Leonor, a la vez que intentaba animarla con sus palabras.


    - Así lo haré. Recuerda que has de visitarme siempre que te sea posible. Bendiciones Hamida.– Expresó la princesa mientras se despidió de ella.


    En el internado Leonor era feliz. La disciplina, el orden, la puntualidad, el esfuerzo, el seguimiento, el apoyo…eran características de la institución de sabios en la que se llevaba a cabo su preparación.


    El recinto, cercado, constaba de tres grandes edificios: el aulario y las salas de reuniones; el residencial y el bloque en que se instalaban los sabios y sabias. Prados, pistas, zonas de actividades varias, el monasterio a lo lejos…completaban las instalaciones.


    Un título, un nombre, puede condicionar toda una vida. Obligaciones, apariencias, sentimientos, emociones…a veces parecen venir impuestos restando importancia a los personales. La Gran Reina de la Luz le había hecho comprender que ella era decisiva para Ciudad Arco Iris. Su intervención sería relevante ¡Se esperaba tanto de ella! A veces no era fácil, para Leonor, asumir su papel de princesa; otorgado por nacimiento. Otras sentía que, quejarse o no valorar ese privilegio, era desagradecido por su parte. Tenía una misión dura por delante.


    Desde que Hamida no estaba, Leonor, solía atravesar la grieta que creó para acceder al exterior. Parecía que aquella acción podía alejarla de toda la presión que sentía. Lograba apartar de su mente las palabras dichas por la luz, el recuerdo de Lorina en palacio lejos de ella, la situación del reino, etc.


    Caminaba hasta la zona apartada, silenciosa y alejada, en la que se hallaba el monasterio. Cogía su capa, una cesta de esparto y mimbre y corría las hiedras para atravesar el cercado. Un prado verde, lleno de vida, se extendía en aquellas tierras. El caballo negro, que después hizo suyo llevándolo a palacio, pastaba allí habitualmente. Distraída recolectaba frutos. Podía encontrarlos en los árboles del centro, pero le gustaba más cosecharlos en sus salidas.


    Anduvo largo rato en calma, sintiendo la paz interna de la libertad. Rebuscaba los mejores frutos sin percatarse de la lejanía que tomaba de la muralla del centro. Estaba relajada; nunca se había tropezado con alguien en aquella zona tan distante de toda actividad.


    De repente un jinete apareció a lomos de una hermosa yegua blanca. Hasta aquel momento, Leonor, no había sido consciente del peligro que engendraba escapar de las instalaciones. Ella intentó correr hacia la muralla pero él, que venía a galope largo, la alcanzó rápido.


    - ¡Perdone! No pretendía asustarle. ¿Podría ayudarme?– Se encontraba perdido. Buscaba encontrar un desvío que lo recondujese hacia su destino.


    Leonor entonces se detuvo, giró y contempló a aquel hombre. Sus cabellos eran dorado oscuro, sus cejas pobladas y extensas, sus ojos marrones como los de ella y su porte caballero y elegante. Llevaba una blusa clara, mayas beige y botas marrones.


    - Constantino; mucho gusto. – Dijo él al bajar de la silla de su yegua, mientras extendía su mano de forma cortés.


    El tiempo pareció detenerse al observar su rostro.


    - ¡No puede ser ella!– Pensó, Constantino, al examinar a Leonor.


    Tenía frente a él a la que sería reina de ciudad Arco Iris. Aún podía recrear aquella imagen que le quedó grabada en sus adentros, que no pudo olvidar. Fue en el velatorio de Varo donde, por primera vez, la vio. Antes de aquello mucho se había hablado de las princesas y de su suerte pero, hasta entonces, no pudo contemplar a tal dama.


    Su retina parecía ver aquella imagen pasada. Vestía de blanco, guardando riguroso luto por la perdida de su padre. Vestido cerrado al cuello; mangas largas y transparentes con acabado ancho, a la altura de la muñeca, cual flor de pato. Sus brazos caían apoyados sobre el faldón, de volumen medio, que cubría sus pies. Un mechón de pelo se había desprendido de aquel recogido cubierto por un pequeño sombrero, blanco, con velo en motivos bordados. En su rostro pálido y hermoso, a pesar de su tristeza, el resto de alguna lágrima que se había dado lugar por su penar. No había podido olvidar a aquella joven y la vida lo había llevado hasta ella sin esperarlo.


    - Gema; un placer. – Respondió ella inclinando su mirada, simplemente, mientras miraba el polvo que se reflejaba en la mano de él. Había mentido. Ese era mi nombre aunque tampoco era consciente de mi existencia en aquel momento. En verdad se decidió por Gema al desear ocultar su identidad y contemplar las piedras preciosas que divisaba en la distancia.


    Lejos de corregirle en su presentación, Constantino hizo como si ella le fuese desconocida. Leonor le dio las pautas a seguir para reanudar, de forma correcta, el camino a su destino.


    - ¿Reuniendo un manjar en su paseo?– Preguntó él tras sacudir el polvo de sus manos, pues no deseaba partir apresuradamente. En su cercanía era feliz.


    - ¿Gusta usted?– Respondió Leonor mostrando una granada que había seleccionado de su cesto.


    - Solo si desea degustarla conmigo. – Expresó él sentándose sobre la hierba e invitándola a acompañarlo del mismo modo.


    Meditó la princesa antes de decidirse a tomar asiento junto a él pero, finalmente, cedió. Aquel hombre parecía inofensivo y, en cierta forma, había despertado su curiosidad.


    - Se dice que el primer granado fue plantado por Afrodita, la diosa griega del amor y la belleza. –Contó Constantino, iniciando la conversación así.


    - Y que fueron las semillas de esta las que evitaron que Perséfone pudiese ser rescatada tras su rapto. – Puntualizó Leonor queriendo mostrar sus amplios conocimientos sobre esa temática.


    - Esa parte era desconocida por mí. Hice bien en pedirle su compañía, me ilustra además de hacer más grata la situación en la que me hallo. Esos granos también deberían evitar su marcha de mi lado para poder complacerme más habitualmente.– Expuso Constantino suelto, natural y llano.


    Entonces Leonor, sonrojada por aquellas palabras, se levantó y dispuso a reanudar su camino de regreso al recinto. Ante esto, Constantino se apresuró a ponerse en pie mientras era testigo de la carrera de la joven hacía la muralla que podía ver a lo lejos.


    - ¡La esperaré aquí en tres días! ¡Cuando regrese de mis obligaciones! ¡A la misma hora! –Gritaba Constantino mientras la veía alejarse. Tenía la esperanza de que ella le oyese claramente y acudiese a la cita propuesta.


    Subió a su fiel yegua para reanudar el viaje y ella atravesó el muro y entregó los frutos en la congregación. Los dejaba como ofrenda. El gesto de compartir ensanchaba su espíritu. También su ausencia, en las zonas más vigiladas, quedaba excusada. Leonor se complacía con estos actos y forjaba, inteligentemente, la coartada que le permitía escapar de allí.


    Constantino detuvo su jaca. Sus ojos buscaron a Leonor en el entorno. Había llegado con tiempo a su cita pero quería asegurarse que ella no se hubiese anticipado. ¡Era el primero! Bajó de su yegua y, tumbado sobre la hierba, el tiempo corrió mientras contemplaba las nubes y colores de aquel cielo testigo de su encuentro. Llevaba un pantalón negro, botas y una blusa blanca.


    - ¿Será posible que, esta chiquilla, no haga aparición?- Se preguntaba, Constantino, un tanto impacientado por el paso de los minutos.


    Al fin logró oír sus pasos. Se incorporó y la vio venir, corriendo, hacia él. La tranquilidad reinó en su corazón al divisarla.


    - Siento el retraso. Me fue imposible salir antes. No encontraba la ocasión. Hoy merodeaban por la zona ¡Pareciese que sabrían de nuestro acuerdo! Incluso dudé si habrías marchado por mi tardanza, pero permaneces aquí.- Dijo Leonor sonriendo, curvada; tomando aire tras la carrera y posando las manos, sobre sus piernas, en muestra de su cansancio.


    - ¿Como irme? Pero dime ¿Acaso no te permiten salir de ahí? ¿Y si yo hubiese sido otro? Me parece una locura, una insensatez por tu parte. ¿Cómo corres estos riesgos? ¡Explícame!- Reclamaba Constantino, intranquilo, a Leonor.


    - ¿Acudo a nuestra cita y te molestas? ¿Quieres decir que no habría de haber venido? Pudo suceder algo el día en que cruzamos nuestro camino, pero no sucedió. Entonces ¿Porque habría de angustiarme ahora? De haber querido atacarme lo hubieses podido hacer aquella vez ¿No? Además, no veo maldad en ti.- Contestó Leonor algo indignada al principio, pero restando importancia a la preocupación de Constantino al final.


    - Me refería a nuestro primer encuentro ¿Como se ve la maldad hoy? Las cosas han cambiado en ciudad Arco Iris. Ahora temo por ti, por nosotros. Se están dando hechos que serían impensables en épocas pasadas. Prométeme que serás cauta y solo cruzarás la barrera para nuestros encuentros.- Exponía Constantino alarmado mientras señalaba hacía la muralla.


    - Cierto; nada es como antes. Seré más cuidadosa con mis acciones.- Acordó Leonor mientras su rostro se mostraba abatido al rememorar el pasado de su reino.


    - Lamento haberte echo entristecer; no lo pretendía. Solo he intentado que tomes consciencia de que, ahora, debes cuidar más de ti; ahora yo necesito de ti. Desde que te vi mi vida ha tomado otro rumbo.- Explicaba Constantino mientras, con un gesto de ternura, intentaba elevar el rostro de ella para que observase la tierna sonrisa que le mostraba y así animarla.


    - No acostumbro a ello, no creas, pero mentí en algo más. Mi nombre real es Leonor, Gema se me ocurrió al avistar las piedras. Pensarás que no actué de forma precisa. Temí indicar que, ante ti, se halla una de las princesas de ciudad Arco Iris. Lo hice por seguridad. Pido perdón por tal engaño.- Confesó ella.


    - Si la princesa me permite un alarde de sinceridad, he de admitir que yo tampoco fui todo lo correcto que se esperaría de mí. Sabía de su verdadera identidad. Desde que la vi, en el funeral de su padre, su rostro quedó clavado en mis entrañas. ¿Me concede su absolución?- Expresó Constantino con tono burlón, quitando importancia al asunto y con actitud risueña.


    - O sea ¡Te parece simpático! Me mientes y ¿Te hace gracia? Tuviste constancia, en todo momento, de mi identidad y fingiste. ¡Muy bien! Comenzar una amistad a base de mentiras... ¡Que bonito!- Exclamaba Leonor enfadada y dolida mientras emprendía el camino de vuelta al centro.


    - ¡Oh! Y ahora te vas. ¡Te encanta plantarme! ¿Qué querías que hiciese? ¡Si ya corrías! ¿No hubieses aligerado más al saber? ¿Y de lo otro? ¿No me vas a decir nada de lo demás que te dije? ¡Que he venido desde lejos! Aunque sea, solo, para verte un instante. ¡Dime algo más! Por favor.- Gritaba Constantino mientras que Leonor se iba volviendo más distante.


    - ¡Estoy enfadada Constantino! ¿No lo notas?- Replicó Leonor. Había parado su marcha, en seco, para expresar esto con énfasis.


    - Lo veo, lo veo. ¡Oye! Si en tres días se te ha pasado... ¡Aquí estaré! ¿O no te espero ya más?- Preguntó Constantino, curioso, en un intento de arreglar las cosas.


    - En tres días...igual se me ha pasado.- Contestó, desde una distancia prudente, Leonor. Había detenido, nuevamente, su paso para mirarlo pensativa. Al expresar estas palabras una sonrisa, de ilusión, se esbozó en el rostro de Constantino. Posteriormente ella reanudó su marcha y se introdujo, a través de las hiedras que cubrían la abertura, en su recinto.


    Cuando llegó a su habitación reflexionó. Verdad era que, si le hubiese contado, ella se habría asustado con más ímpetu. Ambos hacían un esfuerzo por encontrarse. Haber discutido no era quizás lo apropiado, pero odiaba las mentiras. Cierto era que la primera en engañar había sido ella. Por suerte en tres días volverían a verse. A partir de ese momento deberían ser sinceros el uno con el otro. La más mínima mentira u ocultación es capaz de destruir todas las verdades. Esta lleva a un sin fin de preguntas; a un circulo vicioso que agrieta la confianza y puede, incluso, romper todo cuanto se creó.


    A ella le gustaba Constantino pero contemplaba las dificultades de aquella historia. Estaba destinada a un futuro incierto. ¿Habría alguna forma de evitar su marcha de ciudad Arco Iris? ¿Qué sería de ellos y de su naciente amor? Todo parecía tan complicado que le hubiese gustado no acudir a más charlas, hacer un intento de olvido de lo sucedido. No lo intentó pues, a él, ella también parecía gustarle y ambos sentían una cierta conexión. ¿Por qué perder algo que puede llegar a ser tan bonito? El amor es difícil de encontrar. Merece la pena luchar por él y arriesgar. Es una suerte, un regalo poder disfrutarlo. ¿Por qué dejar que el miedo los distanciase? Al recapacitar, Leonor, solo deseaba poder volverlo a ver.


    En tres días tendría ocasión, nuevamente, de disfrutar de su tiempo de amor. Cita a cita ese sentimiento, que nacía en ellos, se iría fortaleciendo. Pasarían los años hasta que yo me decidiese a investigar sobre los grandes amores históricos. Tras una búsqueda incansable de finales felices admito que, ese día, yo terminé tan desconcertada como lo estaba Leonor en ese instante al preguntarse sobre el futuro de su amor.


    Esos tres últimos días parecían haber tardado demasiado pero,  al fin, había llegado el momento de verle. Salió con su uniforme, como siempre, para ir a su encuentro. Después de esta cita vino otra y, después, muchas más. La frecuencia solía ser de tres días.


    En las afueras la esperaba Constantino con un pantalón en color crudo, un polo en marrón camel, un chaleco azul marino y unas botas altas marrón oscuro. Se fundieron en un abrazo.


    Leonor se había planteado, en estos días, si debería contarle la conversación secreta que mantuvo con la Gran Reina de la Luz. Ella le insistió en que nadie podía conocer lo dicho ahí, que correría peligro en caso de hacerlo pero ¿Como ocultar, a Constantino, algo así? Si la afectaba a ella, también le afectaría a él. Debía arriesgar y revelarle todo. Se había dicho, a sí misma, que no quería que la base de su naciente amor fueran las mentiras. Igual que le pedía sinceridad a su amado, ella, debía corresponderle con la misma.


    No sabía como introducir el tema; no sabía que podría suceder tras contarle aquello. ¿Y si decidía no verla más? ¡Todo era tan difícil! Él le importaba demasiado ¿ Como decirle que, quizás, habría de marchar en un futuro? Ni siquiera tenía constancia de a donde debería de ir. ¿Qué pasaría con ellos? Ojalá encontrasen una solución para restablecer la felicidad de su reino sin tener que marchar lejos; ojalá nada hubiese cambiado.


    - Quiero comunicarte algo. Es un asunto serio y delicado. Puedo confiar en ti ¿Verdad? Al decirte esto me expongo, pero me arriesgaré -Le comentó Leonor.


    - Todo tiene su momento. Si necesitas más tiempo, para contarme lo que quiera que sea eso que tanto te preocupa, podré esperar. -Respondió Constantino.


    - Sí; todo tiene su momento y deseo hacerlo ahora. Es algo difícil de explicar; aún, a mi misma, me cuesta creerlo. -Iba preparándole Leonor, poco a poco, para lo que habría de contarle.


    - Bueno venga ¡Habla! Ya necesito saber. –Dijo él angustiado.


    - Tengo una misión. La Gran Reina de la Luz dice que me necesita, que yo soy la elegida para devolver la felicidad a ciudad Arco Iris. Ella me dijo que llegará el momento en que tendré que viajar a tierras lejanas. ¿Qué pasará cuando llegue ese día? –Preguntó Leonor con semblante triste intentando que, él, comprendiese la gravedad de lo relatado.


    - Que yo iré contigo. ¡Mira! Acabas de ganar un acompañante para tu misión. -Respondió Constantino mientras, con su pulgar, se señalaba a sí mismo y mostraba una expresión chulesca.


    Leonor, ante esa resolución, se sintió feliz. Miraba a Constantino; él mantenía su expresión de chico irresistible, de hombre interesante, mientras esperaba alguna palabra de ella. Constantino quería presentarse como una parte indispensable para aquella aventura, como si se tratase de una buena campaña de publicidad. No quería ser rechazado e intentaba, con este gesto divertido, que ella le diese su aprobación.


    - ¡Me parece un plan genial! -Dijo finalmente, Leonor a Constantino, llena de alegría.


    De alguna forma, él, siempre parecía tener las palabras ideales para animarla. No la dejaba caer ante los problemas que surgían. Era el mejor apoyo que podía tener y ella lo sabía bien.


    Antes de su llegada había conocido el peso de la soledad, de la melancolía, de la responsabilidad. Se había hallado perdida ante el futuro extraño que se presentaba. Ahora tenía una seguridad: el amor de Constantino. Era como si los problemas se hiciesen menores, más fáciles y llevaderos; como si pudiese ser invencible a su lado.


    Si no te hubiera conocido no sé que hubiera sido de mí, se llama una canción de Luis Fonsi. Esto mismo parecía pensar, Leonor, mientras él acariciaba su mano de forma suave, pareciendo perderse en la textura de su piel. Ella observaba, con mirada dulce, aquella escena y disfrutaba de su tiempo de amor.


    Pasados unos instantes así, envueltos en la magia del amor, Constantino le propuso un juego para pasar el rato. Cogió tres piedras pequeñas que pudo encontrar sobre la hierba en la que estaban sentados. A ella le pasó otros tres chinos. Debía encerrar con ellos, de cero a tres, una cantidad en su mano. Él haría lo mismo. Cuando ambos mostrasen el puño cerrado, que contendría los chinos seleccionados por cada uno, deberían adivinar el número total de piedras que entre ambos escondían. Solo podrían decir una cifra. ¡Sin repetir la que ya hubiese dicho el otro! Para esto establecieron turnos. Después mostrarían la palma de su mano y comprobarían el número final que sumaban las piedras que habían escondido en ella. El que hubiese acertado se anotaría un punto. Habría dos o tres set como máximo. Para ganar cada uno de ellos, serían necesarios anotar cinco juegos individuales con una diferencia mínima de dos puntos entre ambos. Esta fórmula me recordó, a mí, al tenis. El que ganase lograría un premio; un regalo. Tras un tiempo de juego, la ganadora resultó ser Leonor.


    - Y bien ¡Dime! ¿Cuál será mi regalo?- Preguntó ella pletórica por haber conseguido ganar.


    - ¡Pero si tu regalo soy yo! ¿Es que te parece poco premio? -Respondió él acompañando sus palabras de una expresión y gesto parecido al demostrado anteriormente.


    - ¡Como esta el señor hoy! ¿No habrá, a parte de ti, otro regalo para alguien como yo? -Expresó ella copiando su gesto.


    - ¿En que momento te has vuelto una materialista? -Le reprochó, el, a modo de broma.


    El tiempo se les pasaba entre risas. Estaban enamorados. Las citas comenzarían a sucederse con frecuencia y aquel tiempo de amor que vivirían sería tan hermoso como profundo y real. Leonor tendría su regalo; no sin, antes, pasar largo tiempo. Cuando ya casi había perdido la esperanza de tener un recuerdo material de Constantino, entonces, él se lo entregó. Ya os desvelaré, cuando previamente os relate lo sucedido en ese tiempo, cual fue el detalle elegido por él.
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    ¡Aún recuerdo cuando llamaron al timbre aquel día! Corrí, ilusionada, hacia la puerta. Tenía la esperanza de ver, al abrir, a José. Sí; era él. Es un hombre alto, delgado, de pelo castaño algo canoso, agradable y trabajador. Siempre me ha dado seguridad saber que mis paquetes estaban en sus manos. El cartero sostenía una caja de mediano tamaño y color marrón. ¡La típica caja de cartón! Sin embargo lo que contenía, dada mi edad, era sorprendente para muchos. Por suerte mi familia conocía el gran amor y deseo que yo tenía por ellas, me comprendían y apoyaban.


    Me había presentado con unos vaqueros, una sudadera rosa y unas deportivas blancas. Tenía el pelo más rubio debido a las mechas.


    Tras firmar la documentación pertinente, avancé por el pasillo. Llegué a la mesa del salón, donde coloqué la caja. Rompí la cinta aislante como el que rompe la línea de meta. Aquello para mi era importante y para el que envió el paquete también. Una caja de menor dimensión estaba forrada con plástico de burbujas y el resto de espacio de la caja estaba lleno de bolitas de poliestireno. Tras ver esto, cogí la caja interior y retiré el plástico que la protegía. Con cuidado rompí el papel que la envolvía para verla, finalmente, desde el exterior de su caja de presentación. Era ella; realmente más hermosa que en las fotos de promoción del producto. Había echo un gran esfuerzo económico por tenerla. ¡Meses de ahorro! Frente a mí ya estaba mi anhelada muñeca.


    Con maquillaje dorado, recogido sofisticado y vestimenta elegante, ella había llegado a casa como si de alguien refinado se tratase. Su pelo tenía el color del sol radiante, sus ojos el del caramelo y su ropa era cuidada pero cómoda. Vestía una blusa, un short blanco, una chaqueta en tonalidad oro a juego con sus medias de rejilla y sus botas altas. Un bolso chic y un sombrero, tipo pamela, completaban su look. ¡Parecía tan delicada! Tras mirarla largo rato, a distancia media, decidí liberarla de su caja cuidadosamente. Retiré el adhesivo de la tapa y destrencé cada uno de los alambres que la mantenían correctamente posicionada. Cuando al fin pude sostenerla en mis manos, algo me hizo abrazarla. Pegué su mejilla a mis labios y, cerrando los ojos, le di un beso tierno de bienvenida.


    - ¡Que viaje más largo has echo! -Pensé mientras la miraba.


    Tuve en cuenta la distancia y los días que habían pasado hasta su llegada cuando hice esta reflexión. Hoy, que sé tantas cosas que no sabía aquel día y que quiero compartir con vosotros, he de decir que ¡Corta fue mi espera para venir desde tan lejos! Su trayecto comenzó en ciudad Arco Iris, ese reino del que yo no tenía idea alguna de su existencia en aquel momento y finalizó en mi casa. A partir de ese día, sin saberlo, mi vida cambiaría por completo.


    Cada vez que recuerdo su llegada me viene a la mente “mi tierra” de Nino Bravo. De haber podido preguntar sobre la procedencia real de mi muñeca, bien podrían haberme respondido con esta canción.


    Ella había llegado a un hogar donde sabrían cuidarla y valorarla pues las manos que la sostenían eran ya las de una adulta. La inspeccioné. Moví todas sus articulaciones hasta el punto en que ¡Se desprendió una mano! En aquel instante creí padecer un pequeño ataque de ansiedad.


    - Con lo que me ha costado y ya la he roto -Me dije disgustada por mi torpeza.


    Miré que podría hacer para arreglarla y, para mi sorpresa, la mano encajó nuevamente en su lugar de forma fácil. No estaba rota, simplemente, necesitaba más presión para no salirse de su lugar. La desvestí y probé en ella ropa variada para tomar consciencia de su talla y dimensión. Cuando las obligaciones no me permitieron disfrutar de ella, la devolví a su caja con cariño y felicidad; como aquella que desprendían los habitantes de ciudad Arco Iris. Y, en la noche, me sentí orgullosa de haber logrado algo que desee y me esforcé por conseguir.


    En la mañana, al despertar, corrí hasta la caja de la misma forma que lo hace un niño el seis de enero para ver sus regalos. Quería asegurarme que estaba ahí, volver a mirar su rostro, sostenerla para sonreír nuevamente. Cogí mi cámara fotográfica y me planteé hacerle su primera sesión. Realmente yo me enamoré, de este tipo de muñecas que había comprado, a través de las fotografías creativas y artísticas que encontré por la red.


    Cada guía (así nos denomino yo para evitar tratarlas como un simple objeto, puesto que son más para nosotros), cada dueño, cada artista...es diferente y por tanto lo son sus muñecas y las imágenes de estas. Cada persona debe buscarles una identidad propia, pues cada una de ellas tiene su historia. Las personas nos ponemos tinte, lentillas, nos tatuamos, llevamos piercing, tenemos cicatrices, lunares, etc. Nosotros nos encargamos de que nuestros muñecos también tengan su estilo y personalidad, de que no sean una copia de otro. Para esto las posibilidades son infinitas.


    Con los años leí sobre impregnación, sobre esa conexión energética que se puede generar con un objeto. A pesar de no ser conscientes dicen que esa energía nuestra, que se proyecta, se queda en el objeto y será algo visible para muchos; llegando a experimentar, incluso, sensaciones a través de estos. A la imagen final de nuestra muñeca, debemos añadir nuestra aportación; visible en foto. Más que impregnación, yo lo llamaría seña de identidad del autor. Cada uno tiene una forma especial de recoger, en una fotografía, aquello que lo diferencia del otro. Más de una vez me he preguntado que hay de cierto en esto de que una imagen, una muñeca o cualquier objeto, pueda revelar información indirecta sobre nosotros. Nunca lo sabré.


    Cuando miraba las fotografías encontradas en Internet, me preguntaba como era posible que una muñeca pudiese expresar tanto a través de una simple imagen y tan diferente a lo mostrado por sus iguales. Será el amor, el custodiarlas, el creer que necesitan de nuestros cuidados y protección; será su dueño, etc. Me vi como Andy con Woody en Toy Story; la relación con mi muñeca era especial.


    Pensemos en un bebé. Posee su personalidad propia y, la educación, lo complementará definiéndolo así. En esta primera sesión de fotos, que yo realicé a mi muñeca, quería conocer algunas de sus características dadas. Foto a foto parecía sentir que, ella, daba la sensación de ser cautivadora y alegre. Parecía mostrar siempre una sonrisa a pesar de que la expresión, de su molde, era fija. Se veía fina y correcta. Daba la impresión de querer estar siempre bien posicionada ante cámara; de querer mostrar que dominaba el arte de la presencia; del saber estar. ¡No había conocido muñeca que pareciese ser más feliz que aquella que tenía frente a mí! Cuando quise darme cuenta, estaba analizando un objeto como si no fuese simplemente eso; como si pudiese saber que, esa muñeca, encerraba algo más que nadie me había contado antes de que llegase a mis manos.


    Las primeras fotos se me hicieron muy complicadas. La desproporción de su cabeza, con respecto al cuerpo, me dificultaba equilibrarla sin su stand. En su caja lo incluía. Era una plataforma de apoyo pero, yo, había visto que eran posibles las fotografías sin él en Internet y, con cuidado de que no cayese y se dañase, intenté aprender a posarla sin este. Quería disfrutarla por completo; presentarla, a los demás coleccionistas, tan bonita como yo la veía. Con el tiempo y la práctica lo lograría.


    Me registré en un foro y encontré gente en Internet dispuesta a guiarme y conocernos (a mi muñeca y a mí) de toda España y del resto del mundo. A lo largo de estos años he compartido momentos con muchos de ellos. Cuando he viajado, ellos, han hecho que me sienta menos sola. Con los que han vivido en mi provincia, Granada, se ha desarrollado una unión fuerte diría. Con ellos disfruté el primer encuentro al que asistí con mi muñeca. Hemos vivido muchas cosas juntos, hemos almorzado unidos más de una vez y compartido risas, miedos, etc. En nuestros encuentros grupales, los de aquí y los de allí, han cuidado de mis muñecas como yo cuidé de las suyas: con cariño, respeto y protección. Lo mejor de este gran grupo es que suelen imperar en nosotros los buenos deseos, las palabras de ánimo; de aliento; las formulaciones en positivo y no en negativo. Durante estos años he tratado con gente tan buena que, a veces, los he designado cariñosamente como: “El club de los ángeles”.


    Con los comentarios en el foro de estos sobre las impresiones de mi muñeca y con las mías propias, elaboré su ficha personal  para darnos a conocer un poquito mejor. El nombre que elegí, para ella, fue Lady Elionor. Aparentemente escribí mal su nombre, pero estaba hecho a conciencia así. Ella era mi primera muñeca, para mi era única y especial. Con este nombre solo existiría ella. La elección de este, quizás, pudo ser casualidad...o no; igual algo de historia llegó a mi corazón foto a foto. El titulo de Lady se lo otorgué en señal de distinción. Y el nombre real, del corazón que habitaba en esta muñeca, era Lorina. No tuve conocimiento de ello hasta pasados los años. El alma, que había viajado desde ciudad Arco Iris hasta mi hogar, era la de la princesa dormida; la hermana de Leonor.


     


    Con ella aprendería a creer en la luz, en la oscuridad, en el poder de la propia persona. Sin previo aviso, sin consentimiento o permiso, lo racional e irracional se fusionaría en mi vida a partir de su llegada.


    Compré una muñeca pero la magia, de la fantasía de aquel reino lejano, me otorgó una princesa desplazada de su tierra. Yo también había sido elegida, a pesar de mi ignorancia en ese tiempo, para vivir esta historia que hoy os relato.


    Como los tres últimos meses, Leonor y Constantino, habían acordado verse. En cada encuentro su amor parecía hacerse más fuerte. Se encontrarían donde siempre; a la misma hora pero, esta vez, a la cita solamente acudiría Constantino.


    Tumbado sobre la hierba fresca la esperaba; como cada vez que, ella, retrasaba su llegada. Llevaba unas mayas negras, un polo blanco y una chaqueta negra larga a juego con las botas.


    -¿Qué le habrá sucedido esta vez? Imagino que la zona estará más concurrida y no verá ocasión de cruzar la muralla. ¡Deberá estar al venir!- Se decía Constantino para sí mismo.


    Segundos y minutos corrían sin rastro de Leonor por la zona. Aquello comenzaba a tornarse en algo sumamente extraño pero, él, no decaía en su idea de que pronto la vería. A veces había acudido tarde, pero nunca había fallado. Todo estaba bien entre ellos. Las discusiones eran tan tontas y pequeñas como aquella que tuvieron el día en que Leonor le confesó que era la princesa de ciudad Arco Iris. Eran enfados que tenían arreglo rápido porque se amaban y no podían permanecer más de unos minutos con riñas. Sin embargo, el tiempo pasaba y ella no llegaba.


    - ¿Será que hoy no tuvo acceso a su tiempo de descanso? Pero ¿Por qué no habría de tenerlo hoy? ¿Que pudo suceder para esto? ¿Habrá enfermado? ¿La habrán descubierto? Algo ha pasado ¡Esto no es normal! -Se decía, Constantino, preocupado e inquieto.


    Se puso en pie y se acercó hasta el granado. Cogió uno de sus frutos y lo saboreó; como el primer día hizo a su lado. ¡Cuanto la extrañaba! Cuando ambos estaban lejos parecía encajar, mejor, el no poder disfrutar de su compañía; pero, ahora que se sentía tan próximo a ella, parecía estar perdido sin Leonor. Aquel caballo negro que pastaba por la zona y que ella había echo suyo; la yegua blanca de Constantino e incluso la brisa o los pájaros en su cantar parecían notar su ausencia. La apariencia del entorno se tornaba como más solitaria, con menos luz, con menos vida.


    Las horas pasaban mientras, el corazón de Constantino y su mente, rendían culto a Leonor. No podía marchar de aquel lugar. Tenía la esperanza de que, en cualquier instante, ella corriese sonriente hacía su persona. Le explicaría; aunque era tal el deseo de contemplarla que, su felicidad, podría hacerle parecer despistado después. Se perdería en su mirada; en sus palabras; en un abrazo o en el rozar de su mano. Poca importancia tendría aquello que la arrebató de su lado porque, ella, nuevamente estaría junto a él.


    Y siguió allí, hasta que comprendió que no vendría. Entonces montó en su yegua y cabalgó hasta casa. Se había echo tarde. Pocos fueron aquellos que vio por el lugar. Ceno algo ligero, se aseo y se recostó en la cama. Aún buscaba un motivo mientras podía revivir, en su mente, los recuerdos de encuentros pasados. Sabía que lo quería; lo amaba tanto como él a ella. Leonor era poco de apreciar la palabra pero más del acto y la demostración. La posibilidad de que no hubiese acudido, por falta de amor, no la contemplaba Constantino. Tenía seguridad de sus sentimientos o quería creer simplemente en estos.


    El nuevo día acabaría con la incertidumbre para su pesar. En el reino no se hablaba de otra cosa aquella mañana. Lorina había muerto. Todos parecían hacer resumen de lo acontecido desde que las gemelas nacieron. Algunos afirmaban que, con ellas, habían llegado las desgracias. La muerte de la reina, posteriormente la del rey y ahora la de la princesa. Muchos sentían paz por ella. Apenas pudo disfrutar de la vida debido a su largo sueño ¡Se había perdido tantas vivencias! Sin embargo, su hermana había sido testigo de todo lo desarrollado en ciudad Arco Iris. Ella había podido disfrutar de la belleza y la crueldad de la aventura que es vivir, poder sentir y todo lo que ello implica. Se preguntaban cual sería el final de Leonor y, con este, los cambios que estarían por llegar.


    Constantino, que era tan consciente como los demás de la dureza que estaba teniendo la vida con Leonor, solo quería poder estar a su lado. Ahora, más que nunca, necesitaba verla. Se preguntaba como estaría su amada. Sí ella también pensaría como aquella gente que, concentrada, comentaba en las calles de la cuidad el suceso. Lo necesitaba; simplemente, él, debía estar a su lado en aquellos momentos difíciles. En la distancia, Constantino, podía sentir su pena. Parecía pesar tan fuerte que su corazón se dolía como el de Leonor. ¡Cuanto hubiese querido poder evitarle ese sufrimiento! Se había prometido que cuidaría de ella en todo momento, que no permitiría que emanase de sus ojos ni una sola lagrima más en su presencia; pero había cosas que, él, no podía controlar. Lo único que podía hacer era estar a su lado, darle su apoyo y comprensión. Si ayer la extrañaba, hoy sentía una necesidad infinita de ellos; de un momento de pareja.


    Todo había cambiado en ciudad Arco Iris y esto quedó patente, incluso, en el sepelio de Lorina. Se llevo a cabo de forma más oculta e intima. El duelo que estableció Quiteira fue rápido. Su recuerdo se vio empañado por la pena de momentos tristes vividos, sin conmemorar aquellos de alegrías. Varo ya no estaba y Zulima tampoco. Solo Leonor parecía dolerse más intensamente. También las personas cercanas a esta pero, de aquel núcleo que un día existió, solo Leonor era superviviente. Ella también se preguntaba por qué. Solo le quedaba la familia de sus padres, Quiteira, Constantino y un reino en decadencia. Lloró; lloró tanto que pareció olvidar su luz. Veía la oscuridad pero no recordaba que, incluso la luz más pequeña, era capaz de acabar con toda penumbra.


    Él necesitaba estar a su lado pero no le estaba permitido. Todo había sido dispuesto, esta vez, de otro modo; no podía acceder ni a consolarla en la distancia. El único lugar donde podría estar junto a ella seguía siendo el exterior del centro de sabios. Cuando pasaron tres días, como solían ser sus citas, Constantino volvió nuevamente al lugar con la esperanza de que, ella, fuese a su encuentro; pero Leonor no acudió. Esperó largo rato, hasta que debió marchar como la última vez. Volvería pasados tres días y pasados otros tres sin resultado alguno. En su interior la desesperanza era cada vez mayor aunque, él, no le daría cabida. Las cosas no son fáciles. Cuando se quiere algo hay que luchar; hay que arriesgar; hay que ver lo malo contrarrestado con lo bueno, solo así se puede avanzar. Él no quería quedarse estancado; la situación se tornaba oscura pero, él, contemplaba la luz. No era fácil intentar algo sin conseguir los resultados esperados, pero peor era no intentar. Tres días más tarde el encuentro se produjo.


    - ¡Constantino! - Gritó a lo lejos Leonor en un tono intermedio de tristeza y alegría. Verse, al fin, era un consuelo. Necesitaba un abrazo, una caricia suya, unas palabras de aliento.


    - Te extrañe demasiado ¿Sabes? –Contestó él con un tono protector y cariñoso. Al fin podía contemplarla, con el uniforme de siempre.


    - No puedo creerlo. Ella me dijo que estaría bien, que sería eterna...y ha muerto. ¿Qué debo pensar Constantino? ¿Qué pasará con nosotros? Ella era lo único que tenía ¿Sabes? Después te encontré a ti. Ahora solo te tengo a ti. ¿Qué haré si también te pierdo? ¿De donde sacaré fuerzas para restablecer la luz en mi reino? ¿Cómo cree que podré luchar si me hace esto? ¿Acaso no le importo? –Comunicó, Leonor a Constantino, entre lagrimas y desconsuelo.


    - Ella es sabia. Recuerda las palabras de tu padre. Tu misma me lo contaste. Te dijo que siempre confiases en la luz, que ella es el camino. ¿Porque no vamos a verla? Ha de tener respuestas. Venga ¡Yo estoy aquí! No estas sola y nunca lo estarás. Estoy yo y están ellos; tu gente esta sedienta de justicia, falta de ilusiones. Se han vuelto conformistas e inhumanos, fácilmente manipulables. ¿Qué pasará si tu también pierdes la esperanza de una nueva etapa? ¡Quiero ver esa valentía! Ese carácter arrollador propio de ti. Esa fue la Leonor que me enamoró. Acudamos a la Gran Reina de la Luz. Yo iré contigo si, así, lo deseas. –Expuso intentando animar a la princesa, Constantino, con su positivismo característico.


    - Estoy enfadada con ella ¿Sabes? -Le respondido Leonor.


    - También lo estuviste conmigo el día que te revelé que sabía de tu identidad, pero me perdonaste. Tu enfado duró apenas unos pasos ¿Cierto? -Le recordó él.


    - Pero sabía que tú me querías. Cuando pensé en el esfuerzo que hiciste en venir, para verme, supe valorar que te importaba; no es lo mismo Constantino. -Contestó Leonor.


    - ¿Y como sabes que ella no te quiere tanto como yo te quería aquel día? Prométeme que, ambos, escucharemos lo que habrá de decirnos. Luego, si quieres, sigues enfadada con ella; pero esa razón no me basta. ¿Y si a mi no me hubieses dado una oportunidad tras sentir que te fallé? Ahora mismo ni tú ni yo estaríamos aquí pero, probablemente, esto habría pasado igual. Prepararemos todo e iremos a verla.- Finalizó Constantino.


    Y así fue. Pasados tres días no se verían al atardecer, sino al anochecer. Leonor escaparía con ayuda de la llave que consiguió junto a Hamida, con la misma que le permitió ir a visitar a la Gran Reina de la Luz por primera vez. Constantino la esperaba a las afueras de la muralla. Esta vez no iría sola; ambos montarían a lomos de la yegua blanca de Constantino.


    - No temas por Lorina; en mi mano está que ella alcance la eternidad en el mismo reino donde tu serás enviada. Allí no correrá peligro y su sueño tocará fin. ¡Todo esta previsto! Aunque ella estará cerca de ti; en aquel lugar, a donde habréis de partir, no podréis reencontraros hasta que la luz comience a iluminar la oscuridad.– Recordó, la Gran Reina de la Luz , las palabras exactas dichas a Leonor.


    La misión de Lorina había tocado fin en ciudad Arco Iris pero comenzaba en, este, nuestro mundo. Eran muchos los años en que había permanecido dormida y no despertaría pues, su estado, complacía a Quiteira y a la Gran Reina de la Oscuridad. Al llegar aquí, en forma de muñeca, comenzaba para ella una nueva oportunidad de disfrutar de todo cuanto le había sido arrebatado. Cuando las almas de las hermanas se reencontrasen, en esta vida, podrían sentir la felicidad de compartir su unión como lo hacían en su infancia. Pensar en esto animó a Leonor. Entendió que, en más de una ocasión, no comprendemos algunos sucesos que se dan en nuestra vida pero todos tienen un porqué.


    Leonor mostró a la Gran Reina de la Luz que, ahora, no era una; sino dos. Y esos dos eran uno a su vez. Confesó haber puesto en aviso a Constantino del acuerdo al que ambas llegaron. Estaban enamorados y unidos en esto. Los tres hablaron sobre la problemática de ciudad Arco Iris, sobre la labor de Leonor y, como no, sobre su amor. Ella los apoyaría indudablemente aunque, debido al poder y fortaleza que había tomado la oscuridad, nada sería sencillo. La Gran Reina de la Luz concertó una nueva cita con Constantino y los despidió.


    El silencio parecía reinar, entre ambos, al paso de la yegua. Intentaban analizar toda la información obtenida tras la charla. Sabían que todo había cambiado en su reino pero ¿Hasta que límites habría de avanzar aún? Su amor se vería afectado pero ¿De que forma? Parecía complicado digerir lo escuchado aquella noche.


    Constantino era un hombre tan decidido como directo. Era voluntarioso y trabajador. Valiente, culto y disciplinado. En su mente no se concebía más que luchar por su relación. Si le hubiesen dicho que el corazón de la princesa, a la cual amo desde tener conocimiento de su existencia, iba a ser un día suyo...quizás lo hubiese considerado una opción poco probable, pero allí estaba; a su lado. Sería difícil, pero no imposible. Eso le bastaba para creer que su amor superaría toda barrera que pudiese interponerse entre ambos.


    Leonor, por su parte, era menos optimista. A ella, que custodiaba los sueños, deseos e ilusiones, por primera vez le costaba confiar ciegamente en ellos. El miedo la estaba atacando de tal forma que, sin darse cuenta, ya los veía perdidos ante las dificultades. Parecía empezar a sumirse en un negativismo que poco aportaría.


    Por suerte él, que parecía advertir el decaimiento que vivía Leonor, estaba ahí para recordarle que lo lograrían. Detuvo la yegua, se giró, la miró a los ojos decidido y habló.


    - Llegaremos a tiempo.- Dijo en un intento de animarla, como lo hace Rosana en su canción.


    En respuesta recibió una sonrisa de Leonor. Reconfortado, Constantino, puso en marcha nuevamente la yegua. Ahora hablaban de planes, de proyectos que habrían de hacer juntos, de lo que reirían cuando todo pasase y de lo felices que serían. Era su tiempo de amor y nada podría impedirlo.


    Cuando llegaron al centro de sabios, se despidieron. Ella entró y él marchó hacia su casa. Quererla podía conllevar riesgo a sufrir; Constantino siempre lo supo. Si no abandonó, tras una primera cita, no lo haría ahora que su amor era aún mayor.
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    Meses más tarde Leonor cumplió la mayoría de edad. A sus dieciocho años volvió a palacio para comenzar su reinado. ¡Había tanto por hacer! Desde que el rey falleció, Quiteira había renovado gran parte de los asesores. Había situado en puestos claves a personas con sus ideales y fieles a ella.


    Como tiempo atrás había hecho Zulima, su madre, Leonor comenzaría por leer las misivas llegadas hasta palacio. Debía ser diplomática y conocer las peticiones que su gente exponía para poder dar respuesta a todos. Cuando abrió la puerta del despacho y pudo ver los sacos llenos de cartas que se disponían por el espacio, Leonor, se sintió hundida. O la situación había incrementado la comunicación o, aquel trabajo, no se había desempeñado en los últimos tiempos correctamente. ¿Cómo podría ayudarles? ¿Cómo diferenciar las cartas actuales de las desfasadas? ¿Y la temática o el origen de estas? Necesitaba hablar con Biel, el hombre de confianza de su padre. Ya no desempeñaba labores allí pero ¿Quién mejor que él para guiarla en esta nueva etapa?


    Lo citó y este, complacido, acudió a su llamada. Biel siempre apreció a sus padres y ahora, como reina, ella tendría su apoyo incondicional. En el despacho conversaron largamente e idearon planes y proyectos varios. Los desarrollarían a corto y largo plazo en ciudad Arco Iris. También habían buscado una solución para el orden y clasificación de las cartas. Antes no había tantas peticiones pues, la felicidad, dominaba en el reino. Ahora, para restablecer lo que un día fue aquel estado, habría de trabajarse duramente.


    Biel confesó a Leonor su desconfianza por Quiteira. Él creía que, esta, era capaz de idear un complot para mantener su poder. Habría de comenzar por examinar y diferenciar quién la apoyaba como reina y quién estaba ligada a su madrastra. Debería de ingeniar pruebas, crear situaciones, filtrar información falsa...solo así, estando atenta, podría seleccionar a sus hombres de confianza. La precaución era primordial. Todo debía hacerse con discreción. Su primer aliado, aunque fuera de palacio, sería Biel. Tras una larga e intensa charla, se despidieron hasta un nuevo encuentro.


    Leonor pidió ocuparse de las cartas recibidas en palacio. No obtuvo negativa. ¿Quién querría hacer lectura de ellas como estaba la situación en Ciudad Arco Iris? No podría complacer a cada emisor y aquello la mantendría ocupada. Lejos de oponerse ante tal petición, esta fue motivo de gozo para muchos.


    Comunicó su plan de recepción y ordenó clasificar, según colores, los sacos que día a día llevarían a su despacho. Las cartas recibidas en sobres amarillos, estarían relacionadas con el trabajo y el dinero. Las rosas con el amor. Si estas portaban la grafía de una flor de azahar sería debido a que, la información contenida, hacía alusión a casamientos. Las de sobre verde se referían a temas sanitarios; así como las de azul a arte y justicia. La tonalidad púrpura se había designado para aquellas que recogiesen éxitos y el color naranja se reservó para aportar propuestas y soluciones a la problemática existente. El rojo pertenecería a los temas de fuerza y el blanco sería el color elegido, por Leonor, para dar respuesta si fuese necesario.


    También había pensado en Constantino. Ahora le sería más difícil verle. Con todo lo que estaba aconteciendo, no quería exponerle al peligro. Cuando tuviese más control y seguridad, ante la problemática que se desarrollaba en ciudad Arco Iris, harían público su amor. Mientras, lo más acertado, era seguir manteniéndolo en secreto. Ocuparse de las cartas era, también, la mejor forma de mantener contacto directo con él, en la distancia, sin despertar sospecha alguna. Para identificar rápido sus notificaciones, ambos, habían acordado realizar una marca en el sobre rosa. Sería algo parecido al símbolo del infinito hoy, como deseaban que fuera su amor: eterno.


    Nunca imaginó que recibiría tantas cartas a diario. ¡Llegaban miles de peticiones! Pronto tomó consciencia del pesar y desconsuelo que habitaba en su reino. La alianza con la oscuridad y el desequilibrio, entre esta fuerza y la luz, era notable. Leonor necesitó asistentes que, bajo su dirección, leyeran también estas.


    Recordó el aviso de Biel y desarrolló un método para detectar, desde ese mismo momento, posibles ocultaciones. El trabajo de cada uno de sus asistentes era el de realizar un informe que entregarían, al final de cada jornada, junto con las cartas. Ella disponía y entregaba los documentos a estudiar por sectores; según su color. Para que el análisis no se volviese temático y todos tuviesen conocimiento general de la situación, Leonor, variaba el color en la entrega a sus ayudantes cada cierto tiempo. Este dependía del volumen de misivas recibidas. Su equipo no esperaba, con tanto trabajo como había, que ella les hiciese leer el mismo bloque de cartas a diferentes personas...pero lo hacía. Al final del día contrastaba los informes, atendía a las diferencias dadas entre los de igual partida y supervisaba, ella misma, la realidad del contenido de esas cartas. En poco tiempo pudo diferenciar a quienes derivar los asuntos que más le preocupaban y a quienes los de menos peso. Quienes eran más fieles en su labor y quienes falseaban datos por algún motivo a averiguar. El fraude de información, como primera prueba, dio resultados.


    Como podéis imaginar, el informe concluyente era de rápida lectura. Las cartas, de mismo color y temática por tanto, solían tener contenido similar. Explicado de otro modo: era como conocer la misma noticia por diferentes medios; con diferente enfoque o desarrollada con diferentes palabras, pero la misma idea de fondo. Se anotaba la petición principal seguida de un número, que variaba en función de las veces que fuese sido listada.


    Leonor percibió que, oficialmente, ella era la reina; pero las decisiones, en gran parte, las seguía manipulando Quiteira. Todo lo que ordenaba se impedía de una forma u otra, se veía imposibilitado en el tiempo y en la acción. Leonor era la imagen pública pero, el mandato, parecía seguir en manos de su madrastra y sus aliados; entre los que estaba la Gran Reina de la Oscuridad. La corrupción se había instaurado en el reino. La moralidad estaba en decadencia y todo se había vuelto más piramidal. Los méritos se habían desplazado y las influencias eran lo que permitía escalar en esta nueva etapa que se había dado paso en ciudad Arco Iris.


    Los balances no se presentaban detallados y justificados; las cuentas no eran públicas y visibles. Los proyectos parecían no estudiarse, de la misma forma que las cartas no se leían antes de la llegada a palacio de Leonor. Los habitantes de ciudad Arco Iris marchaban. Lo anormal quería volverse normal y, en esta red, todo era posible. El entramado se había echo, poco a poco, a conciencia. Quiteira tenía aliados en todos los ámbitos y niveles.


    Destapar y acabar con ese sistema no sería fácil, pero era necesario. Leonor necesitaría rodearse de aliados de la misma forma que lo había echo Quiteira y usar su inteligencia. Debería implantar la paz sin violencia ni fuerza, como la gran líder que estaba llamada a ser. La mejor arma era la mente y el corazón. Las demás solo dañarían. De las personas depende el obrar bien o mal. La clave estaría en controlar toda la escala y ámbitos, en colocar a personas implicadas en los puestos estratégicos tal y como había hecho Quiteira. Renovando el sistema, se aplicarían los proyectos e ideas que Leonor, Biel y su equipo de confianza, expondrían previamente. Se destruirían, progresivamente, las instituciones contaminadas y se crearían nuevas controladas desde el comienzo.


    Consensuadas las modificaciones para detectar y desplazar a la oscuridad; la luz comenzaría a expandir su mandato y, ciudad Arco Iris, volvería a recuperar su esplendor. Necesitaba de calma e inteligencia para sobrellevar el periodo que le había tocado vivir. De la misma forma que su amor con Constantino se desarrollaba limpiamente pero a escondidas habría de hacer, ella, con el que estaba llamado a ser su equipo de gobierno. Cuando ciudad Arco Iris fuese consciente, la nueva alianza que habría creado, accedería al poder y los cambios comenzarían a sucederse.


    Leonor tenía una misión. Peligrosa, dura y reconfortante quizás. Su gente necesitaba soñar con una nueva esperanza, con un cambio para poder alcanzarlo. En las cartas recibidas comprobaba que algunos problemas eran fácilmente salvables. Otros no llegaban ni a problemas serios y otros tantos eran aquellos que necesitaban una atención más urgente. Su pueblo estaba tan perdido como desolado. Tenían la atención distraída; beneficiando, esto, a Quiteira. Habían olvidado su magia y su unión.


    Leonor seguía trabajando duro por ciudad Arco Iris aunque, esto, parecía no apreciarse. ¡Era comprensible! Oficialmente era su reinado aunque, la responsable de la situación, no era ella; sino Quiteira. Leonor se presentaba, ante su gente y los demás reinos, como la soberana de su tierra. Era la imagen de esta; las decisiones y el poder habían recaído sobre su persona. ¿A quién más podrían culpar de todo cuanto acontecía? Durante la regencia de Quiteira las cosas habían variado, pero era ahora cuando los cambios quedaban más patentes y se acentuaban. Debía resistir ante la presión y hallar la solución a aquel conflicto.


    Entre traiciones y cartas dañinas...las de él. Cada vez que llegaban noticias de Constantino, a Leonor, se le dibujaba una sonrisa en el rostro. Su amado parecía tener la capacidad de hacerle fuerte ante la adversidad. No escribía demasiado, más bien solía ser escueto. A pesar de su brevedad, cuando ella miraba sus letras, parecía poder visionar su rostro. Imaginaba sus expresiones mientras elaboraba aquellos trazos. Leerle era como poder sentirlo cerca. Los días parecían ser más hermosos, más llenos de vida e ilusión. El peso que soportaba su alma, al reflexionar sobre todo cuanto la rodeaba, parecía volverse más liviano. Cada carta suya parecía sumergirla en un viaje, un sueño, en el que ambos estaban juntos de nuevo.


    Extrañaba su mirada profunda y curiosa; intrigante. La textura de sus manos suaves. Un pequeño beso tierno de él en su mejilla. La actitud protectora que le transmitía cuando estaba cerca. Aquellas interesantes charlas que lograban atraparla. Lo pensaba y proyectaba momentos a su lado que no se habían desarrollado, pero bien podían hacerlo en un futuro. Con todo esto, ella, llenaba los espacios del papel que enviaría a modo de respuesta.


    Una tarde, como aquella, podrían salir de paseo en velero los dos solos. No llevaría un vestido delicado. Iría dispuesta a poder lanzar al lago una caña de pescar. Él la guiaría en esa experiencia. Quizá soltasen los peces después pero, sin duda, esa cita sería diferente. Podría pasar que, echada en el borde para acariciar el agua con su mano, la embarcación jugase a desequilibrarse. ¡Casi caerían! Pero allí estaría él para sostenerla y lograr equilibrar la barca. La miraría a los ojos y le daría un abrazo. ¡El mundo podría detenerse en ese instante! Los dos disfrutando de la naturaleza y de las cosas bellas que nos da la vida. Un simple paseo podría convertirse en el recuerdo más hermoso a su lado. Si la besase no habría nada más supremo. Leonor podía imaginarse con él en cualquier lugar y le gustaba relatar estas historias en las cartas que, ella, enviaba a Constantino.


    Él, por su parte, deseaba asombrar a Quiteira. Quería que esta aceptase, con alegría, la decisión tomada por Leonor de convertirlo en rey. Buscaba agradarle; lograr su aprobación. Desde la escala más pequeña fue ascendiendo; lento pero con cierta seguridad. Los comienzos son difíciles. En todo hay un riesgo; lo importante es ejercer un cierto control sobre este. Constantino sabía como hacerlo pues sus virtudes eran la voluntad y el esfuerzo. Él era el ideal para unirse a los sueños, deseos e ilusiones custodiados por Leonor. El futuro de ciudad Arco Iris sería aún más esperanzador si reinaban ambos.


    Una vez pude leer, en un azucarillo, algo así como que no han de hacerse grandes cosas para triunfar, sino ser grande en aquello que se hace; que es diferente. Cada persona tiene un don, una habilidad especial ¡Siempre hay algo que nos apasiona! El trabajarlo, el disfrutarlo...nos engrandece. Se llama pasión. Es el placer que obtenemos en lo que realizamos, lo que quizá marca la diferencia. Sin la pasión todo se vuelve pesado; no se avanza, no se innova, no se crea; las horas nos superan y la infelicidad, en ocasiones, nos alcanza. Constantino sentía esa pasión necesaria por lo que hacía, confiaba en él. Antes de lo esperado alcanzaría la cima.


    En una carta Leonor le comunicó que asistiría a un acontecimiento por motivos laborales. La presencia en eventos políticos y fiestas sociales, referidas al mismo tema, le correspondía a ella. Allí debía encontrarse con representantes satisfechos e insatisfechos por la gestión impuesta, desde la sombra, por Quiteira. Para Leonor aquellas reuniones eran, también, una ocasión para intentar contrarrestar, contentar o controlar el mal causado por su madrastra. Con cautela se rodearía, de  esta forma, de los asistentes con los que compartiría proyectos e intereses. Antes de establecer estos lazos, el tiempo pasaría. Al principio, a la mayoría, les era difícil admitir que cada persona es distinta a la otra. La voluntad de Leonor sí era buena, a diferencia de la de Quiteira.


    Leonor aprovecharía, uno de esos viajes, para ver a Constantino. Localizaría un hueco para encontrarse con él. Carta a carta estudiarían los detalles. Estarían nuevamente cerca como cuando escapaba del centro de sabios, para verle, tiempo atrás.


    Tras un intenso día de trabajo, Leonor llegó a su estancia. Sus paredes parecían ser de papel lavanda estampado. El suelo se cubría con una alfombra rosa. Su cama era amplia y de color claro como el demás mobiliario de la habitación; entre blanco y beige. En un lateral, un gran ventanal llenaba todo de luz. En la estancia un apartado para el vestidor, un tocador, espejo, un expositor con diademas y tocados y un cofre con joyas. Era sencillo pero cómodo, práctico, elegante y refinado. Al amanecer emprendería su viaje. Sería, durante este, cuando volvería a encontrarse con Constantino. Todo había sido planificado minuciosamente. Estiró la colcha hasta casi cubrirse por completo y, pensando en él, se sumió en sueño profundo.


    Aunque pasarían los años hasta que ellas se reencontrasen, Leonor, siempre la mantendría cerca mediante los recuerdos. Aquella noche, en su sueño, pudo contemplarla nuevamente. Seguía tan hermosa como lo fue en vida. Parecía estar rodeada por una especie de luz; de fulgor. Su expresión desprendía amor y, aun mostrándose feliz, no se apreciaba en ella una sonrisa marcada. Era como en aquel cuadro de Leonardo Da Vinci: la Gioconda. Su rostro transmitía una felicidad un tanto neutra; sus labios no tenían esa curva típica de alegría, pero tampoco de tristeza. Zulima, su madre, incluso parecía más hermosa. Era como si su espíritu fuera más jovial, más libre, sin miedos ni preocupaciones; más sabio.


    Leonor parecía estar en un lugar intermedio. Parecía ser consciente de que aquello era real pero sabía que no correspondía a su vida actual. ¡Como el que ve teatro! Escena tras escena, iba sucediendo todo. Su madre parecía callada; eran pocas, pero muy significativas, las palabras que ella podía oír. Leonor parecía poder sentir todo lo que, esta, necesitaba transmitirle. Con aquellas imágenes entendía muchas cosas; como su amor. Era un mensaje de aliento, de apoyo. Zulima quería que supiese que siempre la querría; que ella estaba bien en su nuevo hogar y que, desde allí, la cuidaría. No permitiría que nada malo pudiese dañarla. Todo aquello que la hiciese llorar, temporalmente, tendría su explicación en el futuro.


    A veces creemos saber que es lo conveniente para nosotros, lo adecuado, lo que nos hará felices. No obstante, no todo lo que creemos es; así como todo no es lo que parece. Intentaba explicar esto, a su hija, la anterior reina de ciudad Arco Iris. Debía seguir el camino de su corazón, aquello que le dictase su alma. Solo así llegaría a la meta. Cada día de dolor que albergase su corazón por actos malvados de otros, cada una de sus lágrimas, le serían recompensadas. Es como eso llamado karma; lo que han denominado ley de causa y efecto. Pues algo así. Leonor estaba viviendo traiciones, la estaban haciendo sufrir a pesar de sus buenos actos y comportamientos. No era justo que ella tuviese que soportar tanto dolor y, aún así, se mantenía en un camino recto. Todo eso no había logrado que se desviase de sus ideales y que obrase mal, que sintiese envidia, rencor u odio. Aceptaba aquello que le sucedía y, obstáculo tras obstáculo, superaba las dificultades que se presentaban. Nunca se oyó de su boca una sola queja, un solo reproche. Intentaba ver lo positivo, aprender y continuar su vida. Después de tanta tristeza, lo bueno habría de llegar. Solo debía continuar fuerte, con la fe y la esperanza de que todo mejoraría y, esto, se haría realidad.


    Como en “historia de un sueño”, de la Oreja de Van Gogh, parecía desarrollarse todo aquella noche en palacio. Si alguien podía restablecer la felicidad en ciudad Arco Iris, esa, era Leonor. Zulima, su madre, la guiaría para que pudiese cumplir su misión. Quería hacerle saber que no estaba sola. Ella seguía estando a su lado; vigilante de sus actos; protectora como siempre.


    El sueño fue corto y muy claro. En su despertar lo recordó perfectamente todo y la invadió una sensación de paz y bienestar profunda. Algunas lágrimas, de alegría, corrían por su rostro. Eran de emoción por haber podido volver a ver a su madre y saber que, ella, estaba bien; feliz.


    Se levantó, se aseó y se vistió. Llevaba un vestido sencillo en ocre, con bordados dorados en la parte superior. Adornaba su recogido una tiara acorde con su look, sobrio pero elegante. El trayecto del viaje era largo. Durante este, Leonor, pudo hacer un recorrido del tiempo de amor que había podido vivir junto a Constantino. Cada kilómetro que avanzaba estaba lleno de ilusión, de sueños y deseos. También había lugar para algún miedo que otro aunque, estos, estuviesen presentes en menor proporción.


    Él también preparaba su cita. Poder verse, al fin, era todo un triunfo. El cambio de frecuencia de sus citas había sido notorio. Las obligaciones así lo habían requerido; las cosas no estaban siendo fáciles. La volvería a ver y nada podía salir mal.


    Constantino siempre era positivo respecto a su relación. Para él no había imposibles; no había barreras insalvables si había amor en sus corazones. En las cartas quedó planificado el lugar y la hora. Él estaba disponiendo todo lo demás. Previamente lo había imaginado y, ahora, hacía todo lo posible para plasmar aquello en la realidad. Él también debía emprender el viaje para verla y así lo hizo. Necesitaba abrazarla; necesitaba sentir un beso de ella sobre sus labios.


    Un sol de medio día resplandecía en el cielo. Ella llegó a su destino, saludó y se instaló en su estancia. El suelo era de madera. Las paredes de piedra vistosa. La cama sin dosel; un aparador, espejo, sillón y algunos lienzos completaban aquel lugar.


    Se ultimaban los preparativos y, Leonor, ayudaba en la disposición de la fiesta. La sala de recepción era amplia y colorida; con columnas, arcos y vidrieras. En un extremo, la escalinata vistosa que daba el acceso a esta .La cúpula era azul claro y, en las paredes, predominaba el azul oscuro y dorado entre los frescos que albergaban estas. Una gran lámpara colgante, central, se reflejaba en las baldosas. Varias mesas se dispusieron por el espacio. No faltaría la comida ni la bebida.


    Cuando cayó la noche, ella, estaba lista para el evento. Llevaba un vestido largo de escote halter, en un vivo color rojo, que bien podría ser de raso y acabado en cola. Lo complementaba con joyas en la que la piedra preciosa, a destacar, era el rubí.  Largas charlas, presentaciones, risas, ironías, proyectos a analizar y breves coloquios se sucedían en un ambiente festivo esta vez. Ente tanto bullicio él en su mente silenciando todo, haciendo palpitar su corazón.


    Constantino también la pensaba sentado, cómodamente, en la sala. ¡Estaban tan cerca y tan lejos! La distancia era mínima y la impaciencia, en él, se hacía más patente. Deseaba poder acudir a su lado urgentemente, pero debía controlar aquel impulso instintivo. La imaginaba sonriente, bella, dulce; inteligente, elegante...y, él, no estaba allí.


    Esa noche no lograba concentrarse en nada más que no fuese ella. Confiaba en Leonor, en su sabiduría y su profesionalidad. Conocía a los asistentes a tal evento; algunos en persona y otros a través de lo relatado sobre ellos en las cartas que, frecuentemente, ambos se habían enviado. Para él no era de mucha ayuda, en aquellos momentos de anhelo, conocer la valía de Leonor. Cada una de las cualidades que, él, veía en ella; no habrían de pasar desapercibidas para el resto de los invitados. ¿Acaso ellos no lograrían ver su grandeza? Por primera vez, él, pudo sentir un poco de miedo a perderla.


    Bastó recordar lo mucho que ella le amaba para espantar esos temores. Los demás podrían interesarse, quizás, en ella. Realmente no era para menos, pero de poco les serviría pues ella lo amaba a él. Se lo demostraba, se lo decía y estaba seguro del amor de ambas partes. No habría de que preocuparse. Debería controlar esos celos. La conocía bien, no tenía nada que temer. Para ella lo importante era lo laboral en ese instante aunque todo se diese, conjuntamente, en aquella celebración.


    En esas estaba Constantino cuando, un enviado, le entregó una de sus cartas tras llamar a la puerta. Sin duda Leonor había tenido en cuenta a su amado. Todo pareció iluminarse al sostener, en sus manos, aquel sobre. Volvió al sillón de madera, forrado con tela burdeos, y tomo asiento. Bajo este una alfombra suave y a su lado la mesilla en la que colocó el sobre tras apoderarse de su contenido.


    De su lectura advirtió que la noche estaba siendo fantástica pero no más de lo que sería la siguiente, tras haberle visto a él. Ella le decía que, a veces, le gustaría poder escapar e ir a su encuentro. El deber la retenía. Se despedía expresando que, a pesar de no estar a su lado en ese instante, su recuerdo no la dejaba de acompañar ni en el más corto de sus pasos.


    Sus palabras eran ciertas. Él la conocía. No lograba entender por qué, anteriormente, se había preocupado de ese modo. La amaba y ella también a él. Decidió relajarse y dormir pensando en el mañana. La noche se estaba consumiendo y pronto estaría a su lado.


    A unos metros, mientras él descansaba, ella observaba lo largo que se estaba volviendo el evento. De extenderse más no lograría estar, conforme a sus deseos, para su cita. Lo estaba pasando bien; había hecho contactos interesantes y todo marchaba de forma ideal.


    Serían pocas las horas que quedarían destinadas al descanso. Un sueño reparador daría paso a otro tras el despertar. Tenía cita con su amado Constantino.
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    Allí estaba Leonor frente a la puerta. Vestía elegantemente cual princesa en el acto final. Radiante, hermosa...pero este no era el final sino, más bien, el comienzo de otra etapa en su tiempo de amor. Llevaba un vestido morado en tul. La parte de arriba era tipo escote corazón, con el contorno plateado y brillante. De cintura alta y largura hasta el suelo. El pelo lo recogió elegantemente. Así acudió ella a su cita.


    Atravesó la puerta de entrada y subió las escaleras de aquel pequeño palacete. Allí la esperaba él, que se alojaría ahí esos días, junto a uno de sus hombres de confianza.


    Constantino estaba frente a ella, más galán y caballero de lo que podría haber imaginado. Llevaba un pantalón beige casi blanco, una camisa azul cielo, una chaqueta azul oscuro y cinturón y zapatos marrón camel. La saludó con un abrazo respetuoso y la invitó a sentarse.


    La conversación estaba servida y la mesa prácticamente también. Él le sirvió vino blanco, no había olvidado sus gustos; mientras, en su copa, reposaba el vino tinto. No fue capaz de decirle lo bella que la veía, pero era evidente que lo estaba y lo había notado. Le preguntó sobre su viaje y sobre la fiesta de la noche anterior. Ella le contestó mientras le regalaba alguna que otra sonrisa de felicidad por su presencia.


    - Espero que te guste ¡No sabía que pedir! Así que opté por un poco de variedad para que todo este a tu gusto.- Le dijo él.


    - Gracias Constantino, no era necesario; confío en tu criterio. Seguro que todo estará sabroso. Lamento el retraso; me fue imposible estar aquí a la hora acordada. Perdóname.-Respondió ella.


    - No hay nada que perdonar. Lo importante es que llegaste y soy feliz por ello. -Respondió él.


    No le había dicho lo guapa que estaba pero el interés por complacerla quedaba patente en él. Ver esto la hacía feliz. A Leonor siempre le importaron más los hechos que las palabras. Ella sabía que, para él, estaba imponente. No lo había dicho pero se notaba en su mirada, en sus gestos y expresiones. Parecía querer aparentar serenidad y calma a pesar de la presión interna que recorría su interior. Lo conocía bien. Por si esto fuese poco, a pesar de no estar previsto, había llegado tarde. No mucho, pero si lo suficiente para que él se mostrase más impacientado de lo que parecía estar.


    Aquella situación se le hacía divertida a Leonor. Constantino había tenido que elegir el almuerzo por ella. ¿Qué habría escogido? Era toda una sorpresa, algo por descubrir y para recordar.


    Entrantes, mariscos, pescados, carnes, postres surtidos... sin duda, Leonor, podía confiar en él para elegir el menú a degustar. ¡Todo estaba exquisito! Y la presentación era excelente; tanto así que, a primera vista, no reconocía bien los ingredientes que habían sido utilizados en algunos platos.


    El ambiente era íntimo. Almorzar en aquella terraza ofrecía unas espléndidas vistas. Había escogido una planta tan alta a conciencia, para poder disfrutar del paisaje que se podía contemplar desde ahí. A pesar de estar en una zona exterior, nadie podía verlos. Constantino había examinado todo con cautela. La mesa era de forja y estaba revestida de blanco para acompañar a una cita romántica como la que se estaba dando lugar. Una rosa blanca también, sin espinas, adornaba la mesa y les deleitaba con su olor. Las sillas, de forja, habían sido acomodadas. El lugar era ideal y a su lado estaba Constantino. Aquel encuentro parecía de ensueño, sin duda alguna. Durante todo el tiempo en que no habían podido verse muchas cosas habían cambiado


    A lo largo de la comida el ambiente se fue presentando más cálido. Tras tocar varios temas llegaron al de ellos, al de su amor. No le había dicho ni un piropo y de repente ahí estaba él, haciéndole toda una declaración de amor sin previo aviso.


    - He esperado tanto este momento...aún me cuesta asumir que este sucediendo. Poder mirarte a los ojos más seguido sin que huyas, sentir tu mano deslizarse sobre la mía delicadamente sin la presión de que nos puedan ver. Poder disfrutar de esta sensación tan bella que se da cada vez que tu piel parece fundirse con la mía. Compartir mesa contigo, aromas, texturas, sabores...que se imprimirán en nuestra mente dando lugar a sensaciones y percepciones. En la noche puedo asegurarte que, sentado aquí, miraré al frente. Entonces tú no estarás en esa silla y será inmensa mi pena. ¡Te he extrañado tanto! Creí que no habría minutos ni segundos suficientes para llenarlos de ti.- Dijo Constantino a Leonor tras un silencio en el que ambos se dedicaron una mirada profunda, sincera, de amor.


    Leonor parecía aliviada por oír esas palabras de su boca a la vez que una timidez espontánea la invadía. Ahí estaba él frente a ella, diciéndole cuanto la amaba, cuan grande era ese sentimiento. El estar distanciados ¡Le había hecho notar tanto su ausencia! Parecía estar más seguro que nunca de que la amaba, de que la necesitaba para ser feliz. Aquella había sido una declaración sincera y profunda; real y sentimental al máximo. Constantino no acostumbraba a ser demasiado expresivo ni extenso en sus discursos pero, ese día, lo fue.


    Ante lo escuchado, Leonor, pareció enmudecer. Solo atinó a responder con una caricia suave, en el rostro de Constantino, mientras lo acercaba a ella para poder besar su mejilla. Sus ojos parecían iluminados. Esas palabras casi le arrancan alguna lágrima de felicidad pero, en un momento tan bello, ni siendo de gratitud y emoción tendría cabida alguna de ellas. Hizo lo posible por contenerlas y guardar compostura.


    - ¿Me concede un baile la dama?- Dijo Constantino sonriendo e invitando a esta a coger su mano. Se había metido bien en su papel de galán.


    Tras un gesto de aprobación se levantaron y unieron sus manos y cuerpo para celebrar que, ambos, estaban juntos de nuevo. Hubiese podido sonar de fondo “se que te voy a amar” cantado por Rosario Flores. Sin embargo, allí, solo reinaba el silencio mezclado con palabras y pasos de baile. La grandeza de su amor parecía envolverlos.


    Estando tan cerca sus mejillas, rozando mientras el ritmo de sus corazones guiaba cada uno de sus pasos, fue como llegó el primer beso de amor. Pequeño, suave, tierno, amoroso, cálido… ¡De esos que saben a poco! Así que el primero dio paso a un segundo, ya detenidos los dos, para disfrutar de este. Y el segundo llevó a un tercero donde la proximidad de sus cuerpos era cada vez mayor.


    Ella le amaba y él también a ella. No podían evitar aquello que surgió un día y que era tan incontrolable. El amor podía respirarse en el ambiente. Los besos se volvían infinitos. Estaban presentes todos los estilos: cortos, largos, profundos, superficiales...y, entre beso y beso, algún mordisco que otro en los labios dejaba escapar un vapor ardiente exhalado por ambos, emanando desde la profundidad de sus almas.


    Él quería deleitarse con ella, grabar su imagen por siempre. ¡Era tan única! Disfrutaba al acariciar sus hombros, su espalda; al pasar las manos por el lateral de su pecho mientras, con su mano, pasaba la de ella por su abdomen. Intentaba que Leonor se sintiese más relajada y cómoda palpándolo. El tiempo pareció detenerse mientras uno disfrutaba del otro; mientras se fundían ambos de forma tan hermosa que pareciese que, esa, sería la primera y la última vez que estarían juntos.


    A su pesar, el momento de separarse había llegado. No podían dar lugar a sospechas y Leonor debía emprender camino a palacio prontamente. Habría más ocasiones de estar a su lado y de saborear esos besos que, ambos, descubrieron ese día. Por suerte, Leonor, había distinguido a sus asistentes más leales y fieles. De estos se rodearía cada vez que la ocasión le permitiese ver a Constantino.


    Leonor cada vez se encontraba más desenvuelta en el trono. Había aprendido a moverse, con soltura, en un lugar donde tenía detractores y partidarios. Quiteira la había seguido de cerca durante sus comienzos pero confiada en la inocencia de Leonor, a la que creía ignorante de todo cuanto ella y sus aliados llevaban a cabo, se centró en otros asuntos. Derivó el seguimiento de la reina a los asistentes que ella le había proporcionado. No sabía, esta, que Leonor los tenía diferenciados. Con sus pruebas había distinguido entre los leales a ella y los que lo eran a su madrastra.


    Quiteira seguía pensando en Biel. No asumía haber perdido su amor. Nada más que morir Varo, ella, ofreció a Biel todos sus bienes pero él rechazó su ofrecimiento pues solo tenía necesidad de permanecer junto a Mariem: su pareja. Esto no hizo más que aumentar el deseo de Quiteira hacía él.


    - Ella no te ama. Pongamos a prueba su amor y veamos si te quiere tanto como piensas.- Le dijo ella aquel día.


    - Mariem no requiere de una acción así ¡Olvídalo ya!- Fue la respuesta de él.


    Enfada, Quiteira, le quiso hacer ver todo cuanto ella dominaba con su poder y que le pertenecería si decidía acompañarla en su labor como regente por aquel entonces. En ese momento fue cuando Biel se enfureció y renunció a su trabajo en palacio. Adoraba a Mariem y sería solo junto a esta con la que pasaría el resto de sus días.


    Él decidió contar a su pareja lo sucedido. Biel no confiaba en Quiteira. Se preguntaba si aquel desprecio, que habría sentido ella al ser repudiada, daría lugar a represalias. Temía que pudiese hacer algo que agrietase el amor que Mariem y él tenían. Para su sorpresa, Quiteira, no ideó nada.


    El tiempo transcurrió. Parecía que ella se había resignado a no tenerle pero no fue así. Simplemente esperaba que recapacitase, que su relación no funcionase y volviese a su lado. Cuando menos lo esperaba una carta rosa, con la grafía de una flor de azahar, llegó a palacio. Hacían participe a Leonor de su enlace; Biel y Mariem se casaban. Quiteira se propuso intentar impedir aquella unión.


    Fue en busca de Mariem. Los ojos de esta eran marrones; su pelo castaño, largo y rizado. De gran bondad y ternura era la amada de Biel.


    - Sabes que nunca te amará.- Le dijo Quiteira a Mariem tras su encuentro.


    - ¿Qué te hace creer eso? Le has ofrecido todo y te ha rechazado. ¿Qué más necesitas?- Respondió ella.


    - No me perdona. No es falta de amor, es orgullo lo que le impide volver a mí. Cuando este contigo pensará en mí. Tu solo eres su consuelo. Eres la chica adecuada que siempre estuvo a su lado. Lo sabes. Serás una infeliz; él nunca te amará como a mí.- Expuso, duramente, Quiteira.


    - En eso tienes razón; nunca me amará como a ti ni deseo que lo haga. Yo seré la que disfrutará de su compañía aunque te pese. Él me contó los motivos por los que abandonó su empleo. Con este gesto solo has dado más credibilidad a lo relatado por Biel. ¡Yo sí que soy tu última opción! Intentas dañarme para que anule nuestra boda y ¿Sabes? Ya nos heriste demasiado en el pasado. Ahora te toca sufrir a ti. Solo deseo que te vaya bien.- Replicó Mariem al estilo de Merche en aquella canción suya.


    Quiteira la había sorprendido en la calle cuando volvía del mercado. Le había dicho que sus palabras no le harían sufrir pero lo cierto es que se habían clavado en su alma como puñales. Se preguntaba a si misma que tendrían de veracidad estas. Cuando llegó a su casa relató, a Biel, su encuentro con ella.


    - ¡Como ha osado! Iré, inmediatamente, a exigirle que no vuelva a molestarte.- Le dijo este a su prometida.


    - ¡No vayas! Eso es lo que quiere, eso demostrará su victoria. Se regocijará de mi dolor.- Contestó Mariem.


    - Has de saber que jamás podría regresar con ella. Cuando hubo de demostrar lo que me amaba...me falló. Quiteira no me tendría ni aunque tu decidieses dejarme.- Expuso Biel.


    - Entonces ella tiene razón; es orgullo lo que te impide volver a su lado. –Reprochó, decaída, Mariem a Biel.


    - ¡No te confundas! Es querer ser feliz; simplemente. Mi felicidad ahora eres tú. No dejemos que el pasado arruine nuestro presente. Te prometo que te quiero y te lo demostraré cada uno de nuestros días. El tiempo me ha enseñado que esto nuestro sí que es amor. Lo que tuve con ella solo fue lo que yo quise creer. Necesito que seas fuerte. Sabíamos que no quedaría impasible ante nuestro enlace. Tú siempre la conociste mejor que yo. ¡Recuerda!- Respondió Biel a su amada. Intentaba que ella hallase consuelo en sus palabras.


    Habrían de pasar los días hasta que Mariem se animase. Lo que él le había dicho era cierto. Lo que habían forjado ellos era diferente a lo que podría surgir, nuevamente, entre Biel y cualquier otra mujer.


    El amor nace de dos personas. Por mucho que una tercera crea que, si esta con una de ellas, tendrá la misma felicidad que observa...no se dará de igual forma. Quiteira sentía envidia. Le quería a él; estaba convencida de que, solo con él, sería feliz.


    Esto también le pasó, en su momento, a Biel. Durante un tiempo pareció cerrar las puertas a aquellas personas, como Mariem, que lo amaban sinceramente mientras él se empecinaba en creer que Quiteira era su dicha. Ahora parecía estar convencido de que aquello ya pasó. La mujer de su vida, su leal compañera, no sería otra que Mariem; por mucho dolor que a Quiteira le causase tal decisión.
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    En el camino de regreso a palacio, y en cada uno de sus días, estaba presente Constantino. Haberle besado era algo maravilloso. Podría pensarlo y, al tocar los labios con sus dedos, sentir como si el sabor de su beso siguiese ahí; fijo, marcado cual sello de amor. Nunca había besado en la boca pero algo parecía decirle que no podría haber mejores besos que los de este.


    Ambos tenían esa magia que nace cuando dos personas se unen mediante el corazón. Era bello, era especial, era... ¡Moría de ganas por volver a besarle! Hubiese deseado poder detener el tiempo a su lado; poder elevarse a un lugar donde, solo, llegaba con él.


    En palacio retomó sus labores. A veces no podía evitar distraerse de sus tareas pero, rápidamente, se volvía a concentrar en ellas. Le reservaba, especialmente, las noches para pensarlo.


    Habían dado un paso más: el primer beso de amor. Le había gustado. Se había grabado en su mente y en su alma. A veces esa imagen saltaba como un flash-back. Inevitablemente, esto, le hacía pensar en mucho más. Leonor había podido acariciarlo sobre su blusa; él guió sus manos hasta su abdomen y pudo percibirlo. Se ruborizaba al pensarlo, pero lo volvería a tocar si tuviese la ocasión. ¡Es más! Le gustaría verlo nuevamente y poder acariciarlo sin esa blusa. Esta no le había permitido descubrir, con su mirada y tacto, lo que había bajo ella.


    Una nueva sensación surgía en Leonor. Era el deseo de estar, íntimamente, con Constantino. Podía esperar pero ¿No bastaba el compromiso de sus corazones? ¿Acaso una aprobación social era más importante que lo que sentían? Sería un acto sincero.


    El sexo forma parte del amor, es un complemento. Es la fusión corporal de dos almas. Las parejas pueden establecer una mayor conexión mediante él. Esto es muy distinto al sexo por satisfacción sin más. Ese es vacío, carente de sentimiento. El placer que se obtiene cuando hay amor, cuando uno es más que un simple objeto que usa o que se deja usar, es mucho mayor. Leonor quería vivir esa experiencia con su amado, pero podía esperar.


    Luego contempló otras posibilidades. ¿Y si el asunto de su viaje, de su misión, los separase? Él le había dicho que iría con ella pero ¿Por qué esperar a un futuro incierto? Constantino cada vez estaba más seguro. Su vida había dado un giro tremendo y, pronto, pediría su mano. Quiteira permitiría su unión. ¿Por qué no habría de hacerlo? En ciudad Arco Iris primaba el amor. No estaba prohibido, a nadie, disfrutar de él. Sería cuestión de tiempo ser su esposa.


    Aquella tarde, Leonor, pudo reencontrarse con su amiga Hamida. Había ido a visitarla a palacio. Llevaba un pantalón limón y un top colorido. Ambas estuvieron hablando largamente. ¡Debían contarse tantas cosas! Merendaron un tazón de leche con trigo y miel. Hablaron de Constantino, del reino y de lo vivido por Hamida en ese tiempo en que estuvieron distanciadas.


    A partir de ese día, esta, podría visitar a Leonor con más frecuencia. Hamida lograría que, en sus días más tristes, sonriese. Ella la alentaría con sus visiones. Se convertiría en su gran confidente; en la hermana que echaba en falta.


    Una nueva cita, con Constantino, llegó así; mientras Leonor desconocía el sentimiento que habitaba en Quiteira. Este le permitía estar menos controlada, tener más libertad. Estaba tan centrada en Biel y Mariem que los asuntos de palacio le eran menos importantes. Leonor seguiría aprovechando salidas a eventos para ver a Constantino.


    Tras un intenso día de debates, de propuestas, de sociedad...la noche que daría paso a su unión corpórea se abría camino. La puerta estaba entreabierta; él esperaba su llegada. No debería tardar demasiado y no sentía peligro alguno allá donde se encontraba por la vigilancia que se daba en el entorno. Ella tan solo debía acceder y subir hasta una de las plantas más altas donde él la esperaba, como la última vez.


    Leonor llevaba una falda asimétrica corta, color negro y una blusa clara estampada. Sandalias y un colgante largo que complementaba su look.


    Paso y cerró la puerta tras de sí. El silencio reinaba en la estancia. En un primer vistazo no logró verle. Imperaba la noche y la brisa jugaba a acariciar el visillo, blanco y ligero, que cubría el ventanal. Tras este, a lo lejos, él. Constantino estaba echado en la barandilla del balcón, mirando al horizonte, concentrado; quizás pensaba en ella. La esperaba con un pantalón verde, una camiseta blanca y una chaqueta azulona.


    Sigilosa fue a su encuentro mientras él seguía abstraído mirando a lo lejos. Solo cuando rodeó su cintura con sus manos, de forma suave, fue cuando este notó su presencia. Le gustó ese abrazo por sorpresa; le agradó el sentirla cerca y posó, sus manos, sobre las de ella. Era como si quisiera que no lo soltase, como desear parar el tiempo en aquel instante en que estaba seguro de que ella estaba a su lado. Podía tenerla, sentirla cerca, impregnarse de su aroma y de la magia que surgía al estar a su lado.


    Leonor, que había podido notar tal sensación, decidió besar su mejilla. Después, en un susurro, soltó un te quiero. Ante este Constantino se giró. La beso en los labios, pegado a ella, rodeando con sus brazos su cintura e incluso, a veces, posando sus manos un poco más abajo de esta.


    Ahora su único pensamiento era ella y nada más. Había logrado acaparar toda su atención alejando sus preocupaciones con amor. La besaba. De forma suave pero ardiente, como aquellos besos que se dieron en su anterior cita: llenos de cariño, de pasión, únicos y nacidos de ambos.


    De vez en cuando, con una caricia de su mano, apartaba del rostro de Leonor algún mechón de pelo. Sus labios se dedicaban a caminar por los senderos invisibles de su cuello dejando, en el espacio, un beso para marcar el camino de regreso hacia su rostro. Ella, mientras, disfrutaba de sus juegos. Inhibía el resto de sus sentidos; solo deseaba sentir el sello de sus labios en la piel. Le encantaba como la estaba mimando.


    Como si pudiese descifrar su pensamiento, él, se detuvo para mirarla a los ojos mientras esbozaba una sonrisa pícara. Ella podía saber que cavilaba él en ese momento, pues ambos habían hablado de ello en sus cartas.


    - ¡Como eres!- Exclamó Leonor, sonriente, mientras él la iba llevando hacia un lateral de la pared donde quedar resguardados.


    Estaban ocultos en  un punto muerto, oscuro, apartado, íntimo; solo por y para ellos. Él aprovechó para colmarla de besos y caricias mientras, sus manos, se sumergían bajo su blusa. Las de ella bajaban por el torso de Constantino.


    El calor de sus cuerpos parecía impregnar el ambiente que les rodeaba. Constantino quitó a Leonor la blusa. La dejo caer al suelo. ¡Poco le importaba en ese instante! Lo único que deseaba era tocarla, saborearla...disfrutar con ella de ese momento. Y tras la blusa cayó su sostén. En la claridad de la noche se podían ver sus senos pequeños y redondeados, carnosos y blanquecinos.


    Ella quiso sorprenderle a su llegada y, ahora, era él aquel que la sorprendía a ella al mostrarse tan pasional. Leonor también lo fue desnudando; pasando, así, las manos por su fibrosa figura hasta desabrochar su pantalón. Acariciaba bien todo su cuerpo; no quería dejar ni un palmo de él por explorar y sus manos parecían ser tentáculos de pulpo. ¡Ni su espalda se libraba de sus caricias infinitas!


    El tiempo corría mientras, sus lenguas, se deleitaban con el sabor de su piel; mientras los besos se daban lugar en hombros, pecho y algunos recovecos más de sus cuerpos.


    Bajo la poca ropa que la vestía ya, él exploró con sus dedos hasta dejar caer esta para poder contemplarla totalmente desnuda. Solo su larga melena, rubia y lisa, la cubrían ante sus ojos.


    Quitó Constantino su pantalón caído ya anteriormente y su ropa interior. Subió a Leonor sobre una pequeña mesilla y la abrazó para fundirse, ambos así, en un solo cuerpo y un solo corazón. Fue delicado en todo momento, cuidadoso con ella, cariñoso y ardiente.


    Fue un momento mágico para ambos. Tras él se dirigieron a la cama para descansar juntos, durante una noche entera, por primera vez. Leonor cayó rendida prontamente y él mientras pensaba.


    - ¡Que hermoso es dormir contigo!- Se decía al contemplar aquella imagen tan angelical que tenía ante sus ojos; como en aquella canción de Luis Miguel.


    Ella dormía dulce y plácidamente, desnuda, semicubierta por una sabana blanca. Constantino, con un solo dedo, acariciaba el costado de su cuerpo hasta topar con sus cabellos. Guardaría el perfume de su piel, la suavidad de su tacto, el sabor de sus besos, la melodía de sus susurros; la estampa de aquel momento vivido, instantes previos, para evocarlo cuando no la tuviese cerca.


    La noche se volvió más fugaz que cualquier otra en la que, ella, no estaba a su lado. ¡Fueron tantas las sensaciones vividas! Hasta las dificultades parecían menores. El futuro se dibujaba tan esperanzador y hermoso como lo acontecido en ese lugar.
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    Leonor y Constantino disfrutaban de una noche más. Con el tiempo cronometrado se habían visto, en más de una ocasión, a lo largo de todo ese tiempo; cual amantes ilícitos sin ser, su amor, el caso. Con cada noche sentían necesitarse aún más. Ellos tenían esa fusión, esa química, esa confianza necesaria para que cada encuentro desprendiese magia.


    Aquella noche ella lo esperaba en camisón, echada sobre el marco de la puerta. Una bata de seda, color granate, la cubría. Estaba un tanto impaciente y aburrida por la espera. Él no llegaba a la habitación.


    - ¿En que estará pensando ahora? ¿Qué hace que no viene a descansar a mi lado aún?- Se preguntaba Leonor.


    Constantino, al fin, apareció. Caminaba hacia ella sonriendo; no esperaba verla ahí. Cuando estuvo a su lado la estrechó por la cintura. Mientras la besaba la conducía hasta la cama. En ella la dejo caer delicadamente, yendo detrás también su cuerpo.


    - Es el momento.- Le dijo él mirando fijamente a sus ojos.


    - ¿Estas seguro?- Respondió Leonor.


    - Seguro nunca hay nada. No puedo más con esta situación. Nada debería impedir nuestro amor y yo me he rodeado de todo aquello que pudiese desear Quiteira para ti.- Expuso él.


    - Pero Constantino... -Intentó ella replicar siendo interrumpida por este.


    - ¡Silencio! ¡No digas nada! Que me alcance la vida, si algo no resulta, para poder estar junto a ti.- Contestó Constantino mientras sellaba, suavemente con sus dedos, los labios de Leonor; como parecía desear el protagonista de aquella canción de “Sin Bandera”.


    Hablaría con Quiteira para formalizar, así, su unión. La quería a su lado en cada instante de su vida. El tiempo de arriesgar, por su amor, había llegado.


    Después la tuvo entre sus brazos como si aquella noche fuese una mezcla de la primera y la última vez que la podría disfrutar. Bajo la mano por su pecho hasta desatar la bata y desprender a Leonor de esta. Ella también lo fue desnudando. Él acarició las piernas de ella hasta arrastrar, hacia arriba, su camisón. Pudo ver todo su cuerpo, saborearlo y hacerlo suyo.


    Tras ese instante de pasión ambos se miraban, ladeados, a los ojos tendidos sobre la cama. Parecían hacer un resumen, mental, de la historia de su amor. Ninguno le dijo al otro que estaba recopilando cada uno de esos momentos pasados pero ambos lo hacían.


    Su imagen, de blanco, en el funeral de Varo. Aquella vez que se tropezaron y él tenía polvo en su mano; era gracioso. El día que la enseñó a jugar a aquel juego y le prometió un regalo que parecía haber olvidado. Cuando pudo abrazarla tras la muerte de Lorina. El baile y los primeros besos. Cada noche que habían pasado juntos desde aquella inicial...la vida cambió desde el momento en que cruzaron su camino.


    ¿Qué es de una persona sin ilusión? ¿Sin sueños o metas? ¿Sin deseos por los que luchar? ¿Qué es de la idea sin la voluntad y el esfuerzo? Constantino y Leonor eran el complemento perfecto para poder restablecer la felicidad en ciudad Arco Iris.


    Ambos reflexionaban, en silencio, de lo que supondría no estar juntos. Sin el otro el cielo parecería teñirse de colores fríos y apagados, la sonrisa mutaría a una expresión de tristeza; los ojos no se llenarían de esperanza, sino de melancolía y pena por la distancia ¡No querían imaginar el no poder tenerse el uno al otro!


    Se amaban profundamente. En el reino el amor siempre había sido lo principal. Además de esto, Constantino, había alcanzado grandes logros y méritos personales. Quiteira debería aceptar su unión, debería respetar la decisión de Leonor. No podría imponer a quién debería amar; la elección era libre y personal, pues nadie puede saber quién nos hará felices con total certeza. Intentaban mantener, ambos, la tranquilidad en sus corazones.


    - Quiero que escribas, en un papel, tus impresiones y pretensiones conmigo; deseos conjuntos, promesas por cumplir a mi lado… ¿Me prometes que lo harás?- Pidió Constantino.


    - ¿Ahora mismo?- Respondió ella.


    - ¡No, no! ¡Con calma! Quiero que los pienses, que los medites y me los transmitas. Por favor; me gustaría conocerlos. ¿Lo harás por mi?- Rogó él.


    - ¿Que no haría yo por ti? ¿Me contarás a mi los tuyos también?- Cuestionó ella.


    - ¡Claro! Y los enmarcaremos un día y situaremos donde los tengamos presentes, para no olvidar cuanto nos prometimos y amamos hoy ¿Te gusta la idea?- Preguntó Constantino.


    - ¡Bastante! ¿Y cuando te lo entregaré?- Dijo ella.


    - En nuestra cita previa a la audiencia con Quiteira. Tengo que preparar algunas cosas aún. En nuestras cartas concretamos ¿De acuerdo?- Expuso él.


    - ¡Por supuesto!- Respondió ella feliz.


    Durante años habían mantenido su amor en silencio y, ahora, querían gritarlo fuertemente. Pronto llegaría el momento de hacerlo público. El futuro rey de ciudad Arco Iris tenía nombre y ese era Constantino.


    Leonor se daba los últimos retoques antes de salir al encuentro de Constantino. En las montañas, de Ciudad Arco Iris, una catarata creaba una piscina natural. Ahí, al atardecer, se habían citado ellos.


    Había elegido un vestido azul pastel suave, largo y con volumen. Sus zapatos, desgastados, quedaban ocultos bajo el faldón. Su pelo estaba parcialmente recogido. Una diadema fina de plata, inspirada en el mirto, adornaba su pelo y unos pequeños pendientes con forma alargada deslumbraban en ella. Con su capa nueva, de color blanco cual nieve, se cubriría en su trayecto.


    Leonor buscaba su broche para asegurar, con este, que la capa no se desprendiese con el galope del caballo. No lograba hallarlo y la hora acordada, cada vez, estaba más cercana. Los nervios, en ella, comenzaban a aflorar.


    - ¡Hamida! ¡Al fin! ¡Venga vamos! ¡Que voy a llegar tarde!- Dijo Leonor al ver a esta entrar en su estancia.


    Hamida llevaba un vestido corto en color pistacho e iba cubierta con una capa blanca. Leonor le había pedido que la relevase durante el tiempo que ella estuviese fuere de palacio. Habría de pasar el rato en su despacho. En caso de que llamasen a la puerta, alguno de sus asistentes, debería responder desde dentro: “Ahora no”, “un momento”… cualquier respuesta corta que los ahuyentara sería valida. Leonor intentaría volver prontamente a palacio pero, ahora, debía salir con la mayor brevedad posible de allí.


    - ¡Oye! ¿Por casualidad recuerdas haber visto el broche que suelo usar? Evoca a un ángel con las alas desplegadas. No sé donde lo he puesto. ¡No lo encuentro! Y mira que hora es. ¡Llegaré tarde! ¡Siempre llego tarde!- Expuso Leonor a Hamida.


    - ¡Calma! Vamos a pensar. ¿Dónde fue la última vez que lo luciste? ¿Estará colocado en alguna otra capa?- Preguntó Hamida.


    - No; las he revisado y no hay rastro de él. ¡Por cierto! He tenido que ponerme estos zapatos viejos para montar más cómoda. Se ocultan bien ¿Verdad? ¿O calzo otros?- Dijo Leonor.


    - ¡Espero que Constantino no los vea! Cuídate de subir esa falda. ¿No había otros que fuesen cómodos y mas vistosos que esos?- Contesto Hamida asombrada al contemplar el calzado de Leonor.


    - ¿Los cambio?- Objetó entonces ella.


    - ¡No! No se ven y es más seguro galopar con ellos; imagino. Oye ¿Qué es eso que brilla bajo tu cama? ¿Acaso será tu broche? Tus zapatos han desviado mi atención hasta su resplandor.- Comentó sonriente Hamida.


    - ¡Oh! ¡Sí que es! ¡Gracias Hamida! ¿Cómo habrá llegado hasta aquí? ¡Ya estoy lista!- Dijo Leonor tras recogerlo del suelo y colocarlo en su capa.


    - ¡Espera! Acércate que te ponga mi collar. Creo que te quedará divino y no te has puesto ninguno.- Pidió Hamida a Leonor.


    - Es que no sabía cual elegir y, por no entretenerme más, opté por no llevar ninguno. Lo cuidaré y te lo regresaré en perfecto estado.- Respondió Leonor.


    - Tranquila. ¿Ves? Se tarda un momento y es un detalle que realza, aún más, tu belleza. ¿Y esto que es?- Expreso Hamida al retirar un alfiler de la capa de Leonor. Lo había divisado mientras colocaba la joya en ella.


    - ¡Oh! Debió olvidarlo el sastre. ¡Para ti! Nos vemos luego. ¡Que llego tarde! Ve al despacho. ¡Venga! Gracias Hamida. Luego te cuento todo. – Dijo Leonor mientras cogía del cajón aquel papel que Constantino le pidió que redactase. Después se cubrió la cabeza con la capucha y salió, presurosa, de la habitación.


    Cabizbaja atravesó los pasillos hasta llegar al prado donde pastaba su caballo negro y, montada sobre este, salió de palacio. Solo uno de sus hombres de confianza, el guardián que controlaba las entradas y salidas y su mejor amiga, sabrían de su escapada. Los demás creían que aquella de la capa blanca sería Hamida que ya marchaba. Esta había llegado en un corcel muy similar al de la reina.


    Leonor cruzó el bosque hasta llegar al lugar indicado. Él la esperaba allí. Vestía chaqueta y pantalón blanco. Camisa blanca y, sobre esta, un chaleco azul. En su mano portaba un edelweiss que le entregó a Leonor al recibirla y tomarla de las manos.


    Cada uno leyó, al otro, lo que había escrito. Al acabar, Constantino, sacó de su bolsillo un pequeño saco de tela.


    - Te debía un regalo ¿Ya lo habías olvidado? Espero que te guste.- Recordó él.


    - Vació la bolsa en su mano. Dos anillos circulares en oro blanco con una línea de zafiros, incrustados en ellos, cayeron en esta. Llevaban grabado, en el interior, el nombre de cada uno de ellos.


    - Te amaré hasta mi final.- Dijo Constantino mientras colocaba la alianza que llevaba su nombre en el cuarto dedo de la mano derecha de Leonor, tal y como se prometían los protagonistas en aquella canción de Il Divo.


    - Yo también, de este modo, a ti; Constantino.- Respondió Leonor mientras le colocaba, a él, el anillo en el que aparecía su nombre.


    Después se besaron mientras las gotas de agua, salpicadas por el romper de la catarata, parecían abrazarlos y festejar su felicidad. Las mariposas, que parecían haberse detenido para contemplar tal escena, aleteaban a su alrededor. Constantino cogió una petaca con licor de miel que llevaba amarrada en su yegua y la compartió con Leonor. Celebrarían, así, su unión mientras se deleitaban de algunos frutos exóticos que encontraban por el lugar.


    Tras un rato de felicidad y alegría, tras fundir sus cuerpos nuevamente, ambos se despidieron. En la mañana él tenía audiencia con Quiteira,  a quién comunicaría su amor por Leonor.
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    Como cada mañana el sol brillaba con fuerza. Constantino se aseó y vistió. Llevaba  un polo beige, pantalón y chaqueta marrón. Montó su yegua blanca y se dirigió a palacio.


    Leonor se daba los últimos retoques ante el espejo. Paradójicamente se había decantado por un vestido en tonalidad grisácea baja, casi imperceptible, como en esos días de nublos en los que finalmente el sol se abre paso. Tras el desayuno se dirigió a la sala de audiencias donde la esperaba Quiteira. Esta llevaba un vestido negro, largo y liso. Su pelo estaba recogido y cubierto con un tocado.


    Aquella sala tenía las paredes color salmón, amplios ventanales que la llenaban de luz, cortinas largas y rojas, una elegante lámpara central, varios lienzos y unas mesas, de madera robusta, tras las que se sentarían Leonor y Quiteira. La puerta principal, más vistosa, se situaba al fondo de la sala. En el lateral de esta una puerta más práctica que tenía comunicación con las demás dependencias de palacio.


    La primera visita que atendieron fue la del economista. Sin duda era el prioritario para Quiteira. El segundo sería Constantino, que había captado el interés de esta exponiendo sus riquezas. Al recibirlo Quiteira pensó en una posible proposición; un trato interesante del cual poder obtener beneficios. Sin embargo el motivo de su visita era otro.


    Constantino hizo su entrada. Quiteira lo examinó mientras preguntó por sus logros y, finalmente, por su petición. Este condujo el tema desde lo económico a lo sentimental y emotivo. La conversación se dio hasta que un asistente interrumpió la escena.


    - Señora; su visita la espera en su habitáculo, como ordenó.- Dijo este dirigiéndose a Quiteira.


    - Dígale que se le esta esperando y acompáñelo hasta aquí, por favor.- Respondió ella.


    Entonces Constantino creyó encontrar el momento adecuado para declarar sus intenciones reales. La quería a ella; a Leonor. Quiteira quedó sorprendida. Su madrastra creía que él le era desconocido y buscó, con su mirada, la opinión de Leonor ante tal declaración. Creyó que ella lo rechazaría pero no fue así; ella asintió con la cabeza, gustosa, que si aceptaba. Ante esto, Quiteira, quedo perpleja. No lo esperaba. ¿Acaso se había enamorado de repente?


    - Comprendo tu inquietud; deseas el amor pero ¿No te parece algo descabellado aceptar así? Lo que hemos oído es todo cuanto sabemos de él. Creo que deberías meditarlo; confía en mi.- Exponía así, Quiteira, su opinión a Leonor.


    Leonor intentaba descifrar aquella respuesta. ¿Le pedía que reflexionase o realmente había algo oculto más? Se trataba de su madrastra, de aquella que intentaba manejar todo desde la sombra.


    - Eres de mucha valía, he de admitirlo. No obstante, e imagino que muy a tu pesar, he de decirte que ya han mostrado interés por ella previamente. Entiendo tus pretensiones pero también sé que Leonor esta confundida. Ella no desea contrariarnos y de ahí su respuesta. El amor no es algo que surge, así, de un momento a otro.- Dijo Quiteira a Constantino.


    En ese momento un hombre, varios años más mayor que Leonor, bajo, sin apenas pelo y no muy agraciado, entró en la sala.


    - He aquí a Apolión. Hace tiempo que él me comunicó sus deseos de unirse a ti, pero me tomé la molestia de analizar que reunía todos los requisitos que deseo que tenga tu acompañante. Sinceramente desearía que el amor surja entre vosotros y olvidemos, todos, esta situación. Pienso que es la mejor opción y necesitas conocerlo. Estoy segura de que me acabarás agradeciendo lo que, hoy, hago por ti.- Expuso Quiteira dirigiéndose a Leonor.


    - ¡Pero yo no podré amar a Apolión! ¡Yo quiero que sea él! Le hemos escuchado; no veo porque motivo no puede ser, este otro, el indicado. Además, en ciudad Arco Iris, el amor es la base de todo. Yo lo elijo a él; deseo que sea Constantino.- Relató, mientras se ponía en pie, Leonor  a Quiteira.


    - Yo quiero, yo quiero... Déjame decirte que aún te falta mucho por saber. Si quieres mantener tu reino, si quieres ser fuerte ¡Ahí lo tienes! Es él. Custodia la destrucción y las tentaciones. ¿Vas a comparar eso con la voluntad y el esfuerzo? Olvídate de este otro al cual acabas de conocer, pues no permitiré que erres en tu decisión. Mi deber como madre es protegerte.- Reprochó Quiteira a Leonor.


    - Mi madre, en verdad, respetaría mi decisión; confiaría en mí. Me apoyaría y se interesaría por conocer las dimensiones que puede alcanzar esta unión. Si realmente yo tuviese un desacierto, ella me haría tomar consciencia de ello juiciosa y críticamente. ¡Conozcamos a ambos! Observe el trato que me dan a diario, sus motivaciones, sus proyectos, etc. No cierre los ojos y acepte algo que cree que es bueno para mí y que  finalmente pueda no serlo. Controle la relación, el interés, el trato que me dan y tomemos una decisión.- Contestó Leonor a Quiteira.


    - ¿Piensas que no estoy distraída con la problemática actual existente? Me implico, me preocupo por tu reinado, estudio en profundidad las posibilidades que ofrece Apolión y ¿Crees que no tengo ocupaciones suficientes para incluir otras más como esta que me pides?- Objetó Quiteira.


    - Creo que si no tiene tiempo o interés para velar por mi propio futuro, para apoyar mis elecciones y respetarlas, no me querrá como madre; poco le importaré yo.- Dijo Leonor enfadada.


    - ¡Eres una chiquilla malcriada! ¿Cómo osas decirme eso? Conocerás a Apolión y lo amarás; lo sé. Lo harás tu compañero y te excusarás por las palabras que dices hoy y que tanto me hieren. Agradecerás el enlace que te propongo. Y tú, si realmente deseas su bien, te alejarás de ella y facilitarás su unión con este otro.- Expresó, Quiteira, dirigiéndose a Leonor y a Constantino respectivamente.


    Estaba obstinada, no atendía a razones. Cuando Constantino le exponía, le pedía una sola oportunidad para demostrar su amor, ella le reprochaba. Por encima de Quiteira estaba Leonor y él había logrado desatar un enfrentamiento entre ambas. Ahora, Constantino, había pasado a ser una amenaza para Quiteira; mientras estuviese con vida, su madrastra, no lograría doblegar a Leonor y estaría expuesta a ser desplazada de palacio por su desacuerdo con ella.


    Tras rebatir, sin efecto, las lágrimas comenzaron a brotar en Constantino. Ni siquiera pudo cogerla de las manos por última vez. Solo atendió a contemplar su mirada triste y a esbozar una sonrisa forzada en respuesta a la dibujada en el rostro de Leonor a modo de despedida. Como si no hubiesen vivido nada anteriormente, como si aquella fuese la primera vez que se encontraban, como si su piel y su boca no se hubiesen sentido anteriormente. Salió de la sala como si sus corazones no se sintiesen paralizados ante la desdicha de saber que aquel era el fin. Y, mientras él cruzaba la puerta que los separaría, ella había de guardar la compostura; no hacer patente su pena. Debía continuar, como si de una función se tratase, hasta que la soledad le permitiese expresar el dolor que ocultaba internamente.


    Constantino a sabiendas del peligro que le acechaba, pues pronto Quiteira daría orden expresa de busca y captura a sus hombres más fieles, optó por montar sin rumbo. Galopaba su yegua, por la orilla del mar, mientras las lágrimas resbalaban sin cesar por su rostro.


    - ¿Como conseguiré sacarte de mi?- Se decía este en su camino. Su lamento era tan profundo como el de aquel amante del cual hablaba Camila en su canción.


    Constantino tampoco sabía como lograría no pensar en ella, como olvidar su existencia y el tiempo de amor que ambos tuvieron. Y cuanto más pensaba en todo lo acontecido, en los planes fallidos, los proyectos rotos…más se apoderaba de él la desesperanza. Quiteira no lo aceptaba; haría todo lo posible por aniquilarlo y lo sabía.


    Detuvo su yegua un instante. Bajó y se sumergió en el mar, donde sus lágrimas se fusionaron con el líquido de este. Fue ahí, hallándose perdido, cuando un rayo de luz iluminó su corazón. Como aquel que recuerda algo, Constantino, se decidió a salir del agua. Mojado, empapado y con los ojos hinchados de llorar su pena, decidió continuar su camino hasta penetrar en el bosque de las sombras.


    - Amo a una mujer y no puedo ser correspondido. Necesito la distancia y el olvido. Si siguiese aquí sufriría aún sabiendo que no debo tenerla y si estoy lejos su recuerdo me apenaría.- Justifico, Constantino, su petición a la Gran Reina de la Oscuridad.


    Esta, que había estado atenta a la llegada de Apolión a palacio y era conocedora de lo acontecido, no dudo en complacer sus deseos, pues sería una molestia menos para ella y Quiteira que estaban interesadas en la unión de Apolión con Leonor. Cuando los sueños, deseos e ilusiones se destruyesen, cuando la tentación pudiese más, la oscuridad se fortalecería y extendería con más rapidez por ciudad Arco Iris.


    Trató Constantino sobre las riquezas conseguidas que dejaría. La Gran Reina de las Sombras le prometió que, allá donde iba, le serían otorgadas. Y así Constantino partió a un mundo nuevo, lejano, distante de ella. No conservaría recuerdo alguno de haberla amado, de haber sentido y conocido lo que es el amor. Una nueva vida acontecería y las riquezas le esperarían en, esta, nuestra tierra.


    Tras la discusión Quiteira se había retirado, junto a Apolión, de la sala. Leonor debía continuar allí aparentando normalidad, calma, paz, serenidad que no concordaba con la agitación que en lo profundo de su corazón tenía lugar.


    Por momentos, su mente, no estaba presente en la conversación que mantenía con uno de sus asesores. No podía centrarse en la charla sin liberar toda la tempestad que se originó en su interior. Se sentía morir, tenía un inmenso dolor, una ausencia que no llenaban aquellas palabras que podía oír aún conociendo la importancia y necesidad de las mejoras propuestas para ciudad Arco Iris.


    Leonor creyó que no podría reprimir ni una sola lágrima del océano que se estaba forjando en su interior pero, su fortaleza, las detenía al pensar en él. Oía sus palabras, aquellas que le dijo la noche en que fueron a visitar juntos a la Gran Reina de la Luz: “Llegaremos a tiempo”. Constantino siempre quiso verla positiva, animada y fuerte.


    La felicidad vivida la tarde anterior, junto a la cascada, parecía haberse esfumado en un instante. Se preguntaba donde estaría él, qué estaría pensando, que haría ahora que la felicidad parecía haberse perdido como lo hace el agua entre los dedos de la mano.


    Ella cumplió con su deber. Continuó con las recepciones previstas. A veces se acercaba al ventanal, se apoyaba y miraba hacía la luz; respiraba y soltaba un suspiro. Era un golpe de su aliento que deseaba llegase  hasta donde su amado se encontrase en ese instante. Era un suspiro que encerraba, en él, alegrías y tristezas; incertidumbre y debilidad.


    Leonor fue ese día más breve en su labor, aunque no demasiado. Solo teniendo la mente ocupada lograría no caer ante la crudeza de la realidad. Constantino ya no estaba; su lugar habría de ocuparlo Apolión.


    En esos momentos, Leonor, se sentía perdida. Pensó en Zulima; su difunta madre. Requería de su apoyo, de su abrazo en esos instantes difíciles. Sin embargo solo podía sentirse envuelta por su cariño distante. 


    Pensó en Varo; su padre. A él tampoco lo tenía. Imaginaba como podría haber sucedido todo de no haberse casado con Quiteira, de no haber marchado así.


    Recordó a Lorina; su hermana. Se preguntó si, al menos ella, sería feliz allá a donde había sido enviada. ¿Podría sentir su dolor? Aunque ahora estaban tan lejos, Leonor, creía tener una cierta conexión especial con Lorina.


    Y entonces, en su pensamiento, apareció él; Constantino. ¿Dónde estaría? No pudo evitar que, mientras sus ojos analizaban los planos tendidos sobre la mesa, una lágrima cristalina se diese lugar en su rostro; brillante cual diamante. Tan solo se deslizó una  por su mejilla. Rápidamente la deshizo con sus dedos despidiéndola, con un beso de sus labios, de forma imperceptible.


    Cuando pudo retirarse, al fin, se dirigió a su habitación. Se tumbó en su cama y sacó allí todo lo que había contenido en las horas previas. Se rodeó, con sus manos, doblando ligeramente las piernas. Intentó, con ese abrazo suyo, consolarse a sí misma de esa ausencia que le dolía tanto como ocurría en el adagio que ha interpretado Rosa López. Lloró tanto que pareció desfallecer, dejando caer al suelo el paño con el que había secado sus lágrimas.


    Más tarde llamaron a su puerta. Era la hora de la cena. Leonor alegó que se sentía indispuesta. Los próximos días intentaría evitar a Apolión. Cuando se sintiese preparada comenzarían las convivencias con este.  Esa noche no quería pensar en nada más,  solo quería sentir la melancolía de Constantino.
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    Todas las mañanas Biel despertaba para verla pasar. Desde la ventana, él, la contemplaba en su andadura y ella le correspondía con su mirada a lo lejos.


    - ¡De cuanto sería capaz yo por ti! - Le había dicho, Biel a Quiteira, el día que la cortejó; al estilo de aquella canción de Camela.


    Por aquel entonces su noviazgo se inició. Desde ese momento ella era todo para él; sus sueños e ilusiones giraban a su alrededor.


    Aquella mañana había quedado con Mariem, su mejor amiga. Esta se acercó hasta su casa y, sentados en las escalinatas, conversaron.


    - ¿Se lo has pedido ya? – Preguntó Mariem a Biel.


    - Aún no. ¿Qué crees que me dirá? – Busco Biel la opinión de esta.


    - ¡Aceptará! – Respondió Mariem decidida.


    - ¿Lo dices en serio? – Preguntó a su amiga, él, algo inseguro.


    - No sé Biel. Tu sabes que yo, a veces, no la comprendo; pero si esta contigo será porque te quiere. Debería ser muy feliz con tu proposición. – Argumentó Mariem.


    - Quiteira no es tan fría y orgullosa como aparenta. Sé que da esa sensación pero ella es maravillosa. Deberías conocerla mejor. – Sugirió Biel.


    - Lo he intentado. Sinceramente creo que tenemos poco en común. Estoy convencida de que ella pensará como yo. No congeniamos. ¡Incompatibilidad de caracteres! Solo es eso; pero sabes que, por ti, ambas nos entendemos en la medida de lo posible. – Expuso Mariem.


    - No lo suficiente como yo querría. Es una lastima. – Respondió, a su amiga, Biel con abatimiento.


    - ¡No pienses eso! Hemos tenido nuestros desencuentros. Sus comportamientos no me gustan. Me ha traicionado y herido. ¡Tú lo sabes! Pero, cuando ella sea tu esposa, imagino que ya me habré acostumbrado a vislumbrar esos aires de grandeza que parece tener innatos. – Replicó, alegremente, Mariem. Entre ella y Biel existía confianza y entendimiento. Ellos podían hablar de cualquier tema y también lo hacían así de la prometida de Biel.


    - Tiene una coraza; créeme. Quiteira no es así, te lo demostrará. ¡Ya verás! – Dijo Biel.


    - ¡Oh! ¡No hace falta! Si no fuese por ti no me esforzaría en comprenderla. ¡Que te lo demuestre a ti! Que, con eso, me basta. Ya me contarás que tal se dio todo. –Contestó ella.


    Tras la despedida, ambos, continuaron con sus planes individuales. Pocos serían los días que pasarían hasta un nuevo encuentro de los dos.


    - ¡Biel! ¿Qué ocurre? – Preguntó Mariem al verle llorar amargamente. Había llamado a la puerta de su casa insistentemente.


    - Que no esta preparada. ¡Se precipitó! Dice que tenemos inquietudes diferentes, que no se siente segura de tomar una decisión tan importante en este momento.  Necesita meditar si, realmente, quiere dar ese paso conmigo. ¿Qué te parece? Yo creía que no tendría dudas, que estaría deseosa de compartir los años a mi lado, pero parece que no soy lo suficientemente bueno para ella. – Relató Biel decepcionado; hundido.


    Mariem quedó perpleja ante lo que oía. Quiteira había rechazado ser la esposa de Biel y al parecer no había tenido mucho tacto o este había comprendido bien la respuesta que ella le había dado.


    No había errado al no confiar, plenamente, en ella. Mariem sabía de su ambición, de su deseo de poder. Quiteira, probablemente, subestimaba a Biel; o, en un momento de narcisismo, lo había considerado no apto para su ideal de vida.


    Con aquella negación la relación que mantenían Biel y Quiteira se rompió. Mariem fue capaz de rescatar a su amigo de la amargura y desolación que experimentó cuando, Quiteira, dejó su corazón roto para intentar alcanzar y unirse al rey por su anhelo de poder. Mariem alimentó cada día su alma hasta convertir, el dolor de Biel, en suyo propio. Ella fue quién alentó sus días, quién le dio apoyo y confianza.


    El paso del tiempo convirtió a su mejor amiga en su leal compañera y a él en el hombre de confianza del rey por méritos propios.


    Ahora había anunciado su boda con Mariem y Quiteira no estaba dispuesta a permitir esa unión. Intentó convencerle, a él, de que lo amaba; de que lo correcto era que se uniese ahora a  ella…pero no resultó. Posteriormente buscó a Mariem y la hirió con sus palabras con la esperanza de que, esta, rompiese la relación. Sin embargo la unión entre Biel y Mariem parecía indestructible.


    Quiteira no se dio por vencida. Inició conversaciones con Apolión. Este le propuso ayudar a destruir el amor que Biel y Mariem se procesaban a cambio de  su unión con Leonor. Fue este el motivo por el que Quiteira negó a Constantino; haría todo lo posible por recuperar a Biel y eso incluía a Leonor.


    Ahora, instalado en palacio para facilitar el nacimiento del amor entre él y Leonor, Apolión intervendría. Había planeado atacar la reputación de Mariem. De esta forma esperaba que Biel creyese las injurias vertidas contra su pareja y decidiese romper su compromiso. Si este resistía la presión, aún, quedaba ella. Quizás Mariem, al ver a lo que estaba exponiendo a su amado, decidiese acabar con la relación.


    Apolión vertió graves y falsas acusaciones contra la buena e inocente de Mariem logrando que ambos aplazasen la boda por el momento anímico que atravesaban, pero no porque no se amasen. Solo esperaban que la calma llegase tras esa gran tempestad que se había originado. Cuando la idea extendida de ella fuese la correcta, entonces, ambos se casarían. Y es que era tal el amor de Mariem hacía Biel que, ella, necesitaba recuperar la limpieza de su nombre y era tal el amor de este, hacia ella, que quiso respetar sus deseos de aplazamiento de la ceremonia.


    Leonor esperaba a Hamida con impaciencia. Esta parecía demorarse más de lo normal. Con el cabello desenfadado y un vestido magenta oscuro, en gasa, caminaba descalza por la habitación. Aquel día era otro de los trascendentes en su vida personal.  De pronto Hamida hizo acto de presencia en su estancia vestida en tonalidades lilas.


    - ¿Averiguaste algo de él?- Preguntó Leonor nada más ver a esta cruzar la puerta.


    - ¡Buenos días! Y eso que llego antes de tiempo… ¡Sí! Te traigo noticias de Constantino.- Respondió ella.


    - ¡Oh! Perdona Hamida; buenos días. Gracias por todo. ¿Qué supiste de él?- Se excusó Leonor.


    - Nada amiga, no te preocupes, comprendo tu inquietud. Constantino visitó a la Gran Reina de la Oscuridad. Antes se introdujo en el mar e impregnó, con sus lágrimas, este. Se sentía agotado, desolado, perdido...tanto que ¡Casi lo consume la pena! Entonces, un pequeño destello de luz, llegó hasta su corazón y recordó que no era el fin. Entendió que a veces las cosas no salen como uno desea; que, en algunas ocasiones, hay que sentir el fracaso para poder obtener el triunfo. Tomó la fuerza necesaria, salió del agua y continuó. – Relató Hamida a Leonor.


    - ¿Y le propuso el pacto que acordamos u olvidó este?- Preguntó Leonor con impaciencia.


    - Sí. Se adentró en el bosque de las sombras hasta llegar a ella. Después pidió adquirir  las riquezas que ahora le otorgaba, a ella, en señal de sumisión; una vida lejos y el olvido. – Comentó Hamida.


    - ¿Y aceptó? ¿Sabes si fue complacido?- Preguntó Leonor.


    - Sí. Constantino debe estar lejos ya, en ese mundo extraño en el que se encuentra Lorina. La Gran Reina de la Oscuridad  incluso lo trato favorablemente. Ella creyó que su desaparición facilitaría tu acercamiento con Apolión. Así que se fue; me lo ha confirmado todo la Gran Reina de la Luz.- Comentó Hamida.


    - ¡Al menos algo resulta! O eso parece. Entonces ya no sabrá de mí, ya no recordará cada momento del tiempo de amor que vivimos. Ya no existo en su mente ni en su alma, no añorará nuestra tierra ¡No sabrá con certeza ni quien es él! Yo ya no existo Hamida. ¿Sabes lo duro que es para mí todo esto? No conocerá mi nombre ni mi rostro. Su memoria se habrá borrado ¿Y sustituido? ¿Y si la Gran Reina de la Oscuridad ha hecho eso? ¿Qué recuerdos le habrá creado? ¿Será esto posible? No tendrá allí pareja o familia ¿No? Pero ¿Por qué no pensamos en pedir también esto último?- Expuso Leonor sin poder contener las lágrimas.


    - Calma Leonor; no pierdas la fe. La Gran Reina de la Luz os protege. Confía en ella; es sabia. Recuerda todo lo que me contaste y se fuerte en tu camino.- Dijo Hamida queriendo consolarla y animarla.


    En ese instante, Leonor, rememoró las palabras que le fueron dichas a ella y a Constantino. Comprendió que hay cosas que deben suceder así por duras que parezcan. El futuro de ambos, aún, estaba por decidirse. Ahora él dependía de ella.


    Necesitaba Leonor volver junto a la cascada; fortalecerse recordando aquel último día de felicidad, previo a la pedida, que ambos vivieron. Hamida quiso acompañarla e invitó a montar, en su caballo, a Leonor para ir hasta la zona las dos juntas.


    Al llegar al lugar Leonor bajó del caballo y se alejó de Hamida. Quería evocarlo, verle de nuevo junto a ella. Cuando mayor se estaba haciendo su pena, tras ella, se oyó un relinchar. Leonor se giró; apenas podía asumir lo que veían sus ojos. Tras ella estaba la yegua de Constantino. Sonrió, a Hamida, a lo lejos mientras acariciaba aquello de él que fue a su encuentro. Hamida comprendió que era el momento en que debía iniciar su marcha.


    Quedo Leonor allí y, tras un momento íntimo entre ambas, subió a la yegua. Esta la llevo, galopando, hasta donde Constantino había vertido lágrimas por ella.


    - Hoy comienza una nueva etapa e iré, contigo, hasta el final.- Declaró Leonor frente al mar; viniéndome a la mente, a mí, aquella canción del Sueño de Morfeo.


    Más tarde volvería, montada sobre la yegua de su amado, a palacio. La protegería y ocultaría para verla en sus momentos de melancolía. Tendría, secretamente, una parte de Constantino cerca.


    Leonor necesitaba ser fuerte. No debía olvidar lo sucedido la noche en que ella y Constantino visitaron a la Reina de la Luz. Los tres hablaron de la problemática de ciudad Arco Iris, de la labor de Leonor y de su amor.


    - ¡Qué gusto teneros aquí! Tengo, ante mí, a los pilares que sostendrán el arco de la felicidad. Hace siglos que comenzó la guerra entre el bien y el mal y que ha conducido, a vuestro reino, a la situación actual. Todo se manipula, la corrupción habita entre nosotros y el dinero se antepone a la humanidad. Los iguales se destruyen a sí mismos, la esperanza se quiebra; la ilusión no se alimenta y en los sueños no se cree. La voluntad ha sido sustituida, el esfuerzo no esta siendo recompensado y los valores se extinguen. El pasado nubla el presente. La Gran Reina de la Oscuridad ha logrado fortalecerse. Leonor es aquella que restaurará la felicidad en su reino y tú, Constantino, serás la base de su lucha y fortaleza.- Dijo la Gran Reina de la Luz al contemplarlos aquella noche frente a ella.


    - Si le soy sincero…no he logrado entender muy bien la parte en que me ha incluido a mí. Leonor me contó la charla que ustedes tuvieron, que ella debería marchar y que Lorina estaría bien. Lamentablemente ha perdido a su hermana. Yo solo he decidido acompañarla, hasta aquí, para intentar comprender lo que ha sucedido.- Expuso Constantino.


    - No temas por Lorina; en mi mano está que ella alcance la eternidad en el mismo reino donde tú serás enviada. Allí no correrá peligro y su sueño tocará fin. ¡Todo esta previsto! Aunque ella estará cerca de ti; en aquel lugar, a donde habréis de partir, no podréis reencontraros hasta que la luz comience a iluminar la oscuridad. Esas fueron mis palabras.- Recordó la Gran Reina de la Luz.


    - Pero no imaginábamos que su vida, aquí, tocase fin.- Replicó él.


    - La misión de Lorina, aquí, ha terminado. La necesito allí y tú también deberás marchar.- Comentó ella a Constantino.


    - Sí. Yo iré con Leonor. La amo y partiré con ella.- Asintió él.


    - Sé que la amas y tú serás la luz que conduzca su camino. Si vuestro amor, aquí, es impedido; no has de olvidar lo que hoy te diré. Clamarás ayuda a la Gran Reina de la Oscuridad, ofrecerás tu riqueza a cambio del olvido y la lejanía. Solo así, más tarde, podrá emprender su viaje Leonor. Si la oscuridad se fortalece, la única oportunidad que tendréis de estar juntos y salvar ciudad Arco Iris con vuestra unión, será continuar vuestro amor en tierras lejanas. –Dijo la Gran Reina de la Luz.


    - ¿Pero por qué iba a ser nuestra unión impedida? Siempre primó el amor aquí. Que yo viaje antes…lo acepto, pero ¿Por qué he de pedir el olvido? ¿Cómo me reuniré con ella entonces? – Preguntó confuso él.


    - Pedir la lejanía, solamente, podría alertar a la Gran Reina de la Oscuridad. Deberás incluir el olvido para dar más credibilidad a tu petición. Leonor debe conseguir, mediante aquella que la protegerá allí, que aquel que albergue tu corazón te libere. Cuando eso suceda,  Leonor y tú, os  reencontrareis y llegado el momento regresareis a ciudad Arco Iris para ocupar el lugar que os corresponde. Entonces la luz resplandecerá en el cielo, donde la oscuridad se ha extendido, y se dibujará el más bello de los arco iris. – Expresó ella.


    - ¿Y si esa persona no logra recuperar a Constantino? Es demasiado arriesgado.- Opinó Leonor.


    - Si vuestra unión no se permitiese, aquí, esa sería la única opción que existiría para continuar vuestro amor y restablecer la felicidad en ciudad Arco Iris. Allí la oscuridad puede condicionar, como yo, pero no decidir. Contareis con la ayuda de un equipo que, yo misma, reclutaré para que aquella que te guarde pueda ayudarte en la misión de lograr el corazón de Constantino. – Comunicó la Gran Reina de la Luz.


    - Haré todo lo posible para que Quiteira me consideré el indicado para ti pero si he de marchar, por no lograrlo, solo espérame.- Dijo Constantino a Leonor, como parecía pedir aquel amado de la canción de Pastora Soler.


    - Cuando recuperes a Constantino, ella le habrá perdido a él. Se sumirá en tristeza y olvidará que alguien esta esperando por su amor. Deberéis reconducirla, hacia la felicidad, en agradecimiento a lo que hizo por vosotros.- Agregó la Gran Reina de la Luz dirigiéndose a Leonor.


    Después de aquella noche ambos continuaron con su amor y Constantino se rodeó de cuantas riquezas podía ambicionar Quiteira para contentarla. Esperaba, con esto, que ella lo considerase el indicado para Leonor y permitiese su unión. Sin embargo Quiteira ya no ambicionaba riquezas ni poder; ahora ella, también, anhelaba el amor. Esa fue la razón por la que el amor de Leonor y Constantino fue impedido, siendo él la luz que guiaría su camino hasta este mundo nuestro.
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    Habiéndose Constantino instalado en nuestra tierra, las palabras de la Gran Reina de la Luz habían tomado sentido. Leonor habría de viajar hasta aquí para reencontrarse con él y yo debería conseguir que, aquel que guardaba su corazón, liberase a este.


    Por aquel entonces mi vida era sedentaria. Pasaba las horas mirando la televisión, pérdida, cansada de ver la vida ir entre el insomnio de mis noches y el aburrimiento de mis días. Veía el mundo tras el cristal de mi habitación, como en aquella canción de La Guardia. Mi dormitorio era como una burbuja en la que intentaba ignorar todo lo que no me gustaba.


    Había salido de una relación que me había hecho caer hasta la profundidad del subsuelo. Demasiadas preguntas y pocas respuestas hicieron que mi corazón comenzase a agrietarse y a doler hasta plantearme, yo misma, poner fin a lo que se había convertido en un tormento para ambos. Me sentí tan infeliz que tome consciencia de que era mejor continuar, ambos, por caminos separados y di el paso. No es fácil querer a alguien y tener que ser tu quien se aleje al ver que, lo que hay, no es lo que deseabas ni por lo que luchaste tanto.


    Después del desgaste que supone una decisión así, es un tanto peor conocer detalles que realzan tu infelicidad. Es curioso pero, con frecuencia, cuando te ven decaído tras una ruptura; es cuando te enteras de cosas que, probablemente, hubieses preferido no saber nunca. La intención se agradece pero no saben que, esto, es una especie de arma de doble filo. A alguna gente esos comentarios le animan y a otros, como a mí, los hunden aún más. A mi dolor sume un tiempo de autodestrucción personal. No me perdonaba el sentir haberme fallado a mi misma y el odio lo enfoqué más en mí que en las otras personas.


    Además sucedió en Navidad; esa época en la que la gente, que se quiere o esta lejos, busca reunirse. Tiempo de cánticos, de risas, de reuniones familiares; de salidas y entradas festivas, etc. Cuando uno siente morirse por dentro, ver a tanta gente feliz, puede animar o hacerte tomar más consciencia de lo infeliz que se es. A mi me sucedió lo segundo. Junto al perezoso y al koala lideraba el ranking de horas de sueño en un intento de ignorar y no afrontar la realidad.


    Mis días de pena se sucedían, uno tras otro, aunque nunca me he arrepentido de haber tomado aquella decisión. Quería ser feliz y, sin embargo, no hacía nada por lograrlo. Me dedicaba a la autocompasión, al conformismo de mi situación, a llorar, dormir, ver televisión, etc. Concluí que podía pasarme la vida mirando todo desde el suelo o contemplarlo desde la misma altura que lo hacían aquellos que parecían ser felices.


    Mantenerme en pie solo dependía de mí y era consciente de ello. Me pregunté hacía donde quería ir, qué deseaba cambiar en mi vida, cómo habría de lograrlo, etc. Hice un análisis del recorrido desde la salida a la meta y me propuse ganar mi carrera.


    En casa tenía a Lorina, a la cual yo llamaba Lady Elionor. Un día al mes, en Granada, los coleccionistas de muñecas seguían reuniéndose. Pensé que sería una buena excusa para animarme a salir de casa. Ellos siempre me hacían sentir querida, apoyada y  aceptada. Además estimulaban mi superación personal. Mi muñeca y yo disfrutábamos de la compañía de estos.


    En una de estas citas decidí cual sería mi próxima muñeca. Minerva llegaría a casa para aportarme actividad. Me interesé por los videos de baile. Comencé a hacer un poco de ejercicio y a llevar una alimentación más completa y sana. Lo primero a trabajar era la autoestima, el quererme y valorarme a mi misma. Si yo no me apreciaba, si no sentía estima hacia mi persona ¿Cómo iba a pretender que los demás lo hiciesen? El cuidarme más, por dentro y por fuera, me hizo vislumbrar la línea de meta que me había propuesto a mi misma.


    También tenía mis días de pena, de melancolía, de soledad…y me sentía tambalear pero ahora, si caía, ya sabía como debía hacer para levantarme e incluso lo hacía con más fuerza en mí misma.


    Con el deporte puse orden en mi mente y en mi vida. Me contagié de positivismo, solté los nervios, tristezas y preocupaciones y mi salud comenzó a ganar fortaleza. El espejo me ayudó a redescubrirme, a aceptarme y a quererme. No era la más bonita, ni la más perfecta; ni la más delgada, ni la más estilosa…simplemente era yo: única y valiosa. ¡Casi rozo el narcisismo! De los subsuelos me elevé al cielo prácticamente. Había logrado superar otro tramo de la carrera hacía mi meta: la autoaceptación. Por ese entonces ya había llegado a casa Naminé, otra de mis muñecas.


    Me volví una chica más valiente y fuerte, consciente de mi plenitud aún sin haber obtenido el amor. Me sentí sexy, femenina, curiosa, segura de mi misma…y creo que esto lo percibirían los hombres porque no eran pocos los que hubiesen tenido una noche de pasión junto a mí de haberlos dejado. ¡O sería la influencia de Alyssa la que hacía que me deseasen! Ella es otra muñeca de mi colección.


    Pasado el tiempo desee darme la oportunidad de amar y ser amada. No podía juzgar algo tan hermoso por una mala experiencia; no era justo renunciar a ese sueño por miedos e inseguridades que vivían, ocultos, en mi interior. Quería encontrar esa persona con la que compartir instantes de felicidad. El romanticismo de Carla, otra de mis muñecas, me contagió.


    Mi colección iba creciendo a la vez que forjaba la idea de que, un fracaso bien encauzado, puede ser el mejor de los aprendizajes. Desde la llegada de Lorina, mi primera muñeca, mi vida cambió. No era consciente de la parte que tenía yo en la historia de amor de Constantino y Leonor, simplemente coleccionaba muñecas. Sin saberlo reunía al equipo reclutado por la Gran Reina de la Luz para cumplir con la misión de recuperar el alma de Constantino.


    Un nuevo día daba comienzo en palacio. Los primeros rayos de sol atravesaban el ventanal de la habitación e iluminaban el rostro de Leonor. Estos la despertaron del sueño en el que estaba sumida pero no de la pesadilla que significaba no tener a Constantino. Fue el cantar de un ruiseñor lo que la animó a salir de la cama.


    Tras el aseo se colocó un vestido marrón oscuro. Era ligero, sencillo, vaporoso…del estilo que a ella, frecuentemente, le gustaba llevar. Dos enredaderas grabadas parecían subir por el faldón al igual que emulaban, a estas, los tirantes de su vestido. Peinó y recogió su pelo adornándolo con una diadema y dejando escapar, por la parte frontal y lateral, algunos mechones de su cabello.


    La noche antes había destapado la caja que lo contenía. La habían dejado, sobre su mesa, en el despacho. Era hermoso y quién le obsequiaba con ese detalle parecía conocer el estilo de Leonor. Contempló su imagen en el espejo y, en un instante, la tristeza pareció invadirla. Observaba las hojas de su vestido y pensaba en aquel primer día en que se encontró con Constantino. Hablaron del rapto de Perséfone mientras degustaban una granada. Lo echaba de menos. Ese regalo le hacía pensar más en él, por ello se había decantado por portar esa prenda de inmediato.


    Apartó su mirada del espejo y la centró en aquel rayo de luz que atravesaba la habitación. Se dirigió hasta él y jugó a acariciarlo con los dedos de su mano. Pensaba, mientras, en las palabras dichas por la Gran Reina de la Luz, en la fe que demostró Constantino por aquel amor y en recuperarle. Pareció llenarse, entonces, de energía y vitalidad.


    - Te buscaré.- Se dijo; como en aquella canción de Kiko y Sara.


    Lograría encontrarlo y, con mi ayuda, Constantino recordaría todo aquello que había olvidado al tratar con la Gran Reina de la Oscuridad. Él no quiso renunciar al amor que sentía y ahora, en la mente de Leonor, no había cabida para impedimentos, dificultades o negaciones; solo se acogía a la esperanza, la fortaleza, los sueños, deseos e ilusiones. Lograría volver a estar junto a él y, desde su partida, ella esperaba ansiosa la ocasión para emprender su viaje. Aquí, en nuestro mundo, una nueva oportunidad les esperaba. Ambos estarían bajo el mismo cielo y Quiteira y la oscuridad no podrían imponer ya su poder. Después de su reflexión se dispuso a desayunar y tras ese momento, de necesidad y placer, una cita con Apolión se daba en el jardín.


    - Su belleza es aún más admirable en la mañana.- Saludó así, Apolión, a Leonor. Se había levantado, al verla, de uno de los bancos de piedra que se distribuían por la zona.


    - Agradezco su observación. Quiteira me pidió que le mostrase los jardines para que, su estancia en palacio, le sea más agradable.- Respondió Leonor mientras lo invitaba, con su mano, a emprender el paseo.


    - Estos días no hemos tenido ocasión de coincidir. Debo admitir que me complace su compañía. Nuestra presentación diría que no fue la más adecuada pero, finalmente, veo que accedió a conocerme.- Comentó, Apolión a Leonor, mientras recordaba la discusión que presenció entre ella y Quiteira el día en que Constantino anunció su amor.


    - Lamento lo sucedido. Ha de entender que lo más justo era adquirir un conocimiento extenso de ambos pero Quiteira mostró su descontento y mi otro pretendiente decidió desistir en su intento de unirse a mí. Francamente le diré que, el otro aspirante, era más agraciado. Imagino que por ello perdí las formas y me mostré empecinada en mi idea; quería que hubiese, entre ustedes, una igualdad de oportunidades y poder conocerle también a él. Me deje llevar por la apariencia, por el físico y merece una disculpa. Él se retiró pero usted decidió luchar por mi amor. Estos días he reflexionado y, si Quiteira opina que usted es el indicado para mí, yo me implicaré en conocer su persona; más allá del físico. Así que, ahora, tiene toda mi atención.- Expresó Leonor. Intentaba justificar su actitud sin confesar el verdadero amor que sentía por Constantino


    - Ya veo que, además de hermosa, es franca y sincera. Podrá contrastar que la confianza que ha depositado Quiteira en mí, al perfilarme como el perfecto candidato para ser su esposo, tiene una base que desconoce y yo le mostraré día a día.- Replicó Apolión.


    Caminaban entre plantas olorosas, flores y cítricos. Jazmines, rosas, alhelíes, violetas, lirios y claveles…que los envolvían con su aroma. Setos, cipreses, mirtos y nenúfares llenaban el espacio. Arcos, de follaje natural,  fuentes y esculturas embellecían el lugar.


    - Su sastre conoce perfectamente sus medidas. Confeccionó, sin prueba alguna, el vestido que luce. Me llena de alegría poder contemplarlo en su figura. Es más hermoso de lo que parecía cuando me lo mostró.- Dijo Apolión a Leonor.


    - ¿Fue un regalo de usted? No hallé tarjeta alguna. Pensé que había sido un obsequio anónimo que alguien había enviado para mí o que había sido un gesto de Quiteira para conmigo. Gracias Apolión.- Contestó Leonor sorprendida.


    - Solo deseaba contemplarlo en usted y comprobar que el detalle le había gustado. Me alegro de que haya sido así.- Contestó él.


    El paseo continuó. Apolión quiso mostrar cuan grande era su fuerza y lo adecuada que sería la unión de ambos para el reino. Parecía mostrarse agradable y feliz a pesar de la distancia y frialdad con la que se expresaba Leonor. A veces, Apolión, intentaba acariciar su mano pero ella impedía que eso se diese. Para Leonor no existía más que Constantino en su corazón a pesar de tener que fingir que, aquel chico, no le era importante.


    Cuando acabó su paseo, Leonor, se dirigió a su despacho. Su sala seguía inundada de sacos que contenían peticiones; de cartas como las que Constantino solía enviarle. Era una lástima saber que ya no podría experimentar más aquella sensación que nacía, en su interior, cada vez que contemplaba un sobre rosa con la marca de sus corazones unidos por las puntas. ¡Era tan grande su felicidad cuando esto sucedía! Sin embargo ya no volvería a sentirlo; Constantino no volvería a escribir, ni siquiera la recordaría allá donde este se encontrase. Le hubiese gustado poder guardar alguno de sus textos para leerlo en momentos de melancolía pero, tras conocer las palabras impresas por su amado, el papel se consumía en el fuego para mantener el secreto de su amor.


    Ya no pondría más ese vestido marrón que tanto le había gustado. No quería que algo que perteneciese a Apolión pudiese rozar la piel que solo habría de pertenecer a Constantino; su verdadero amor.
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    En nuestra tierra se hallaba ya el alma de Constantino; lejos de, ciudad Arco Iris, su antiguo hogar.


    A pocos hombres he visto tan atractivos, a mi parecer, como a Carlos. Lo podría describir como ¡un Matt Bomer a la española! Su iris es de un gris azulado y su edad similar. Castaño claro es su pelo. Sumemos porte, elegancia, estilo y  una figura cuidada para imaginarlo. 


    Carlos fue, el elegido, para albergar el alma de Constantino. Se había dedicado al mundo empresarial, al riesgo y a viajar por el mundo disfrutando de la gran fortuna que había logrado adquirir.


    Quizá la Gran Reina de la Oscuridad escogió a Carlos por su  éxito. Pudiese ser que, esta, después condicionase situaciones, sucesos y acontecimientos o, simplemente, fueron las virtudes del esfuerzo y la voluntad las que ayudaron a Carlos a llegar aún más alto desde que Constantino llegó a él.


    Las riquezas que Constantino dejó en ciudad Arco Iris, a través de Carlos, le fueron otorgadas nuevamente. En aquel reino todo tenía un sentido y ese era unirse a Leonor pero Quiteira no lo permitió y ahora, el reencuentro de Leonor y Constantino, dependería de Carlos y de mí.


     


     


     


    -              “Leonor debe conseguir, mediante aquella que la protegerá allí, que aquel que albergue tu corazón te libere. Cuando eso suceda,  Leonor y tú, os  reencontrareis y llegado el momento regresareis a ciudad Arco Iris para ocupar el lugar que os corresponde”.- Había indicado, tiempo atrás, la Gran Reina de la Luz a Constantino y su amada.


    Carlos era aquel que encerraba a Constantino. Yo, con la ayuda de Leonor y el equipo designado para esta misión, debería recuperar su alma.


    Llegar al corazón de Carlos, afectado por el sentir de Constantino, no sería fácil. Conseguidas sus riquezas, su vida se centró en disfrutar de placeres y lujos. Gozaba de la unión sin sentimiento alguno, pues no tenía ilusión por el amor y se dedicaba a coleccionar mujeres y amantes. Se complacía con materialidades y sus caprichos parecían elevar su egocentrismo por momentos. Su fortuna y poder parecían satisfacerle; le eran suficiente. Carlos parecía no anhelar nada más.


    En Madrid disfrutaba de una vivienda, confortable y segura, acorde con su nivel económico pero decidió adquirir otra residencia por la Ría de Vigo. Cuenta una leyenda que la forma de las Rías Bajas se debe a que Dios apoyó su mano en la zona para descansar tras crear el mundo.


    Si había un resquicio de lo vivido, entre Leonor y Constantino, eso se traduciría en sensaciones y percepciones. Había algo que le atraía poderosamente, algo por lo que sentía una extraña fijación. Estar junto a él le proporcionaba emociones inexplicables.


    El mar le confortaba. Era como si, Carlos, comprendiese el dolor que afectaba su corazón. Cuando lo contemplaba, cuando estaba cerca de él, era como si todo se volviese más claro y más seguro. Este era el lugar ideal para soltar sus miedos, inseguridades, penas y también alegrías. El mar era su gran aliado en esta vida, su apoyo, su compañero; una parte de sí mismo.


    Carlos no era consciente de que su vida había dado un giro mayor de lo que él imaginaba tras aquel suceso que odiaba recordar. Ahora su corazón pertenecía a Constantino; a aquel que había llamado a esta nueva tierra mientras galopaba, a ras del mar, en aquel reino hoy olvidado. En el agua del mar había fundido sus lágrimas por la pérdida de Leonor y de su vida; fue, el mar, el que le ofreció el consuelo que aquí también buscaba en ocasiones por causas de la vida.


    Hoy no había, en la mente de Carlos, flash-back alguno que mostrase la evidencia de una vida más allá de la actual. Sin embargo, al contemplar el mar, sentía que contentaba a su corazón. El mar abrazaba y consolaba a su alma.


    -              Oye mar ¿Cuántas cosas habrás contemplado tú?- Se preguntaba Carlos mientras lo miraba a veces, como en aquella canción de Chayanne. 


    Se instaló junto a este; solía deslizarse por su superficie con su barco y, algunas noches, gustaba conversar con él en su contemplación.


    Las citas entre Apolión y Leonor se sucedieron en el tiempo. Meses después, este, estaba deseoso de hacerla suya pero ella siempre rehuía los intentos de acercamiento de él. Apolión no había obtenido ni un solo beso de sus labios y el deseo de tenerla como esposa cada vez era más intenso.


    Aquella mañana, Apolión, condujo a Leonor hasta donde picoteaban las gallinas. Leonor no comprendía porque la había llevado hasta allí. Fue entones cuando, él, cogió una canasta en la que se hallaban varios huevos azules entre plumajes. 


    - ¡Coge uno!-Dijo este habiendo acercado, con cuidado, el cesto hasta ella.


    Los huevos habían sido colocados de forma estratégica, al igual que las plumas. Selecciono Leonor el huevo que parecía sobresalir. Al intentar elevarlo con sus dedos, la cáscara se vio dividida en dos. En la parte inferior de esta, la que quedo en la cesta, un anillo relucía. Todo había sido preparado conscientemente por Apolión.


    - ¿Quieres ser mi esposa?- Preguntó él.


    - Deja que lo consulte con Quiteira y, tras esa charla, te daré una resolución.- Respondió ella.


    Leonor solo intentaba ganar tiempo con esta respuesta. No deseaba casarse; con él no. En la tarde Hamida fue a visitarla y, Leonor, pidió a su amiga que informase de lo acontecido a la Gran Reina de la Luz. Constantino había dejado su tierra para poder continuar con su amor y ahora ella se exponía a desposarse con otro. Tan solo pensar en ello, Leonor, se hundía en pena.


    Durante la cena comunicó a Quiteira los deseos de Apolión y su madrastra acogió la petición con gran júbilo.


    La noche dio paso a un nuevo día. A primera hora de la mañana una carta fue entregada a Leonor. Era de Hamida. Recogía las palabras que la Gran Reina de la Luz le había dicho en su visita como enviada de Leonor.


    - Me dijo que debes dejar las cosas ir, seguir su camino. Que debes confiar en ella. Que tú viaje esta cercano.- Había escrito Hamida en aquella misiva.


    Horas después de la lectura, Leonor, comunicaba la aceptación de su petición a Apolión. Todo comenzó a disponerse a partir de ese instante. Se informó a los habitantes de ciudad Arco Iris del próximo enlace de la reina, así como se notificó a los reinos cercanos la noticia.


    La preocupación comenzó a extenderse por tan relevante anuncio. Todos se preguntaban que consecuencias tendría la fusión de ambos. Por todos era conocida la estrecha relación entre Apolión y la Gran Reina de la Oscuridad y ahora Leonor se uniría a él. El reino siempre había estado vinculado a la Gran Reina de la Luz. Los cambios se avecinaban y sus consecuencias también.


    La gente no comprendía la decisión de Leonor pero la respetaban; pues la elección, en el amor, siempre fue personal. Los reinos vecinos planificaban un acuerdo, una hermandad entre ellos, un pacto de paz y unión defensiva de sus regiones e ideales en caso de ataque. La anexión, a esta alianza, habría de someterse a aprobación popular previamente. Solo así evitarían una catástrofe en el supuesto de que la oscuridad quisiese extender el caos y acabar con el bienestar y protección. La destrucción y tentación, junto a los sueños, deseos e ilusiones, podría tener resultados dañinos que fortalecerían aún más el poder de la oscuridad.


    No obstante las relaciones con ciudad Arco Iris se daban de igual forma, pues el enlace que les hacía temer no se había dado y no existía la seguridad de que la oscuridad decidiese atacar a los reinos apegados a la luz. Simplemente, el anuncio, los había puesto sobre aviso. La incertidumbre y el miedo se instauraban en la región a la espera de ver lo que acontecía finalmente. Incluso algunos tenían la esperanza de que Leonor reflexionase y anulase su enlace con Apolión.


    Mientras tanto el modisto confeccionaba el vestido de boda. El color elegido, por Leonor, había sido el negro por ser el color de la oscuridad, de las sombras y de la pena de su corazón.


    Ignorante de la existencia de ciudad Arco Iris y de sus acontecimientos, yo, sostenía en mis manos a la que fue mi primera muñeca. Tras ella mi colección había aumentado y a mi casa habían llegado muchas más como ya os dije.


    - ¿Y esto que es? Pero ¿Cómo es posible? ¿Se deberá a un pequeño golpe? ¿Pero cuando se ha dañado?- Me preguntaba mientras observaba una especie de estrella que se había originado en la punta de la nariz de mi muñeca.


    Lady Elionor, como yo la llamé desde el comienzo, o el molde que contenía el alma de Lorina, era mi más adorada muñeca.


    Tras haber reparado en su nariz decidí observar con más atención cada parte de su rostro. Descubrí algunas imperfecciones más inapreciables, para muchos, pero hirientes para mí. No me perdonaba no haber sabido cuidarla como se merecía por ser mi primogénita.


    La amaba, la adoraba ¡Ella me era tan especial! Y me sumí en un dilema. Finalmente decidí conservar su esencia y adquirir otro molde nuevo, exacto, para que ella luciese como debía. La apariencia, de mi segunda muñeca, seguiría siendo la misma que la que tenía aquella primera.


    Adquirí un mecanismo de ojos suelto de otra muñeca que nunca conocí. Con este, una peluca y un cuerpo que tenía en casa, de las demás de mi colección, remodelé casi por completo el molde de la que había sido mi primera muñeca.


    Dicen que los ojos son el espejo del alma y yo no quería perder a la muñeca que tanto ame. Puse su cabeza sobre una toalla suave para proteger, así, su rostro de cualquier daño. Cogí los destornilladores pues ya había retirado su pelo y llegue, así, hasta el mecanismo de su mirada. Lo extraje como su cuerpo. Quería conservar todo cuanto pudiese de ella. Guarde estas piezas en una caja con la esperanza de recolocarlas en otro molde en el futuro.


    Después introduje, en la cabeza, el otro mecanismo de ojos que había adquirido. Coloqué un cuerpo y puse, sobre su cabeza, pelo nuevo. Había creado, a partir de piezas sueltas, una muñeca diferente y decidí buscarle, a esta, un nuevo hogar para adquirir una nueva muñeca exacta y perfecta como la que yo tenía al comienzo; sin marcas en su rostro.


    Raquel se interesó por ella. Es una mujer Cordobesa, rubia, agradable y entrañable. A esta muñeca podría seguirla mediante sus fotografías e incluso podría verla alguna vez por la cercanía y la amistad que ella me ofrecía. Por la edad de esta y su amplia colección de muñecas yo sentí que esa, que no tenía lugar en mi casa, gozaría de cariño y cuidados.


    Envié a Raquel su nueva adquisición y pedí mi nueva muñeca. Días después, de encargarla, el timbre de casa sonó y el cartero me entregó mi paquete. Lo había esperado ansiosa. Crucé el pasillo de casa y me dirigí al salón. Puse la caja sobre la mesa y despegué la cinta adhesiva.


    - Oh, Elionor ¡Al fin estas en casa!- Exprese feliz al observar el interior.


    Mi muñeca había llegado. El tiempo parecía haberse ralentizado desde que me había desprendido de su igual.


    Sí; esta fue la escena que le fue revelada, en sueños, a Hamida en su infancia. La chica que había visto era yo y aquel que interpretó como un regalo sería la caja que traería a la reina de ciudad Arco Iris hasta mi hogar. Este sueño fue el desencadenante de toda la problemática acontecida en aquella tierra. Por evitar esto fue que Varo uso aquella poción entregada por la Gran Reina de la Oscuridad, Zulima murió y él se suicidó. Con esto dio un mal ejemplo y la Gran Reina de la Oscuridad ganó almas que desequilibraron la fuerza de la luz y la oscuridad.


    Mientras, en ciudad Arco Iris, los meses habían pasado. Una cena de gala tenía lugar, en palacio, en vísperas del enlace real. Quiteira lucía elegantemente un vestido negro de seda, con encaje, bordados por el cuerpo y transparencias en mangas y escote. Su recogido era algo desenfadado.


    El vestido color crema, de Leonor, tenía  superposiciones y pliegues en hombros y falda. Llevaba el pelo suelto y liso con algunos adornos colocados sobre este.


    Apolión, por su parte, vestía de riguroso negro. Portaba, en sus manos, un bastón fino que parecía hacerle sentir más poderoso aún y un sombrero, al estilo bowler, de igual color.


    Comida, bebida y grandes charlas surgían entre los asistentes al evento. Leonor había mantenido contacto con muchos de ellos en su labor. A los que le habían demostrado lealtad, tanto de su reino como de los cercanos, Leonor quiso dar unas últimas instrucciones. Lo hizo de forma tan sutil que nadie supo entender, en aquel momento, lo que habría de acontecer en las próximas horas.


    Una vez finalizado el evento, e instalada Leonor en sus aposentos, Hamida irrumpió en su habitación.


    - Llego el momento. Abrázame fuerte y promete no olvidarme.- Pidió esta a Leonor.


    - Siento miedo por mí, por él y por ciudad Arco Iris.- Dijo Leonor a su amiga. Se había referido a Constantino


    - No temas. El miedo nos vuelve débiles, frágiles; llena ese espacio de sueños. Ten fe en ti misma y fortaleza para luchar contra las adversidades que acontezcan en tu camino. La Gran Reina de la Luz esta contigo. ¡Todos estamos contigo!- Exponía Hamida mientras movía sus brazos. Parecía desear mostrarle la valentía de la que requería aquel momento y su trascendencia


    Tras fundirse en un abrazo, ambas, Leonor seleccionó una capa granate y la puso sobre sí. Todo el mundo parecía dormir en palacio, menos los guardias. Hamida, fingiendo sonambulismo, los distraía con sus paseos por los pasillos. También los aliados de Leonor siguieron las indicaciones que le había dado esta ocupando, con sus peticiones, a los vigilantes y permitiendo que ella avanzase hasta el prado sin ser vista.


    Montó Leonor la yegua blanca que perteneció a su amado y puso rumbo al bosque de las luciérnagas. Sonreía pues, esa noche, Constantino y ella estarían bajo el mismo cielo.
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    Tras haber cruzado el bosque de las luciérnagas y haber ascendido hasta su guarida, Leonor, pudo mantener una conversación con la Gran Reina de la Luz.


    La última vez que estuvieron una frente a otra, Leonor, iba acompañada de Constantino. Aquella vez la expresión de felicidad iluminaba su rostro con más fuerza que la que parecía reflejarse en ella esta vez.


    - ¿Estas lista?- Preguntó la Gran Reina de la Luz con entusiasmo y alegría pues esa noche era de júbilo, para ambas, por lo que representaba. Era un paso esperado por las dos.


    - Sí; pero apenas sé que debo hacer, como he de hacerlo, a donde he de ir, etc.- Comentaba Leonor preocupada.


    - Sabes que yo estaré contigo y tú conmigo. Hallaremos juntas el camino que nos devuelva lo que ambas anhelamos.- Dijo la Gran Reina de la Luz.


    - ¿Y Apolión? ¿Qué pasará con él? A veces me duele este comportamiento mío.- Expuso Leonor.


    - Créeme que, él, buscó su dolor. ¡Vamos! No hay tiempo.- Dijo esta mientras la animaba a continuar su marcha.


    Y ciertamente no había tiempo. Apolión había decidido ir, esa noche, hasta la habitación de Leonor; quería ponerla a prueba. Había esperado, más de media noche, para no ser descubierto en sus intenciones.


    - Quizás, ahora que esta próximo nuestro enlace, me permita tener más intimidad con ella.- Se dijo deseoso y ansioso de tenerla entre sus brazos.


    Se anudó la bata y caminó por los pasillos hasta llegar frente a la puerta de la estancia de Leonor. Fingió dirigirse a la cocina para calmar una sed repentina. Sin embargo se detuvo ante la puerta de la habitación de su prometida. Al guardián, de esta, le dijo que se trataba de un asunto de gran importancia.


    Apolión golpeó la puerta. No halló respuesta y volvió a llamar. Se dijo a sí mismo que, probablemente, ella estaría profundamente dormida y se decidió a marchar.  Giró y, cuando se alejó unos pasos, contempló al guarda. La versión comentada no sería muy creíble si no insistía un poco más.


    Apolión recapacitó y volvió sobre sus pasos. Nuevamente tocó la puerta sin respuesta alguna. El guarda lo observaba en la distancia. Ahora tenía la mirada fija en él. Apolión decidió girar, con su mano, el pomo de la puerta. Su cuerpo ocultaba el gesto a su observador.


    Se abrió; la puerta cedió y, él, quiso pasar a la estancia por una mínima apertura. Era ideal; el guarda podría pensar que ella le habría dado paso. Su estancia estaba ante sus ojos pero Leonor no estaba allí. La cama estaba perfectamente vestida y todo parecía estar en su lugar…salvo ella.


    Corrió a dar aviso a la guardia real, apresurado, empezando por el más cercano a la habitación.


    - ¡No esta! Te dije que se trataba de un asunto de gran importancia ¡Leonor no está aquí!- Dijo, exaltado, Apolión al guarda.


    Asombrado, por la noticia, el vigilante se introdujo para comprobar lo relatado por Apolión. En ese instante él supo que Leonor no había salido con consentimiento de su estancia pues, para el guarda, fue una sorpresa conocer que no estaba allí. 


    - Un ruido inquietante me despertó y decidí venir, hasta las dependencias de Leonor, para asegurarme que estaría a salvo. ¡Necesitamos encontrarla! - Expuso, mintiendo, Apolión. No sabía donde estaba ella y todos sabrían que él fue quién alarmó sobre la desaparición de esta. Decir que acudió hasta allí por un ruido era mejor que desvelar sus verdaderas intenciones.


    Todo se dispuso, en ciudad Arco Iris, para la búsqueda de la reina. Apolión, mientras, explicaba que aquellos ruidos que le habían preocupado eran similares a voces del viento y Leonor emprendía así su viaje hasta nuestra tierra.


    Como en la canción de India Martínez, tras un análisis de lo que acontecía aquí, Leonor decidió mirar al futuro con la ilusión de un cambio.


    - Los que lloran no tienen consuelo. Los ricos de alma no valoran su fortuna. La justicia se emplea convenientemente y otros juzgan sin autoridad. La humildad y la bondad ya no se consideran. Todo acto es tenido en cuenta pero poco se considera el perdón. Las disputas no cesan cuando la paz es la que debería reinar. ¡Todo aquí parece sucio y corrompido! Más que unión…hay división. Curioso haber podido contemplar, en mi viaje, que este mundo tiene forma de gallina.  Me ha recordado a aquella historia que me contó Apolión en que la asesinan por ambicionar los bienes con que ella los obsequiaría. ¿Alguna vez habrá visto Apolión este mundo?- Meditaba Leonor tras su llegada aquí.  


    Para ella ciudad Arco Iris seguía siendo un paraíso, a pesar de su problemática, en comparación con nuestro mundo.


    - “Llegado el momento adecuado, deberás viajar a tierras desconocidas; lejanas. Yo guiaré tus pasos. Todo lo que necesites, te será dado. No temas por Lorina; en mi mano está que ella alcance la eternidad en el mismo reino donde tú serás enviada. Allí no correrá peligro y su sueño tocará fin. ¡Todo esta previsto! Aunque ella estará cerca de ti, en aquel lugar a donde habréis de partir, no podréis reencontraros hasta que la luz comience a iluminar la oscuridad. Recuerda que siempre será bienvenida tu presencia”.– Había dicho, tiempo atrás, la Gran Reina de la Luz.


    Todo parecía haberse cumplido. Lorina había sido desmontada días previos a la llegada de Leonor y aguardaba ser montada nuevamente, en otro molde, en un futuro. Ahora Leonor había llegado, días atrás, a mi casa en forma de muñeca; dispuesta a reencontrarse con Constantino para poder disfrutar, por siempre, de su amor y regresar a su tierra juntos llegado el momento.


    Los días posteriores a la llegada de Leonor, mediante las fotografías, yo pude observar como mi nueva muñeca parecía aparentar un cierto grado de responsabilidad; tenía una presencia más formal que la anterior. Esta, a pesar de ser el mismo molde, transmitía más seriedad; parecía más centrada y menos serena que aquella primera muñeca que tuve. Echaba en falta la dulzura, la sonrisa, esa mirada de inocencia que presentaba la otra.


    - Acaba de llegar a casa, es normal. Poco a poco se irá adaptando a mí, a las demás muñecas y a la cámara.- Me dije a mi misma.


    Ahora que sé lo que antes no sabía, comprendo bien las primeras expresiones que mostraba Leonor. Es como cuando sientes que hay tanto por hacer que quisieras olvidar un poco tus tareas y desconectar, no pensar en el tema por el momento, pero la realidad es que tu mente no para de dar vueltas a todo y estas aún sin estar. Es como querer aparentar que todo esta bien pero tu trasfondo te delata. Como cuando sonríes pero la curva de tu sonrisa no es aquella que se dibuja, en ti, cuando estas relajada. Tienes preocupaciones y la necesidad de ideas y el diseño de proyectos te desvelan. El problema de Leonor no era solo cuestión de adaptarse a un nuevo hogar, era pensar que sucedería en aquel del que no tendría noticias, era saber que debía completar su misión para poder restablecer el equilibrio en ciudad Arco Iris.


    Ella solo sabía por donde comenzar: por mí. Yo sería aquella que debía encontrar a Constantino y, para eso,  debía dejar de poner quejas a la vida; dejar aflorar más  el positivismo y comprender muchas cosas que me eran aún desconocidas.


    Hoy hemos desarrollado un inconformismo que nos hace permanecer en una constante infelicidad. Yo estuve en ese grupo. Deseamos y luchamos por algo que, cuando lo obtenemos, se vuelve insuficiente ya.


    Parece que, para ser felices, tenemos que ser o tener más que otras personas. No nos damos cuenta de que cada uno tiene diferentes inquietudes, posibilidades que quizás no se adapten a las nuestras. Diseñamos, en ocasiones, necesidades que no nos son tan vitales como queremos creer. ¡Podemos coleccionar tantas materialidades que no nos llenan  simplemente por tenerlas!


    La capacidad de superación, de evolución, es necesaria y buena pero tampoco podemos olvidar que la obstinación por poseer objetos de cierto valor no debe hacernos descuidar cosas que no tienen precio como la amistad, la familia, la integridad, etc.


    Igual deberíamos valorar más a las personas por el corazón y menos por la posesión, tener ese afán de superación por propio deseo y no por lo que representa. ¿De qué sirve tener el mejor sofá si, cuando te sientas en él, no logras notar la comodidad de la felicidad? El dinero, más que un fin, debería ser un medio. Lo material satisface pero lo inmaterial conforta.


    Curioso que a nadie le preocupa la salud hasta que la enfermedad nos hiere y se instala en nosotros o en nuestros seres amados. Entonces esa escala, en la que el dinero ocupaba el puesto más alto en el ascenso a la felicidad, cambia por completo.


    El amor, que es la clave de todo, quizás sea lo menos valorado actualmente. El amor no tiene precio, no se educa, no se fuerza; el amor es el motor del alma. Me refiero al que se siente relativo al trabajo, a la pareja, a la familia, a uno mismo, a todo cuanto nos rodea, etc.


    Me atreveré a decir que la felicidad dependerá de nosotros y de nuestras necesidades, físicas y psicológicas, de la elección en nuestros actos y de la decisión y voluntad personal.


    Desde que mis muñecas comenzaron a llegar, yo, comencé a modificar el valor que daba a cada cosa. ¡Y uno nunca deja de aprender en esta vida! La escala de valor depende del ojo con que se mire el instrumento de medida que sostenemos en nuestras manos.


    Aquella chica hundida que existía cuando llegó Lorina, mi primera muñeca, fue modelándose al tiempo que iban llegando el resto de mis muñecas. Más tarde Leonor me mostraría que la vida es un regalo, un milagro. Ya nos lo mostraba Celine Dion en le miracle. Poder despertar cada mañana es una suerte que otros no han tenido. Obtener una sonrisa, sabiendo lo que significa una lagrima, es gratificante. La actitud imprime y traduce todo con cuanto nos cruzamos en esta vida.


    El comienzo es soñar. Si no se sueña, no se cree. Si no se cree, no se intenta. Si no se intenta, no se logra. Leonor llego a mi casa con esas premisas. Sus sueños, deseos e ilusiones tomarían efecto en mí.
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    En el reino el revuelo originado, por la desaparición de la princesa, continuaba. Se trató el asunto como secuestro y se informó de este, en la mañana, a los invitados al enlace, a los habitantes del reino, así como a las demás regiones.


    Todos quedaron consternados ante la noticia. La reina había sido raptada en vísperas de su boda. Se preguntaban quién podría haber planeado algo así en ciudad Arco Iris y con qué intenciones. A pocos les agradaba la unión de Leonor con Apolión pero ese acto era una forma demasiada extrema de impedir la boda. Muchos temían por la vida de Leonor y por las consecuencias que derivarían de lo acontecido.


    Se organizó una búsqueda por tierra, mar y aire sin obtener resultados favorables. Era como si, Leonor, se hubiese deshecho en partículas invisibles e inapreciables. Si la preocupación del enlace había sido obvia, por la alianza que suponía este con el reino de la oscuridad, más intrigante y desconcertante era la desaparición de la reina en esas fechas tan decisivas.


    Quiteira removía, en la estancia de Leonor, todas sus pertenencias. Buscaba alguna pista como aquel que busca las últimas piezas de su puzzle para encajar todo y contemplar la belleza del mosaico final. Apolión, ella y la Gran Reina de la Oscuridad  sabían que la versión del secuestro había sido una invención para justificar la ausencia de la reina. No sabía como ni porque había escapado, pero los tres sabían que lo había hecho voluntariamente.


    Su apariencia distaba de la que mostraba usualmente. Estaba descuidada, su pelo estaba algo alborotado y hasta el vestido magenta que portaba parecía no tener gracia alguna en su cuerpo. Su expresión era soñolienta y exasperada. Con la huida, de Leonor, Apolión no había quedado satisfecho. Ahora, él, no le ayudaría a recuperar a Biel que era aquello cuanto anhelaba. Necesitaba encontrar a Leonor cuanto antes.


    Buscaba en el armario, en los cajones de la cómoda entre la ropa de cama, en las cajas de los zapatos… ¿Quizás un boceto? ¿Una carta? ¿Un libro que escondiese un enigma ligado a lo que estaba sucediendo allí? No hallar nada la enfureció. Encolerizó de tal modo que hubiese roto todo cuanto la rodeaba.


    Como todo era de gran valor en palacio, finalmente, optó por sentarse sobre la cama. Roja de furia intentaba calmarse y pensar, con detenimiento, mientras observaba el desorden que había creado en la habitación.


    Dejo caer la cabeza en sus manos en una muestra de su desesperación. Ya se daba por vencida; no había logrado una sola pista que pudiese esclarecer el paradero de Leonor.


    Tras su abatimiento volvió a levantar la cabeza. Fue en este momento cuando sus ojos se centraron en aquel pequeño cofre de plata que estaba sobre el tocador, junto al cepillo y el frasco de perfume.


    Antes de revolver el dormitorio había reparado en él. Había levantado su tapa para comprobar si Leonor había llevado sus joyas. Al ver que todas seguían en su lugar, sin alteración alguna como todo parecía en la estancia, no les prestó atención. Se había dedicado a revolver todo lo demás en búsqueda de pistas. Sin embargo sus ojos vislumbraban un cofre de joyas que, de no aparecer la reina, pasarían a pertenecerle a ella.


    Tal era la ambición de Quiteira que decidió ir a hurgar en el cofre. Sostuvo en sus manos el rosario de perlas blancas con el que Leonor rezaba, en el funeral de su padre, cuando Constantino pudo contemplarla por primera vez en la distancia. Ojeó los pendientes con los que ella acudió a la cascada al encuentro de este. Varios brazaletes, pulseras, alguna gargantilla fina y una pequeña bolsa entre tanta joya valiosa.


    Aquel pequeño saco no pasó desapercibido, más bien despertó la curiosidad de Quiteira. Esta deshizo el nudo y vació el contenido en la palma de su mano. Aquel anillo que Constantino entregó a Leonor, el día que se prometieron amor eterno, estaba en posesión de Quiteira. Ella desconocía todo cuanto representaba esta pieza. Fue la inscripción, el grabado del nombre de Constantino en la alianza, la que los delató. Una sonrisa maliciosa se dibujó en su rostro. Había encontrado, sin esperarlo, un dato clave para resolver el caso de desaparición de Leonor.


    Apolión buscaba respuestas a tantas incógnitas en el jardín donde siempre solía verla. La quería; él la amaba. Era cierto que contempló la amplitud de su poder si unía sus virtudes a las de ella pero esto no era lo único que le hacía desear una vida a su lado. Leonor era más, por eso había prometido a Quiteira ayudarla dañando a Mariem. Debido a este pacto, Quiteira, no respetó la decisión de Leonor de unirse a Constantino.  Ahora Apolión sufría, en ausencia de ella, sin conocer el motivo por el que su amada lo había dejado sin explicación alguna.


    Quiteira, que había estado buscando desesperadamente a Apolión, al fin lo encontró. Mostró entonces, a este, el anillo y la inscripción. Él recordó, al leer esta, el día de su llegada a palacio. El nombre se correspondía con aquel chico que acababa de declarar sus intenciones de unión a Leonor. Los celos se apoderaron de Apolión en aquel momento. Destruyó una gran figura que adornaba en el jardín. Se preguntaba si había sido engañado con palabras, con sonrisas, con gestos que le hubiesen impedido descubrir toda esa trama de falsedad que había tenido lugar ante él.


    Días posteriores, a la declaración de amor de Constantino, Quiteira ordenó a sus hombres de confianza buscar a este y capturarle; pero no hallaron rastro del muchacho.


    Apolión y Quiteira coincidieron en que Leonor estaría con Constantino,  solo había que encontrar a este para llegar hasta ella. Recurrirían a su aliada, la Gran Reina de la Oscuridad, para dar con el paradero de ambos.


    Se pusieron en marcha y, al llegar, le entregaron la alianza. Cuando la Gran Reina de la Oscuridad la tuvo en sus manos, visionó la escena de estos junto a la catarata y escuchó la frase con la que Constantino le prometía amor eterno. Le vio sumergido en el mar, mientras su alianza se perdía en el agua y un rayo de luz le ofrecía consuelo y esperanza. En ese preciso instante supo ver que detrás de todo estaba la Gran Reina de la Luz. Sabiamente habían logrado engañarla. Ella creyó a Constantino cuando le pidió el olvido y la distancia e incluso le dio trato de favor. Ahora era consciente de que aquella petición había sido parte de una estrategia estudiada.


    Todo había sido descubierto ya. Aquella burla hacia su persona no habría de quedar impune. Acordaron continuar con la versión de secuestro de la princesa no revelando, a nadie, lo realmente acontecido. A partir de ese día algo más uniría a los tres: los deseos de venganza.


    Sobre el mueble del comedor, guardada en su caja, había dejado a mi nueva muñeca. Sobre esta coloqué aquella otra caja que conservaba las piezas de la que fue mi primera muñeca.


    En la mañana lleve al estante de mi dormitorio a mi nueva muñeca y la senté en un banco junto al resto. Había trabajado con ella para que obtuviese la apariencia de la que fue mi primera muñeca. Nadie podría notar el cambio. Sobre la cama dejé la caja que contenía el mecanismo de ojos y el cuerpo de la que fue mi primogénita.


    Tras dejarla ahí me dispuse a hacer la compra en el pueblo.


    - ¡Lorina! ¡Estas igualita! Vimos a Gema coger los utensilios que usa con nosotras, cuerpos, pelucas… Nos preguntábamos si tendrías una nueva apariencia pero estas igual. – Dijo Carla. Recuerdan al color lima sus ojos y su pelo, rosado, a un algodón de azúcar.


    - ¿Lorina? ¡No! Yo soy Leonor. ¿Quién sois vosotras?- Contesto ella.


    - ¡Ay! ¡Que no nos reconoce! Esto es grave, muy grave. ¿Qué le habrá echo Gema?- Comentó Marilyn mientras llevaba una mano a su frente y movía su cabeza intentando asumir lo que había oído. Los cabellos de esta son de un castaño rojizo y sus ojos marrones.


    - ¡Cucú! ¿Quién soy yo? ¿Tampoco? Naminé, este caso requiere de un examen completo y urgente. Como siga así deberás tratarnos a las demás por el dolor que nos causan sus palabras, yo te aviso ¿Eh? - Dijo Minerva. Su pelo es de un rubio platino, casi blanco. Sus puntas se tiñen de bronce como si llevase las denominadas mechas californianas. El azul de sus ojos refleja la ternura y dulzura de esta.


    - ¡Calma! Necesito que me digas si te duele algo ¿La cabeza? ¿Alguna parte en concreto? ¿Hay algo que si recuerdes? ¿Qué? Cuéntame.– Exponía Naminé. Sus ojos, azul oscuro, destacan entre los mechones rojizos de su pelo.


    - ¡Claro que recuerdo! Yo soy Leonor, Lorina es mi hermana. ¡Yo soy nueva aquí!- Respondió ella.


    - ¿Y donde esta Lorina entonces? ¿Por qué llevas tú su pelo y Gema te llama Elionor a ti? - Preguntó, preocupada, Keiko. Sus rasgos son orientales, sus ojos rosado oscuro y en su melena predomina el color negro frente al azul intenso que luce por zonas su cabellera.


    - Lo que queda de Lorina esta en esa caja. Gema dijo que ya volverá a darle vida y creo, firmemente, que será así. La Gran Reina de la Luz me avisó, me dijo que habría de pasar tiempo hasta que pudiese abrazar a mi hermana y que todos pensarían que yo era ella. ¿Y Constantino? ¿Alguien sabe algo de Constantino?- Dijo Leonor.

  


  
    - Aquí el único hombre que hay, por el momento,  soy yo.- Contesto Bowie. Sus ojos son de un amarillo verdoso y su pelo negro con extensiones.


    - Yo soy Alyssa, su pareja. Y cuéntanos  ¿Quién es Constantino? Conocemos a muchos; Gema, a veces, nos lleva a visitar a nuestros amigos y amigas pero no recuerdo a ninguno con ese nombre. – Comunicó, a Leonor, esta. Su pelo es castaño y sus ojos de color morado.


    Entonces Leonor comenzó a relatar su historia de amor. Les explicó como conoció a Constantino aquel día que se había desviado de su camino y la encontró a ella recolectando frutos en las afueras del centro de sabios. Les comentó todo aquello que había vivido, hasta llegar a la parte en que no permitieron su amor y él se decidió a viajar a esta tierra para reencontrarse con ella aquí. Debía buscarlo y recuperarle. Necesitaba de mi ayuda y de los que la rodeaban en casa pues, ellos, eran el equipo designado por la Gran Reina de la Luz para lograr reunir de nuevo a Constantino y a Leonor. 


    Habló largo rato; incluso les contó que casi se casa, con Apolión, para no despertar sospecha alguna de su inminente viaje a este mundo. Preguntó por Lorina y le alegró saber que, aún habiendo estado dormida en Arco Iris, todo lo que Leonor le había mostrado lo había adquirido y memorizado.


    El tiempo había pasado y yo había regresado a casa. Durante el día yo había estado, casi en su totalidad, en la planta de abajo. Ellas habrían de seguir mañana con sus charlas, pues el momento del descanso había llegado para todas. Subí a mi habitación, bese mis dedos índice y corazón y los pasé por las mejillas de cada una de mis muñecas. Me puse el pijama, me introduje en la cama y me dormí.


    Cuando la luz se había apagado y nuestros párpados descansaban, los de Leonor seguían abiertos.


    - ¿Qué será de ti Constantino?- Se preguntaba ella, tan deseosa de saber de su amado como Thalía en su canción.


    Tan cerca y tan lejos; así estaban ahora. No sabía bien como lograría encontrarlo, recuperarlo; pero confiaba en ella, en el amor de ambos y en la Gran Reina de la Luz. Pronto estaría a su lado, tenía pleno convencimiento de ello.


    Un nuevo día daba comienzo. El día anterior Leonor había explicado a Bowie y las chicas la gravedad de la situación en ciudad Arco Iris. Debía encontrar a Constantino, ayudar a la Gran Reina de la Luz a recuperar su poder y regresar a su tierra.


    Ahora todos y todas, en casa, eran conscientes de las magnitudes que tenía la misión para la que habían sido llamadas. Cuando la Gran Reina de la Luz envió sus almas en forma de muñecos a mi casa, Bowie y las demás, solo tenían instrucciones individuales. Ahora, con la llegada de Leonor,  todo quedaba más claro; la misión era prepararme para poder recuperar a Constantino.


    Lorina; mi primera muñeca, a la que yo llamaba Lady Elionor y había reducido a piezas que conservaba, me enseñó a cuidar de los objetos; a conocer el valor emocional que pueden adquirir algunos de ellos. Hay un momento en que la conexión con tu muñeca es tan grande que pasan a ser como parte de nuestra familia, es como el que tiene una mascota, pues para nosotros es muy importante nuestra colección. Además Lorina nos mantenía unidos.


    Minerva dominaba más a fondo la alimentación, la danza, los deportes y la motricidad. Todos conocemos esa famosa frase de “Mens sana in corpore sano”. Yo necesitaba que mi cuerpo y espíritu estuviesen equilibrados. Con ella me volví más activa; intentaba liberar todo el estrés acumulado y eliminar la tristeza, de mí, en forma de sudor.


    La espontaneidad y la curiosidad también provienen de ella. Los estereotipos marcados cada vez me afectaban menos. Había deseado hacer, más de una vez, cosas quizás un tanto absurdas pero que me hubiesen aportado un instante de felicidad y momentos memorables. La vergüenza que me invadía, al pensar en los demás, me hacía ser más aburrida. También quise conocer y saber, no descuidar mi capacidad mental.


    Con ella yo también me volví, por instantes, un pequeño bichito divertido. Tengo algunas fotos, un poco tontas, que cada vez que miro me hacen sonreír al pensar en los buenos momentos que viví, sana y respetuosamente, con los demás de forma alegre y divertida.


    Minerva me enseño que toda persona es única; me hizo valorar la personalidad propia, tener inquietud de sabiduría y volverme una persona más activa.


    Marilyn me aportó la reflexión, la introversión, el autoconocimiento que nos es tan necesario para el alma. El conocernos, el analizarnos a nosotros mismos y nuestras acciones, deseos y sentimientos. Si Minerva me ayudaba con el exterior, Marilyn lo hacía con el interior.


    Nadie tiene la vida perfecta aunque pueda parecerlo. Todos hemos llorado, reído y buscado un término medio, estable, que nos ayude a afrontar nuestro día a día.


    He aprendido que es bueno conocernos mejor a nosotros mismos, aceptar nuestras debilidades y fortalezas, aplacar los miedos que tenemos y las inseguridades que habitan en nuestro interior. Este también debe ser cuidado, enriquecido y, a veces, también debe de rebelarse. Uno debe ser como le dicta su corazón y no solo como se exige o espera de nuestra persona.


    Carla me mostró que esa personalidad nuestra se imprime, se expresa de diversas maneras y eso conquista. Esa forma de hacer las cosas propiamente nuestra, diferente del resto, no es errónea y digna de reconducir como suele suceder; sino que es parte intrínseca, a valorar, de nosotros. El triunfo esta en ser uno mismo y creer, firmemente, en nuestras capacidades.


    Valorar esa fuerza que nos invade, que nos une, que nos hace conseguir logros impensados; eso que esconde la grandeza del amor. El poder de un beso de amor con sentimiento. El compartir la vida, las penas, las alegrías…con la persona que esta junto a ti. Me volví una romántica que opina que el amor puede ser maravilloso, que es uno de los mayores logros que podemos obtener en esta vida. No es fácil conseguirlo ni conservarlo; hay que cuidarlo día a día aportando aquello que es prioritario, como el respeto, la ilusión y el compromiso. Para reconocer el bueno, el verdadero, debemos topar con el desamor en ocasiones. Es parte del camino; como aquel que comienza a pintar va mejorando, cuadro a cuadro, al haber examinado los errores.


    Con Naminé mi salud pareció mejorar. Es probable que el cuidado de mi mente y de mi cuerpo me afectase positivamente. Ella me llenó de fortaleza, de confianza y liberó mi parte más autónoma e independiente. Aprendí a decir no y a dar mi opinión; a pensar, a decidir por mi misma y a asumir las consecuencias que generasen estas. Me olvidé de convencionalismos que derivan de la antigüedad y aún hoy la sociedad difunde, de forma subliminal, mediante los medios de comunicación. Los roles e ideas del pasado siguen presentes por mucho avance  tecnológico que hayamos logrado.


    Alyssa hizo estragos, rompió moldes y tabúes. Con ella conocí la importancia de la compenetración sexual en la pareja, el disfrute de mi propia sexualidad y no solo la de la otra persona. Cosas que antes me parecían un tanto escandalosas, ahora, se volvían dignas de conocimiento. El sexo no lo es todo pero es una parte importante, aunque no tanto como para que este presente en casi todas las campañas publicitarias actuales. El impacto descontrolado e incoherente que se da hoy debería controlarse más, pienso yo. La sensualidad y el erotismo también provienen de Alyssa.


    Bowie me mostró que hay hombres buenos, familiares y  enamorados cuando mi idea, de ellos, era un poco mala. La importancia de la cultura, el poder de un libro, la vocación personal, etc.


    Con él aprendí que, quién esta a tu lado y te acepta sin pedir nada a cambio, realmente te aprecia y valora. La falsedad parece ir en aumento cuando hay dinero o poder; tanto que, algunos y algunas, suelen enamorarse de garantías y no de personas.


    Con Keiko comprendí que las críticas y los comentarios erróneos dañan. Hay cosas que se dicen a la ligera creyendo que al retractarse todo se arregla pero, a veces, el daño puede ser irreparable. Uno constantemente es analizado y juzgado. Si el trabajo es público, la persona queda aún más expuesta.


    Leonor alimentó mis sueños, mis ilusiones y me lleno de deseos. Me enseñó a valorar más la vida, a comprender que la actitud y la forma de vivir nos condicionan. Este libro se lo debo a ella.


    Su equipo había logrado moldearme aportarme todo lo necesario para cumplir con mi misión, con esa parte de la historia que me tocaba a mí. Con confianza, fuerza, pasión, inteligencia, salud, estilo…estaría lista para lograr despertar el corazón de Constantino, para recuperarlo y traerlo junto a su amada Leonor. Como diría Roxette: She’s got the look.
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    Es de noche. Apenas puedo contemplar paisaje alguno; solo la veo a ella. Camina rápido entre la oscuridad con una capa roja que la cubre. A veces mira hacía atrás y parece asustada. Huye de algo o alguien pero no la conozco. Solo puedo oír su respiración y ver como cruza una cerca de palo y monta una yegua blanca.


    - ¡Otra vez esos sueños extraños! – Me dije al despertar con el sonido de la alarma.


    Programé diez minutos más y seguí en la cama. Era demasiado temprano para mí; yo solía levantarme más tarde. Había quedado en Granada con mis amigos e iría en autobús hasta la ciudad. Podía coger el transporte más tardío pero no estaría a la hora fijada. Así que decidí madrugar más y hacer tiempo paseando por Granada.


    Nuevamente la alarma sonó. Miré el reloj y comprendí que debía salir de la cama ya. Levanté la persiana del balcón, me dirigí al baño a asearme y me vestí. Unos vaqueros, una camiseta sencilla, unas deportivas y una sonrisa como la que mostraba Ana Torroja en su canción. Comprobé que las dos muñecas elegidas para la ocasión estaban correctamente colocadas en su bolso de transporte, cogí la cámara fotográfica, salí de casa y corrí hasta la parada del bus.


    - Buenos días. – Saludé a un señor presente.


    Que estuviese allí era señal de que el autobús no había pasado aún y de que estaba correctamente informada del horario de este.


    - Buenos días. Que vamos ¿A Granada? – Me preguntó, de forma cortés, el hombre mayor. Antes el recorrido incluía más paradas.


    
      - A Granada; sí. – Respondí yo.

    


    
      - Que vas ¿Por estudios? – Se interesó él.

    


    - No. Me dijeron unos amigos de ir a pasear y hacer algunas fotografías y a eso voy. Parece que será un día bonito y el tiempo acompañará. – Le expliqué.


    - Yo voy al hospital a visitar a un pariente. Tuvo un tropiezo hace unos días y allí esta, que tiene el hombre la pierna mal. ¡Sabrás quién te digo! – Me comentaba mientras intentaba indicarme a quién hacía referencia. Mi pueblo es pequeño, prácticamente nos conocemos todos.


    - Seguro que sí pero, ahora mismo, no sé quién dice. He de conocerlo de vista pero, por el nombre, no lo identifico; es que no suelo salir mucho de casa. – Le expliqué yo.


    - ¡Claro que lo tienes que conocer! Fíjate que estaba el hombre… - Y empezó a relatarme como se había lesionado aquel al que iba a visitar. Nuestro carácter suele ser abierto, hablador y amigable.


    
      - ¡Ya viene el autobús! – Le dije yo al divisarlo.

    


    
      - Ay ¡Sí! Vamos a la capital. – Me contestó sonriente.

    


    - Tenga un buen día y que se mejore su familiar. – Le dije yo.


    Me cedió el paso caballerosamente y me senté casi al fondo del autobús. Cogí mis auriculares, los conecté al teléfono y sintonicé una emisora de radio. Aún tenía un poco de sueño. Me acomodé en el trayecto. No tenía acompañante; el autobús del sábado siempre iba más vacío.


    Aproximadamente treinta minutos después llegué a Granada. Bajé en la parada del hospital maternal y callejeé hasta la Avenida Constitución. Cada vez que quedaba solía coger el autobús urbano pero, esa mañana, había llegado con tiempo de antelación y decidí dar un paseo. Andar, por Granada, es un placer. Continué dejando a un lado la fuente del Triunfo y me introduje en la Gran Vía. Miré la hora; aún había tiempo de seguir caminando.


    
      - ¿Dígame? –Contestó J. al descolgar su teléfono.

    


    - ¡Soy Gema! Ya estoy en Granada. Hoy llegaré antes que tú. – Le decía emocionada, pues siempre suelo llegar la última.


    
      - ¿Antes que yo? ¡Si yo ya estoy aquí! –Me respondió él.

    


    - ¿Ya? ¡Siempre llegas el primero! Yo pensando que hoy te quitaría el mérito y resulta que ya estas ahí. Entonces ahora nos vemos. –Comenté yo.


    
      - ¿Pero dónde estás tu?- Me preguntó él.

    


    - Voy por mitad de Gran Vía. Vine en autobús con tiempo para no llegar tarde hoy que vamos a La Alhambra. ¡Debía estar a la hora acordada! Sino luego sería más difícil encontraros. –Le decía yo entre risas.


    - Pues aquí, en Reyes Católicos, estoy esperándoos a todos.- Me contestó él feliz por mi próxima llegada al lugar.


    - ¡No sabes lo que me ha pasado! Primero un señor mayor comenzó a contarme la historia del hombre al que venía a visitar, que resulta que esta hospitalizado porque tienen que ponerle agujas en el hueso o no sé ¡Algo así! Después dude si coger el bus o andar y, cuando estaba en la parada, un niño pequeño no paraba de observarme ¡Con cara de curiosidad total! Lo miraba y retiraba la mirada; lo miraba otra vez y sonreía…fue simpático. Hoy capto la atención sin tener en la mano la muñeca ¡No te digo más! ¿Has desayunado? ¿Nos compramos algo mientras esperamos a los demás? ¡Yo tengo hambre! – Le contaba yo tan parlanchina como de costumbre.


    - Desayuné, antes de venir, pero he traído galletas por si nos apetecía tomar algunas a lo largo de la mañana.-Me explicó él.


    - Tú tan previsor, como siempre, pensando en todos. Ahora miraré a ver que compro yo, aunque luego te coja alguna galleta. Ya mismo estoy ahí. ¡Besitos! – Respondí antes de colgar el teléfono y continuar mi camino.


    Más tarde llegué al lugar. Esperamos al resto y caminamos hasta La Alhambra todos entre charlas y risas. En las afueras y en el palacio de Carlos V tomamos algunas fotografías al monumento y a nuestros muñecos.


    Después fuimos a casa de una compañera, en el barrio del Albayzín. Nuevamente pusimos rumbo a Reyes Católicos volviendo, al centro, para almorzar juntos. Y, tras ese momento, cogí el autobús de regreso a mi pueblo.


    Cuando tomé asiento encendí la cámara y revisé las fotografías que había hecho. Me sucede que, a veces, veo algunas capturas preciosas en la cámara y en el ordenador luego no me gustan tanto; también sucede al contrario. Ese día estaba contenta, tenía algunas instantáneas que me hacían estar feliz.


    Apagué la cámara de fotos y me centré en el móvil. Días antes me había registrado en una página de chat. Sentía curiosidad por ver que podía salir de ahí. Abrí la sesión y me apareció un listado de personas por edad y cercanía a mí. Deslizaba el dedo sobre la pantalla, sin prestar mucha atención, cuando vi la foto de Carlos. Me detuve para observarlo mejor. Entré en su perfil y leí su presentación.


    “Busco fiesta y diversión. Aquella que quiera una boda que se abstenga.” Estas palabras me hicieron sonreír. Realmente eran propias de él. Sincero, directo, práctico, claro y frío. Particularmente siempre he preferido la gente así de cruda y real a la falsa que ilusiona y promete en vano. Esta frase, junto a su fotografía, me hizo animarme a enviarle un primer mensaje. La charla me distraería en el trayecto hasta a casa.


    - Con ese comentario te arriesgas a que te desgasten las mujeres, pero  querer casarse contigo…yo me lo pensaría más. Atractivo sí eres pero a algunas, como yo, eso no nos bastaría. Me atrevo a decir que a un porcentaje alto de mujeres que te escriban, al ver tu fotografía, les bastaría con que aumentases su ego una noche por darse el capricho de estar con un tipo como tú. No obstante ese comentario, aclarando que estas dispuesto a complacerlas, no tiene desperdicio. ¿Te funciona bien? Me refiero a la táctica de ligue. A ver si me cuentas, me apetece saber. –Le escribí yo en un mensaje privado.


    La respuesta fue instantánea. Mi anotación no había pasado desapercibida. Parecía no entender como le había podido decir algo así. Capté su atención.


    Surgió un coloquio en el que por momentos él mostraba hasta un poco de indignación ante la frialdad que yo parecía desprender. Sin pretenderlo ni pensarlo, yo le había hecho sentir como un objeto puramente sexual que una mujer podría utilizar para satisfacer su deseo.


    No hubiese pensado que Carlos, con esa frase informativa que colocó en su perfil, se mostraría tan inquietante ante mis palabras. El debate estaba resultando intenso e interesante; también divertido aunque la diversión a la que él había hecho referencia, en su frase, era de otro tipo.


    Me despedí; cerré la sesión en la página y me preparé para bajar en mi parada. Editar las fotografías que había realizado era lo más importante para mí en ese momento. Sin embargo la charla con Carlos me había gustado. Tenía ese toque de sarcasmo e ironía que te descoloca y te dibuja la sonrisa; esa conversación inteligente y filosófica que agradezco tener.


    Carlos también pensó en mí tras nuestra conversación. Al principio sintió algo de indignación, de atropello, por mis palabras tan directas y tajantes. Después releyó el resto de la charla que habíamos mantenido. En ese instante se sintió extrañado al ver como había avanzado todo. La opinión que tenía de mí, al leer el primer comentario, había variado en el transcurso de nuestro diálogo. Esa chica que al principio tomó como algo insensible, pasota, dura, e incluso chulesca se le volvió más dulce, simpática, empática e ingeniosa. Me diferenció del resto de chicas que le escribían con frases más típicas y sencillas.


    Leyó mi perfil y miró mi fotografía. No se había equivocado; yo era más compleja de lo que esperaba encontrar por ahí. Observó, detalladamente, mi imagen; parecía rastrear todo aquello que pudiese aportarle información sobre mi persona. Unos pantalones de cuero negros y una camiseta calada roja; concordaba con esa idea de chica que se había creado en un comienzo de mí. El pelo, suelto y rubio, caía sobre mis hombros. Mis ojos, marrones, encerraban mucho más de lo que a simple vista notaba al mirarme. Mi apariencia le resultaba familiar, sentía que me había visto antes pero no lograba saber de dónde ni de qué podría conocerme.


    Decidió apartarme de su mente y continuar su día. Colocó el móvil sobre la mesilla de la habitación y se decidió a salir. Bajó, desde su habitación, hasta la recepción del hotel en el que estaba alojado. Tras la conversación que mantuvo, con la encargada de sección, observó la cristalera que mostraba a los viandantes. Quedó paralizado un momento. Parecía haber recordado algo importante. Se dirigió hasta la puerta de entrada del hotel y se asomó. Miró hacia la izquierda y en su rostro se dibujó una sonrisa. Había logrado resolver la duda que invadía su mente. Volvió a recepción y cambió sus planes. Ya no le apetecía salir; había decidido tomar algo en la terraza del hotel.


    Esa chica que captó su atención, en la mañana, cuando había decidido contemplar la Gran Vía desde la puerta del hotel; esa que caminaba risueña, gesticulando, desgarbada y hablando por teléfono con alguien. Esa que tenía dibujada una sonrisa de felicidad, de alegría en la cara; que parecía desprender ilusión, naturalidad, curiosidad y pasión por la vida. Esa que parecía tener ese duende del sur, tal y como cantaba Chambao. El rostro era el mismo aunque la imagen distase mucho de la que él vio en mi foto de perfil de la página de chat. Era como conocer dos versiones de una misma persona de darse esta coincidencia.


    Durante un rato estuvo pendiente del móvil. Si yo no volvía a escribirle, pasados unos días, me escribiría él a mí. Quería comprobar si lo que planeaba en su mente sería cierto o, por el contrarío, no se trataría de la misma persona.


    El lunes nuevamente volví a entrar en la página, a través de la aplicación móvil, con la esperanza de hablar con él. Tenía mensajes privados, de otros chicos, que habían enviado mientras estaba desconectada. Con el dedo en la pantalla deslizaba el listado buscando a Carlos. Cuando lo encontré, entre mis mensajes, su marcador ya no lo situaba en Granada; sino en la capital de España.


    - Así que en Madrid.... –Escribí yo en un mensaje privado.


    - Fue un viaje de negocios.- Respondió Carlos.


    -¿Has podido disfrutar de la belleza de Granada? ¿Pudiste ver algo? Granada es ideal. Tiene tanto encanto…es mágica y única ¿Verdad?- Dije yo.


    - Así que eres de Granada.- Anotó él.


    - ¡Claro! ¿Y tu de Madrid o es otro viaje de negocios? ¿De donde eres tú? Siento curiosidad; cuéntame.- Indagaba yo.


    - ¿Conoces Madrid?- Me preguntó Carlos.


    - Un poco. Allí tengo amigos, conocidos y familia. Madrid es tan grande que nunca acabo de conocerlo. He estado unas cuantas veces y vi lo típico y algún partido de fútbol, pero me gustaría poder descubrir más lugares con encanto. Quizá vaya pronto; es el cumpleaños de un gran amigo y quisiera ir a la celebración.- Contaba yo.


    - Tu estilo no define tu personalidad.- Apuntó él.


    - ¿Mi estilo de ropa dices? Soy muy cambiante, según el día. Creíste que era más estúpida ¿Verdad? Suele suceder, pero soy dulce generalmente. ¿Y esa pregunta? – Dije, extrañada, yo. Él quería saber si aquella chica que observó, deambulando por la calle, podía ser yo.


    Esperé un tiempo su contestación y, esta, no llegaba. Parecía ignorar mis preguntas; mis respuestas parecían no ser relevantes para él. Admito que esa parte me desquició un poco pero, aun así, mantenía mi atención. Me preguntaba que se ocultaba detrás de un hombre tan misterioso.


    - Oye ¿Sabes que creo? Que el programa no cobra por palabras ni tiene caracteres limitados. Es a titulo informativo, por si lo dudabas.- Le comenté yo, de forma graciosa, intentando animarlo a continuar la charla.


    Los días pasaron entre charla y charla y la amistad pareció comenzar a surgir. Nuestras conversaciones eran ingeniosas y variadas. Él aparecía y desaparecía a su antojo. Realmente no me había planteado nada más allá de una amistad y sobrellevaba bien sus ausencias. Era un amigo; un amigo que tenía todo mi respeto y cariño; un amigo poco común.


    - ¿Vendrás finalmente a Madrid?- Me preguntó, un día, en una de nuestras charlas.


    - Aún no estoy segura de poder ir. Me gustaría, pero no sé que haré finalmente. ¿Quieres que te avise si voy? ¿Por qué lo dices?- Pregunté yo.


    - Lo estoy meditando. Estoy organizando una fiesta. Tenemos una zona reservada en una discoteca; podrías asistir y tomar algo ¿Te gusta la idea?- Me comentó él.


    No necesité reflexionar demasiado para rechazar la invitación. Yo junto a Carlos, un conquistador nato, en una fiesta de negocios. ¿Qué presentación haría de mí? ¿Me verían como la chica seleccionada, por él, para darse el gusto aquella noche? ¿Me exhibiría como una conquista más? ¿Cómo un trofeo? Me sentí extraña al pensarlo. ¿Qué conversación podría tener yo con ese club tan selecto de personas que lo rodearían? ¿Tendría yo lugar en una fiesta así? Cada vez que intentaba situarme mentalmente, en escena, me veía más incómoda.


    - Te lo agradezco, pero no me apetece.- Le respondí.


    - ¿No deseas conocerme?- Me preguntó sorprendido.


    No esperaba que no accediese a acompañarlo. Quizás otra chica hubiese asistido gustosa pero, a mí, no me apetecía. Era su fiesta; no mi momento. Él debería estar saludando a conocidos y hablando de temas que, yo, desconocería. Tampoco consideraba ese lugar el mejor para hablar.


    - Sí, pero no así. Si quieres podemos tomar algo, tranquilamente, en el bar del hotel en el que estés. Eso sí ¡No te pienso invitar! No sé que bebes pero, conociéndote, sé que no podría correr con ese gasto. - Dije yo. Pues lo imaginé hospedado la noche de la fiesta.


    Carlos me reveló el nombre de la ginebra que tomaba y especificó que, esta, había obtenido el máximo reconocimiento en su gama. Me mencionó la tónica que mezclaba con esta, cuyo nombre era tan extraño que no lo recuerdo si no veo la etiqueta de tal bebida refrescante. Me fue relatando, como si de un barman se tratase, los complementos con que terminaría su gin-tonic: vainilla, frutos rojos y algo más. Cuando acabé de leer la descripción e imaginé el resultado, sin saborearlo, ya podía hacerme una ligera idea de lo delicioso que podría estar el resultado.


    - ¿Qué beberías tú? –Me preguntó él.


    - Imagino que un zumo. Podría ser un refresco; no sé. Alcohol no creo. Cuando era más joven solía beber vodka pero, ahora, prefiero un zumo: sano, natural y sin gas. La edad es lo que tiene. – Le dije yo.


    - Si ahora eres vieja ¿Qué soy yo? Calculando, si la edad que aparece en tu perfil es la correcta, soy mayor que tú unos pocos años. Tengo treinta y cuatro. Lo sabes ¿No? –Me respondió él.


    - Eres un amigo, poco me ha de importar tu edad. Además, si te preocupa, siempre me han atraído los hombres un poco más mayores que yo. No te considero viejo, más bien maduro; como yo. No variamos tanto. – Respondí.


    - Y para desayunar ¿Zumo también? –Me preguntó Carlos.


    - Depende de la hora. Un vaso de leche con un suizo y mantequilla me encanta.- Le respondí yo.


    - Un suizo…buena elección en Madrid.- Me dijo él.


    Y entonces justificó su respuesta. La charla, nuevamente, se volvía interesante y un tanto cultural.


    - Yo adoro desayunar en la terraza y leer la prensa. Si, tras tomar una copa, decidieses pasar la noche conmigo; ordenaría que te preparasen todo cuanto deseas para tu deleite al despertar. –Me sugirió Carlos.


    - ¿Me estas diciendo que, en caso de que sucediese algo entre nosotros, al despertar vería un desayuno en tu lugar? ¿Qué habrías desaparecido? – Pregunté, extrañada, yo.


    - Sí, jaja. ¿Qué podrías decirme? En caso de que siguiese allí.- Respondió él.


    - Pues que hace un día precioso para desperdiciarlo. Y te animaría a hacer cualquier cosa fuera.- Respondí.


    - ¿Juntos? ¿Lo dices convencida? Sería capaz de dejarte allí y salir corriendo.- Me comentó Carlos.


    - ¿Me estas hablando en serio?- Le pregunté.


    - Sí; muy en serio. – Ratificó él.


    - ¡No puedo creerlo! ¿Y si te robo? – Dije yo. En este instante nos ubiqué en su casa. No me había dicho, en ningún momento, si estaría en ella o en un hotel; nada más allá de lo que yo quisiese imaginar.


    - Me da igual.- Me respondió; sin más.


    - Eres un caso. Bueno, no hará falta que huyas. Primero tendría que viajar a Madrid, luego tendríamos que encontrar un hueco para quedar y, por último, deberías lograr que accediese a acompañarte a la habitación. Pero no esta mal saber que me dejarías, como consolación, un desayuno. –Comenté. Preferí tomar lo hablado a broma.


    Mi viaje no era seguro pero, de hacerlo, tampoco tenía claro el verle tras lo hablado. ¿Qué podría esperar de aquella cita? Me atraía, era adulta y libre; pasar la noche con él me hubiese apetecido pero ¿Y si en la habitación luego hubiesen más hombres? Al fin y al cabo yo era solo una chica por la que no mostraba ninguna emoción ni sentimientos. Carlos era un rico, poderoso, que podría rodearse de más como él. Podría cuadrar con su frase de presentación y, temporalmente, se daba sus homenajes; como me había confesado. Frío, caprichoso, insensible… ¿Qué sería yo? Una diversión; una amiga pasajera. Me dejaría el desayuno y huiría. Incluso llegué a preguntarme si, además de eso, osaría a dejar un sobre con algún dinero dentro por haber saciado sus deseos de tenerme. Estas reflexiones nunca las compartí con él pues ese viaje no se dio; no hubo cita y me sentí bien.
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    Estoy asustada, ese hombre me persigue; vigila mis pasos. He salido fuera a comer y lo veo observándome en la sala cercana. Me mira y, cuando nota que intento escapar, va tras mis pasos. No sé que quiere, no le conozco, pero sé que busca algo que cree que tengo yo y me odia. Me he levantado de la mesa, he ido hasta las escaleras del local, las he descendido velozmente y me he introducido en la cocina donde el personal me mira extrañado. Temo que me alcance y necesito despistarle. Ando por la zona pero sé que, pronto, tendré que salir de ahí. Entonces diviso una puerta de emergencia y la atravieso. La calle me espera. Me queda poco tiempo y corro, no paro de correr, hasta que todo pasa.


    Despierto sudando, agotada y un tanto asfixiada. He pasado miedo. Me pregunto porque últimamente tengo sueños tan reales que me hacen sentir incómoda. No logro descansar bien. No logro relajarme, es más, me levanto más cansada incluso. Pareciese que, realmente, mi alma viajase a otra dimensión en mis sueños y aumenta mi reticencia a la hora de dormir.


    Un nuevo día había comenzado para mí, tan normal como de costumbre. Cogí mi móvil y, sin salir de la cama, abrí la aplicación que solía usar para hablar con Carlos. Le dí los buenos días y le desee un buen día con energía y vitalidad. Aunque no dijese nada, a veces, creo que su día era más hermoso tras leer mis deseos. Creo que sentía menos el peso de la soledad al estar yo casi al otro extremo del país, pues ya se encontraba en su residencia de Galicia, escribiéndole como si de un buen amigo se tratase. Intentaba cuidarlo en la lejanía, mostrarle lo hermoso que es vivir.


    En el transcurso del día cogía mi cámara y fotografiaba las nubes: claras, blancas, esponjosas, etc. Y no dudaba en enviarle la imagen que había tomado pensando en él.


    - ¡Mira las nubes de mi cielo que bonitas están hoy! – Adjuntaba junto a la instantánea.


    La primera vez que recibió este mensaje, Carlos, se sintió extrañado. Se preguntaba que habría pasado por mi mente para enviarle algo así. Esa frase tampoco le ayudaba mucho a descifrar la incógnita que le surgía tras recibir esto de mi parte. Al principio no le hizo mucho caso; pensó que era una de mis locuras, de mis particularidades. Se preguntaba que me habría llevado a sacar una fotografía a las nubes en vez de una a mi misma. A las nubes; esa chica que había conocido era increíblemente sorprendente. Cuando creía saber de mí, por completo, nuevas cuestiones le asaltaban.


    Mostrarle las nubes solo era un símil de mi día. Cuando el sol estaba radiante, cuando yo estaba llena de energía y felicidad, podía sentirme como un ángel en el cielo. Parecía poder tocar, con los dedos de mi mano, mis nubes y las suyas a pesar de la distancia; surcar nuestro cielo.


    En este tiempo, Carlos, ya se había asentado en Galicia prácticamente de forma definitiva. También yo sabía que allí el sol se esconde un poco más y deseaba enviarle toda la energía del mío; del resplandor que cubría a Andalucía. Era como si, esa fotografía y las nubes, pudiesen unirnos más y olvidar todo lo que nos separaba. Estaba compartiendo, con él, un trocito de mi día, de mi alegría, de mis sueños, deseos e ilusiones.


    La primera vez se sintió inquieto al recibir este mensaje pero, más tarde, pareció entender lo que pretendía al captar esas imágenes en los días más hermosos y llenos de luz. Me complacía compartirlos con él.


    La amistad fue abriéndose paso entre ambos. La frialdad se fue templando y él se abrió a mí. Disfrutaba comentándome sus cosas, mostrándome parte de su vida, relatándome sus actividades y hasta alguna que otra excentricidad de hombre acaudalado. Fotos de su casa, la procedencia e importancia de la tela de su albornoz, etc. Algunas me hacían reír mucho. Sentí que Carlos tenía un corazón increíblemente bueno aunque resguardado bajo una coraza.


    Comentábamos los partidos de fútbol y celebrábamos los goles juntos mediante nuestras charlas. Resultaba divertido ver quién tecleaba antes la palabra “gol” y lo enviaba al otro, o los piques futboleros que a veces teníamos. Me fui acostumbrando a él sin darme cuenta y sin él pretenderlo.


    -¿Cómo va el día? -Pregunté yo.


    - Pues aquí estoy, en el club, que he quedado con una amiga y no deja de hablar por teléfono. Como siga sin hacerme caso es probable que se lo quite, cuelgue y lo lance lejos jaja.- Me respondió él.


    Lo imaginé en un espacio selecto de un club náutico por su pasión al mar. Era la primera vez que me hablaba de alguna mujer. Me pregunté si realmente lo había dicho sin pensar o lo había hecho a conciencia. ¿Intentaba conocer mi reacción? ¿Me estaba poniendo a prueba? ¿Lo dijo como información? Solo tenía claro una cosa: yo estaba a kilómetros y, para él, solo era una amiga.


    - Querrá captar tu atención. Ya mismo colgará. Dale tiempo. – Le dije yo.


    - Más le vale. Supongo que querrá que la invite a cenar y por eso me llamó. – Me comentó Carlos.


    - Disfruta. Aquí estaré. Hablamos ¿Vale? Un beso. – Me despedí yo.


    No hubo respuesta ni despedida para mí. Ella debió de colgar, debieron de hablar y probablemente, después de la cena, el postre lo degustarían juntos en la habitación…o eso pensé.


    Imaginaba una chica de su nivel social, fina, recatada, elegantemente vestida, quizás con conversación más aburrida…pero había logrado que él accediese a tener una cita con ella. Le gustaba; a ella, él, debía gustarle. ¿Cómo no le iba a gustar Carlos? Además debía ser el objetivo perfecto: guapo, rico como ella, culto, inteligente, soltero y por su edad, quizás, próximo a sumergirse en una relación seria que acabase en matrimonio. Así podría verlo ella.


    Yo, sin embargo, confiaba en su inteligencia. Algo me hacía pensar que, a él, ella no le interesaría más allá de una noche o de otras más. Prefería pensar eso a sabiendas de que yo tampoco había despertado ninguna emoción en él. Carlos era libre, podía estar con quién desease; en ningún momento me prometió o ilusionó. Yo tampoco tenía nada por lo que sufrir más allá de mi propia pena de saber que yo era tan poco importante como aquella chica o, realmente, menos aún. Yo tenía su interés, su amistad, pero ella lo tenía por entero a su lado. Me fui a dormir sin leer el más frío de sus besos.


    - ¡Leonor! Le ha encontrado; Gema ha localizado a Constantino. Creemos, firmemente, que este si es él. Es poco emocional, frío, distante, reservado, rico, guapo, nos recuerda a la descripción que nos diste de Constantino, con fijación por el mar y tiene aversión al matrimonio. Dice que no siente; que no se enamora. El perfil cuadra, perfectamente, con esa nueva vida que podría llevar tu Constantino aquí. – Le dijo, a esta, Carla.


    - ¿Qué sabemos más? – Preguntó Leonor.


    - Alyssa esta investigando. Ya sabes que la informática y las tecnologías son su fuerte. Tiene acceso a las conversaciones que mantienen y las ha seguido desde el comienzo. Queríamos estar seguras de que, Carlos, podría encerrar el corazón de Constantino. Parece estar perdido; vive sin pensar ni esperar nada y pocas cosas le afectan o eso dice él. Concuerda con un alma desorientada.- Expuso Bowie.


    - Y creemos que Quiteira podría estar cerca de él.- Dijo Marilyn. En ese momento todas la miraron y comprendió que, esa anotación, fue desacertada.


    - ¿Quiteira esta aquí? ¿Con él? – Preguntó Leonor mientras mostraba un gesto de abatimiento en su rostro. Parecía darlo por perdido.


    - Alyssa rastreo las cámaras de los restaurantes de lujo de la zona y los encontró. Carlos estaba junto a una mujer morena. Recordamos los bocetos en los que nos explicabas como era tu madrastra y cada rasgo de la personalidad que la definía. Físicamente no se corresponden demasiado, pero mostró cierto interés por averiguar con quién había hablado Carlos durante su espera. Por suerte él no le contó nada. ¡Pero no es seguro que pudiese ser ella! Y solo cenaban.- Dijo esta.


    - ¡Miremos el lado positivo! Si comprobamos que Quiteira hubiese viajado hasta este mundo, para encontrarlo e impedir vuestro amor, tendríamos la certeza de que él encierra el corazón de Constantino. Es un gran paso. – Dijo Keiko intentando animar a Leonor.


    - ¡Claro! Que ella este aquí no significa que todo este perdido. No se distanciará de Gema y de nosotros ¡Verás! Tu madrastra, de ser esa, es sosa y aburrida. ¡Te lo digo yo! Tengamos fe. – Pidió Minerva.


    - Leonor; estamos en una ciudad mágica. Tenemos un sol espléndido y montañas blancas, como en Arco Iris. Nuestra protectora se llama Gema; como le dijiste, a Constantino, aquella primera vez. ¡Lograremos que te recuerde! Han descubierto ya que tú estas aquí. Durante tiempo dudaron de tu identidad creyendo que eras Lorina pero, ahora, lo saben e intentarán impedir  vuestra felicidad. Apolión persigue a Gema, Quiteira busca alejarnos de Constantino… ¡Algo debemos estar haciendo bien para que intenten frenarnos! ¡No decaigas! Yo te ayudaré a ser fuerte. – Dijo Micaela; había llegado a casa tiempo atrás.


    - Si no lo logramos no sé que será de mí. – Afirmó Leonor mientras recordaba algunos momentos a su lado; como aquel baile que, esa noche, podría acompañarse de un bolero como el de Café Quijano.


    Necesitaba estar sola. Pensar que Constantino no la recordaba, y que estaba en ese instante con otra mujer, la hacía muy infeliz. Intentaba mantener la calma y pensar que no ocurriría nada entre ellos. A partir de ese día estaría más pendiente de todo lo que sucediese entre Carlos y yo.


    Era cierto que la gran Reina de la Oscuridad había localizado a Carlos. Cuando Constantino fue enviado a este mundo, ella, se despreocupó de él. Ahora, al saber de su mentira y traición, necesitó volver a encontrarle. Ya no estaba donde ella lo había dejado por primera vez pero, esto, no le impidió planificar una estrategia para alejarlo de Leonor. Tuvimos el tiempo suficiente para captar, nosotras, su atención antes.


    Esa mujer, ciertamente, era Quiteira. Intentaría ganarse la confianza de Carlos y conquistar su corazón, en el cual habitaba Constantino. Ella ya no tenía nada que hacer en Arco Iris. Apolión no la ayudaría con Biel si no lograba entregarle a Leonor; así que, Quiteira, emprendió el viaje para impedir el triunfo del amor y de la luz.


    Mientras, en ciudad Arco Iris, Apolión gobernaba y destruía la paz, el amor, la humanidad, etc. Este había sido designado por Quiteira para los asuntos de estado. Leonor había decidido convertirle en rey antes de su desaparición y esto le valió para adjudicarle tal cargo en ausencia de ambas.


    Quiteira, Apolión y la gran Reina de la Oscuridad tenían un objetivo: impedir el reencuentro y unión de las almas de Leonor y Constantino.


    Una nueva muñeca llegó a mi casa. Su nombre es Ophelia. Su tez es pálida; su mirada de un verde profundo e intenso; su pelo moreno. Ella llegó a mi hogar para agrandar mi fe. Me volví más empática y aprendí que, solo con las palabras y el amor, podemos hacer mucho bien. Con la llegada de esta muñeca alimenté mi espíritu y mis sueños se volvieron aún más extraños. Mientras dormía parecía tener consciencia; podía juzgar, opinar y razonar de todo cuando me era mostrado.


    Nunca podré olvidar el sueño que tuve una de tantas noches. Todo estaba negro, no lograba ver más allá de la oscuridad. Solo pude escuchar la voz de una mujer. Parecía estar lejos, distante, pero podía oír sus palabras perfectamente.


    - Quiero tu alma. – Me dijo ella. Sonaba como en las películas de miedo en las que aparecen brujas con voz envolvente y sugerente.


    - ¿Por qué? – Pregunté.


    He de admitir que jamás, de no ser la voz de mi subconsciente, hubiese tenido el valor de hablar a alguien que me expresase así tales palabras.


    - Porque es muy valiosa. – Me dijo la voz y finalizó el sueño.


    Recuerdo que seguí dormida placidamente pero al despertar reflexioné y el miedo me invadió. Había una cosa en claro: en mi vida diaria yo era infinitamente más cobarde. Mientras dormía no sentí temor alguno; mi valentía fue inmensa. Obtuve respuesta, corta y clara, a mi pregunta.


    ¿Qué valor podía tener mi alma, en especial, que no tuviese otra? Soy una chica común, sencilla, diría que hasta un poco humilde, con mil defectos y fallos. ¿Por qué yo? Con el tiempo entendería que la gran Reina de la Oscuridad intentaba llegar a mí. Me estaba dando un aviso. Quería mi alma y, de no pasar a servirle a ella, iría a por mí.


    La información estaba siendo recibida, escuchada y comencé a creer que algo escapaba de mi razón. Me preguntaba que me estaba sucediendo que no había logrado descifrar. Cada vez sentía más respeto ante ese mundo desconocido que parecía comenzar a conocer y que se mezclaba, por algún motivo que desconocía, conmigo.


    Tenía una chica que escapaba, que corría asustada en la noche; un hombre que me perseguía a mí y, ahora, una voz que me hacía sentir amenazada. Pensé, bastante, en la opción de que solo fuesen simples sueños; sin explicación alguna, creados por mi subconsciente, pero eran tan reales y claros que sabía que no era ese el caso.


    Sucedió que encontré refugio para mis inquietudes en mis muñecas. Cuando el miedo me invadía, cuando la razón me ganaba y me sentía perdida y sola, era cuando más disfrutaba de ellas. Intentaba evadirme, distraerme con las fotografías.


    Las sostenía en mis manos, las desvestía y vestía, daba forma a sus cabellos y las acercaba a mí para darles un tímido beso de cariño. Esos pequeños trozos de plástico me hacían feliz.


    Cogía una cartulina que usaría para el fondo de las fotografías y la colocaba, semi doblada, en el hueco de las escaleras de casa. Allí entra la luz pero no les da en el rostro de forma directa; lo cual, para las fotos sin flash, es excelente.


    Sobre esta colocaba a mis muñecas. A veces también llevaba conmigo algunos accesorios para tener más opciones a la hora de llevar a cabo la sesión de fotos. Una vez todo dispuesto ¡Comenzaba la acción! Las movía, posaba y capturaba las imágenes.


    Luego recogía todo y observaba el resultado. Era, en este momento, cuando mi mente podía imaginar todo aquello que mis muñecas querrían transmitirme en caso de poder hablar. Las historias parecían cobrar sentido y me hacían soñar y animarme mucho. Tener la idea de que eran algo así como mini personas, con alma y vida propia, me hacía cuidarlas y unirme aún más a ellas.


    - Eres más creativa de lo que imaginabas; Gema. – Me dije, a mi misma, al contemplar las historias que creaba en más de una ocasión.


    ¡Todo parecía tan fácil! Hacía las fotografías sin pensar en nada, solo distribuía todo e imaginaba que pensarían o como actuarían, de poder, ante mí. Era como si, a través de la mente, pudiesen comunicarme sus ideas o deseos; como si existiese una telepatía entre nosotras.


    Disfruté compartiendo esas historias, un tanto surrealistas, con la gente que leía mi blog. Para compartir estas secuencias de imágenes y relatar lo que mi mente imaginaba, me era necesario un soporte que me ofreciese la posibilidad. Opté por hacerlo en un blog, básico y gratuito, que había creado tiempo atrás con este fin.
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    - Cuando falte poco para llegar, a destino, avísame y me acerco a recogerte.- Me dijo Meila.


    - Así lo haré. Un beso Meila. – Dije yo.


    Acabábamos de mantener una conversación vía móvil mientras me dirigía, en autobús, a Málaga. Había decidido, días antes, visitarla a ella y a su familia de plástico; en especial a Evangeline, su muñeca, a la que adoro contemplar.


    Llevaba la cámara de fotos y, en el bolso, a Naminé y a Minerva. El día parecía acompañar. A mi lado viajaba una señora de mediana edad. Parte del viaje estuvo hablando por teléfono con alguien. Ella viajaba por salud hasta la ciudad. Se mostraba preocupada. Yo intentaba dejarle un espacio de intimidad pero la proximidad me hacía oír la conversación telefónica que mantenía esta. Contaba que le había buscado a él (a su pareja imagine yo) y que, este, se había desentendido. Primero había ignorado sus llamadas y mensajes y, luego, le había dicho que para él sería demasiado doloroso y por eso se había distanciado…o esto entendí yo. Y allí estaba ella, a mi lado, sola y agotada; asustada; triste. Se iba a enfrentar a unas pruebas cuyo diagnóstico podía ser desfavorable y él no estaría a su lado.


    - ¡Menudo amor! Cuando más lo necesita va y la deja sola. Y le dice, como excusa, “yo es que no soportaría que los resultados fuesen desfavorables” ¿Y ella? Tendría que afrontar su enfermedad y superar su  abandono. Hay personas con las que solo se puede contar para lo bueno, cuando las dificultades nos rondan se alejan corriendo despavoridos.-   Pensaba, yo, indignada por la historia.


    Estaba agobiada y decidí abrir mi aplicación y conversar con Carlos un rato. Le comenté que estaba decaída por la señora que me había tocado de acompañante y comenzamos a hablar. No recuerdo realmente como sucedió, pero llegamos al tema del deporte. Yo ya conocía cual era su club de fútbol favorito, lo que desconocía era su amistad con algunos de los integrantes del equipo.


    La situación de la señora de al lado me había afectado de más. Yo también me sentí abandonada en uno de los momentos más duros de mi vida. Intenté hablar con Carlos para alegrarme y me encontré con que él me hablaba de sus amistades importantes. Me hundí por completo. Pensé en la mayoría de las parejas de estos: modelos, cantantes, periodistas, presentadoras, alguna con menos repercusión… pero, la mayoría, con una imagen y posición excelente. No tenía nada que hacer. Comprendí que desear elevar la amistad que tenía, con él, era una absoluta barbaridad. Nunca imaginé que fuese tan rico y sus compañías fuesen de tal nivel. De ser un cuento quizás se hubiese enamorado de mí, pero estábamos en la vida real.


    Lejos de alegrarme, me decaí más. Fue tal la rabia y el dolor que sentí por dentro que me enfadé con él. Comenzamos a discutir. Yo le reproché que me hablase de ese tema. Lo tome como una forma de alardear y, esta vez, no entendí porque me había tenido que hablar de ellos. Le dije que a mi no me importaban ellos, que solo quería saber de él. Y Carlos se enfado conmigo a su vez. Me dijo que solo había intentado explicarme el motivo por el que era tan fanático de ese club de fútbol y pareció dar por acabada nuestra amistad.


    - No tengo porque aguantar estas cosas. Así que se acabó.- Me escribió.


    Cerré mi aplicación y sentí inmensas ganas de llorar pero no por la discusión, sino porque mi ilusión se había desvanecido repentinamente y, encima, había perdido su amistad.


    Me hubiese gustado, por un momento, ser una de esas chicas que ríen las gracias; que te ven más interesante, por cosas de este tipo y no dicen lo que piensan o sienten; una de esas chicas que no es tan analítica o reflexiva como lo había sido yo.


    Mire hacia el lado; la señora dormía. Me dije, a mi misma, que era una buena acompañante. Ahora ambas estábamos tristes, preocupadas, decaídas y decepcionadas pero pronto llegaríamos a Málaga e intentaríamos centrarnos en algo más allá de ellos: la señora en sus pruebas y yo en mi amiga.


    - ¡Gema! ¿Qué tal fue el viaje? ¿Estas cansada?- Me preguntó Meila mientras me dio dos besos y un abrazo. Su pelo es moreno y ondulado, su mirada dulce; tierna y su corazón alberga un gran amor hacía las mascotas y bichitos variados.


    
      - Bien. ¿Qué tal estas tú? – Le dije yo.

    


    Y comenzamos a charlar mientras paseamos y decidimos donde realizar nuestras fotografías. Finalmente fuimos a un parque cercano. La mañana fue tranquila.


    
      - Haces pocas fotos hoy ¿Estas bien? – Observó ella.

    


    - Realmente estoy algo triste, perdona; no quería que lo notases porque nos vemos tan poco…pero no puedo ocultar mi preocupación. –Le dije yo.


    
      - ¿Qué pasa? Cuéntame. –Me pidió ella.

    


    - He discutido con un amigo. Me enfadé porque tomé unos comentarios como un alardeo y se lo dije. Entonces él dio por finalizada nuestra amistad. Creo que esta acostumbrado a que siempre le digan lo que quiere oír y le molestó mi comentario sincero. Me dijo que él no tiene porque aguantar eso ni discutir. No le importó desecharme de su vida. No supo comprender que me sentí herida. Él es rico ¿Sabes? Imagino que lo que le diga una chica normal y sencilla, como yo, le importa poco. Me debí convertir en una molestia y no le importó ningún otro día de los que hablábamos y reíamos. Se quedó con la discusión y me echó de su vida. – Le relaté yo.


    - Si aprecia tu amistad regresará. Los ricos suelen ser así; no todos, pero sí muchos. Obtienen cuanto desean de forma fácil y su escala de valor, a veces, dista de la nuestra. Nosotros somos gente normal, sencilla como tu dices y el dinero dicen que llama al dinero. Pero bueno, es un amigo; si te valora  volverá a ti porque la amistad no entiende de nada más.- Me intentó animar ella.


    Su mensaje había sido claro. Un amigo, si te quiere, te busca; se haya equivocado él o no, porque lo importante es seguir a tu lado y compartir momentos en tu compañía. Sin embargo intentaba advertirme de forma sutil. Quería que sufriese lo menos posible si mi corazón esperase, de él, algo más allá de una amistad.


    Seguimos haciendo fotos y me retiré, unos metros, para coger el móvil y dejarle a Carlos un mensaje. Le decía que lo sentía, que no quería que estuviésemos peleados y que mi día estaba siendo más triste con esa situación; que, por favor, me escribiese y arreglásemos las cosas.


    No contestó y volví a charlar y a moverme por el parque con Meila. Ella siguió haciendo fotografías y yo decidí sentarme, en un columpio, a esperar que ella finalizase su sesión. No me sentía bien y, esto, quedaba patente en mis instantáneas. Allí estuve un ratito descansando y pensando.


    Cuando ella acabó, recogimos todo y decidimos comer en la planta alta de la estación María Zambrano.


    - ¿Qué vamos a hacer ahora? – Le pregunté yo.


    - ¿Qué te apetece? ¿Quieres sacar algunas fotos más? Como dices que has hecho pocas que te gusten… - Me dijo ella.


    - ¿Qué tal si vamos al centro comercial Larios un rato? – Le propuse yo.


    - Como quieras. – Aceptó ella.


    Caminamos hacia allí y comenzamos a mirar escaparates y tiendas. Algunas cosas me gustaban pero no lograba encontrar mi talla: una cuarenta o cuarenta y dos.


    - Ay; solo quedan treinta y dos, treinta y cuatro, treinta y seis y alguna treinta y ocho. De esas a montones pero ni rastro de las mías. – Le comentaba yo a Meila.


    - ¿Qué te voy a decir yo? Si no quedan de tu talla…imagina de la mía.- Me decía, ella, sonriendo.


    Meila tiene un problema que le deriva en obesidad. Pocas veces somos conscientes de las dificultades, diarias, a las que se enfrentan muchas personas que se encuentran en esta situación.


    - Luego dicen que los problemas alimenticios comienzan en edades cada vez más tempranas. Si yo, que mi talla la califico como normal, tengo dificultad para encontrar ropa o la que encuentro siempre suele ser menos juvenil que la que quisiese llevar ¿No me esta obligando la sociedad a que haga lo imposible por tener una talla menos de la cuarenta? Para colmo nos bombardean con imágenes trabajadas con programas de edición de imágenes y nos hacen creer que eso es lo normal y bello. Nos hunden. Debería existir una hoja de reclamaciones en la que exigir, al gobierno, que regule y cese lo anormal que se da hoy día. La talla media creo que es la mía y resulta que es una misión casi imposible encontrarla. ¿Qué harán las tiendas con toda esta ropa que suele sobrar y no venden ni en las rebajas? – Exponía, indignada, a Meila.


    - Ya ves.- Me respondió ella.


    - Anda vayámonos mejor a hacer fotos. Hoy no es buen momento para ver tiendas; creo que, lejos de animarme, caeré ya en depresión total. ¡Vaya día llevo! En otra ocasión, con más tiempo y paciencia, volveré para comprarme algo. – Decidí yo.


    Antes nos pasamos por el espacio del Málaga club de fútbol y nos tomamos un refresco. Después hicimos alguna foto más y volvimos a la estación de autobuses. Mi estancia, en la ciudad, finalizaba. Ya volvería. Para mí, ir allí, siempre era un placer.


    Emprendí de nuevo el viaje. Miré el móvil. Carlos no había contestado y seguía conectado. Era probable que estuviese charlando con otras personas a falta de hacerlo conmigo.


    - Me tienes preocupada. No creí que te pudiese importar tan poco para que, por una discusión, ya te olvides de mí. – Le escribí. Me importaba y no escatimé en intentos de reanudar nuestra amistad. No era momento de orgullo; era ocasión de que el alma hablase. Le extrañaba.


    - No estoy enfadado. Ya hablaremos. No te preocupes ¿Vale? – Me dijo él. Había contestado casi de forma inmediata.


    - ¿Me lo prometes? No me gusta que estemos peleados. – Le dije yo.


    - Si. Descansa. Un beso. – Me respondió él y, en ese momento, logre recuperar mi ánimo.


    Llegué a casa, tomé la cena, hable con mi familia, vi un poco de televisión y me fui a dormir. Ese día había tenido demasiadas emociones.


    Desde que habíamos discutido, el tiempo había pasado. No había vuelto a escribirme y seguía conectado día tras día. Yo tampoco lo había hecho. No era orgullo; cuando se quiere no hay motivo que te aleje del ser amado, se acaba cediendo e intentando llegar a un entendimiento mutuo. Sin embargo yo ya lo había intentado. Concluí que, como él dijo, no estaba enfadado; la realidad debería ser que ya había perdido el interés en mi persona. Eso quise pensar. Lo había intentado, no podía obligarle; tenía que seguir sin él.


    No había sabido gestionar aquella amistad; me había acostumbrado demasiado a Carlos. Su ausencia, el sentir que le había perdido, me hizo tomar consciencia de todo lo que me importaba.


    Pensar en él, mirar la aplicación, verle ahí y no enviar un mensaje de buenos días o buenas tardes, no expresarle mis buenos deseos para su día, saber que estaba bien solo porque estaba conectado…me hacía más difícil controlar las ganas que tenía de reanudar nuestras charlas.


    Decidí alejarme. No quería molestar, ya lo habría hecho anteriormente. También comenzaba a notar que en mí había nacido un cariño, sin pretenderlo, que iba más allá del que era requerido en una amistad. Día a día, con sus toques de frialdad y cariño, con nuestras conversaciones inteligentes, irónicas y divertidas; con sus distanciamientos y acercamientos…se había clavado dentro de mí.


    - ¿Cómo se sabe cuando uno se enamora? – Me había dedicado a preguntar, tiempo atrás, a más de uno.


    Quería saber que notaría cuando me sucediese a mí. La respuesta típica y fácil era la de sentir mariposas en el estómago pero eso, a mi, no me bastaba; necesitaba una respuesta más extensa y continué indagando sobre el tema.


    - Lo sabrás. Piensas en esa persona al despertar, a lo largo del día, de la noche…te sientes incompleto cuando no esta, etc. – Solían responderme.


    - ¿Pero eso no es obsesión? ¿Empecinarse? – Respondía yo.


    No había logrado entender el concepto hasta que tropecé con Carlos. Lo tenía presente en cada instante de mi día pero de forma hermosa; sin necesidad de controlarle, sin celos, sin más pretensión que sonreír al evocarle. Un obseso nunca le hubiese dado la libertad de marchar aún amándole, imagino, pero yo sí.


    Comprender mis sentimientos me hizo analizar las dificultades. Si yo  hubiese despertado alguna emoción, en él, no me hubiese abandonado; pensaba. Después imaginaba a todas esas chicas de las que solía rodearse. Yo me sentía especial, única, valiosa…pero no me asimilaba a ellas. No era ni mejor ni peor; era distinta. Mi cuerpo no tenía la firmeza, los cuidados, ni se vestía de ropas tan exclusivas y caras como lo hacían ellas. Yo ni era ni podría ser tan mediática nunca.


    En lo positivo también contemplaba la posibilidad de que admirase la personalidad, de que el exterior no lo valorase tanto y pudiese enamorarse de mí. Entonces intentaba imaginarme en ese estilo de vida suyo. Carlos parecía complacerse de sus materialidades ¿Y yo? ¿Me acostumbraría a desenvolverme en esa posición? La vida cambia; a veces es difícil frecuentar los mismos lugares, te surgen nuevas amistades…pero ¿Podría dar un salto tan grande que me pudiese impedir recordar el escalón anterior? Uno nunca sabe como se comportará, realmente, ante determinadas situaciones. A veces tendemos a juzgar sin tener conocimiento exacto de los hechos. Eso, precisamente, estaba haciendo yo en mis pensamientos. Pensaba en mí basándome en lo que creía conocer de Carlos y dicen, acertadamente, que lo que aparentamos ser puede no ser.


    Olvidé su situación económica, sus actos, todo lo que le rodeaba y me centré en su persona. Era un amigo y una persona excelente que quería ocultarse bajo una apariencia que había creado como protección. Empezamos mal y, día a día, había logrado enamorarme de él. Aún así yo seguía sin desear matrimonio, como él decía en aquella frase de presentación. No le había visto físicamente, no surgió un beso, un abrazo; no había nada que lograse aferrarme a él. Tras sopesar dificultades, posibilidades y opciones, decidí que lo más racional era renunciar a Carlos. Debía ignorar su existencia para no dañarme y olvidarle. Si las diferencias hubiesen sido más salvables, hubiese luchado por obtener su amor; pero no era el caso.


    Mientras Leonor parecía necesitar a su amado, con la misma intensidad que lo hacía Mónica Molina en su canción, yo me divertía diseñando las historias de mis muñecas. Había captado esa esencia del problema que desconocía: Leonor necesitaba a su príncipe; lo había encontrado y necesitaba que lo trajese a su lado. La idea no me agradaba demasiado, con Bowie me bastaba; no quería más muñecos, masculinos, en casa.


    - Debemos hacer algo. No pueden distanciarse. Debe perseverar o no tendremos a Constantino. Leonor comienza a sentir tristeza en su alma; su luz, cada vez, tiene menos intensidad. Necesitamos intervenir pero ¿Cómo?– Comentaba Minerva a Carla.


    - Su corazón lo extraña, siente que lo quiere pero no termina de aceptarlo. ¿Y si el sentimiento predominase a la razón? Solo necesita enamorarse un poco más, llenarse de valentía, apartar todos esos inconvenientes y dificultades que le hacen no querer amarlo. – Dijo Carla.


    - ¿Enamorarla de Carlos por completo? ¿A eso te refieres?- Preguntó Minerva.


    - Leonor nos dijo que la gran Reina de la Luz le había dicho que, cuando recuperásemos a Constantino, Gema le habría perdido a él. Que se sumiría en tristeza y olvidaría que alguien esperaría por su amor. Que deberían reconducirla, hacia la felicidad, en agradecimiento a lo que hizo por ellos. ¿Y si tuviese que enamorarse de él de forma intensa? El amor todo lo puede. ¿Y si esta fuese la clave? –Expuso Carla.


    - ¡Claro Carla! Ahora vamos y le explicamos, a Leonor, que nuestras almas están encerradas en muñecas porque teníamos una misión en este mundo: recuperar a Constantino. Como el amor vence a todo; vamos a enamorar, tanto como ella lo esta, a Gema de él. ¿Qué crees que nos dirá? ¡Igual le hace ilusión! No sería tan descabellado de saber como continuaría la historia pero ¡Es que no lo sabemos! ¿Quién nos dice que sea esa la solución? – Replicó Minerva.


    - Leonor habita en una muñeca como nosotras. ¿Como podría enamorarse de ella así? Quiteira esta ahí fuera, Gema también y debemos hacer que Constantino regrese con Leonor. Algo hemos de hacer. Ya no se hablan; el contacto es nulo. Llegados a este punto la situación puede empeorar o mejorar. Seguir así no nos traerá, hasta aquí, a Constantino. Deberíamos plantearlo y decidir aunque, al principio, este plan provoque un impacto sobre todos. Si Gema lo quiere, sin medida, luchará por su cercanía. Después no sé que habríamos de hacer para arreglar las cosas pero, en este momento, hay dos opciones: Quiteira o Gema. – Finalizó Carla.


    Meditaron bastante el asunto. Naminé, mi médico-científica de casa, creó una fórmula en su laboratorio; una poción que había sido elaborada con la esencia de cada uno de los designados por la gran Reina de la Luz para esa misión. El romanticismo de Carla, la pasión de Alyssa, la esperanza de Ophelia, la melancolía de Marilyn, la fuerza de Micaela, la diversión de Minerva, la delicadeza de Keiko, el espíritu luchador de Naminé y los sueños, deseos e ilusiones de Leonor.


    - Me hiciste una pócima para que me enamore ¿Verdad Naminé? – Me dije al contemplar las fotografías en las que ella sostenía un concentrado de color rojo.


    Tenía razón, ya era momento de que me llegase el amor a mí también. Esa podría ser una buena forma de olvidarme de Carlos por completo.


    - El amor me asusta y, aunque sé que tú no me harías ningún mal, solo bebería la mitad en caso de poder. – Expresé.


    Como si mis palabras hubiesen podido tomar efecto, así, sucedió.
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    Mi móvil sonó e inmediatamente lo desbloqueé para leer el mensaje que acababa de recibir.


    - ¿Nos veremos mañana?- Me preguntaba mi amigo Antonio.


    - ¡Claro! ¡Como siempre! ¿En el mismo sitio y a la misma hora?- Pregunté yo.


    - He pensado ir a otro pub a tomar café. Ahora te explico y, si quieres, vamos a un lugar nuevo.- Me respondió él.


    
      - A ver, oriéntame.- Le dije yo.

    


    Antonio es un amigo de mi época de instituto; de pelo castaño oscuro y estatura media. Habíamos perdido el contacto pero gracias a un comentario, en el apartado de antiguos alumnos, nos volvimos a encontrar. Desde ese día, más que un amigo, parece que tengo un familiar más.


    Terminé de leer los apuntes sobre mi temario de oposiciones pues dedicaba mi tiempo a esto para poder optar a un empleo. Recogí todos los folios que tenía esparcidos por la mesa. Lo guardé todo en la carpeta, la coloqué a un lado y me volteé hacia la cama. Me desvestí para ponerme el pijama, fui al baño y me acosté a dormir.


    Tras despertar me aseé, me vestí y baje a la cocina (en la planta baja de casa) para prepararme un tazón de leche y una tostada de mantequilla con mermelada de fresa. Es pequeña y los muebles son de color azul. Los electrodomésticos están integrados y, junto a la entrada, hay una pequeña mesa azul desplegable con dos taburetes a juego. Ahí desayuné para subir, al dormitorio, nuevamente. La mañana se me pasó leyendo y estudiando.


    - ¡Gema! ¡La comida!- Me llamó mi madre para que acudiese al comedor.


    
      - ¡Ya voy mamá!- Respondí yo.

    


    La comida estaba servida sobre la mesa. Una paella en el centro, una fuente de ensalada, pan, refrescos, cerveza, agua, cubiertos y platos individuales para servirnos. La habitación es sencilla aunque larga. A la derecha están los sofás de piel en rojo y, junto a ellos, la mesa cubierta con enaguas de igual color. En la frontal el mueble de madera y, junto a este, la televisión sobre el aparador.


    En la otra parte de la sala se encuentra la chimenea, algunas sillas, la puerta que da acceso a la cocina y la que lo hace al patio de casa. También una mesa más pequeña con adornos y alguna correspondencia sobre ella.


    - ¿Qué vas a hacer hoy? ¿Vas a ir con las niñas?- Me preguntó mi madre.


    Se refería a mi hermana y mi cuñada. Mi mamá es rubia y más bien baja de estatura. Es cocinera así que imaginad lo sabroso que estaba todo cuanto había preparado con ayuda de mi padre.


    - No he hablado aún con ellas. Vienen a comer ¿No?- Respondí.


    
      - Sí; vienen de camino ya. – Me explicó mi madre.

    


    - ¿Has podido aprovechar la mañana?- Me preguntó mi padre.


    - Hoy parece que he podido concentrarme mejor. Lo malo es que estas pruebas no son objetivas. Si hubiese un temario común e hiciesen preguntas, tipo test, sobre todo el temario lo vería más justo. Sin embargo solo dependo de un tema que es seleccionado al azar y que será leído por un personal designado que hará una evaluación un tanto subjetiva. A unos les importan más las palabras técnicas y la forma de exponer el contenido, a otros más la calidad de este; unos son de la escuela más tradicional y otros de la más moderna…como eso todo. Si yo llevo un tema perfecto y tengo la suerte de que pueda desarrollar este y les guste, sacaré una nota tan alta que entraré al cuerpo de maestros sin haber mirado el resto del temario. ¿Lo ves justo? Pues dependo de un día, de una prueba, del azar y del personal que me evalúe. No tengo mucha fe. – Expuse yo.


    - Bueno hija tú estudia e intenta hacerlo lo mejor posible.- Me dijo mi padre. Él es más recio,  tiene poco pelo y trabaja de camarero con mi madre.


    Llegaron a casa, al fin, mi hermana y mi cuñada. Una es morena y la otra rubia. Alguna vez me han preguntado si mi hermana es mi cuñada por la tonalidad de pelo pero no; mi hermana es la que tiene el pelo más oscuro.


    
      - ¿Iréis a Granada más tarde?- Les pregunté tras saludar.

    


    - Vamos a ir a llevar los perros al veterinario. Tienen revisión. ¿Por qué? - Me dijo mi cuñada.


    - Es que iré a tomar café con Antonio. Era para tomar algo con vosotras, allí, o volver a casa directamente.- Les comenté.


    - No creo que vayamos pero, si vamos, te avisamos. Sino aquí nos vemos. – Me dijo mi hermana.


    Terminé de comer, cogí el bolso y me dirigí a la parada del autobús para poner rumbo a la ciudad. Allí había quedado, en la zona de la plaza de toros, para tomar café con mi gran amigo y su pareja.


    - Ya he llegado. ¿Te espero sentada dentro? - Le escribí en un mensaje.


    - Sí; estamos buscando aparcamiento. Ahora mismo vamos para allá.- Me respondió su acompañante desde el número de teléfono de Antonio.


    El lugar escogido había sido un pub y, por la hora, aún no había mucha gente; después irían llegando. El local era bonito, todo revestido de madera. Pedí un licor de mora sin alcohol y los esperé sentada junto a la barra. Observaba como jugaban al billar mientras conversaba, con el camarero, para hacer más llevadera la espera.


    - Oye; que bonito es esto. No había estado aquí antes. – Iniciaba así la conversación.


    
      - Que eres ¿De fuera? – Me preguntó.

    


    - De un pueblo; sí. He quedado aquí con unos amigos. Dicen que van a retrasarse un poco.- Le comentaba yo al camarero.


    
      - Entonces habrá que esperarlos un poquito.- Me respondió él.

    


    - Claro, mientras no me dejen plantada, tendré que perdonarles la tardanza. – Le dije, sonriendo, yo.


    -¿Vienen andando o en coche? Es que encontrar aparcamiento, por aquí, es algo complicado. – Me contaba él.


    - ¡Eso me han dicho! Lo que te pidan, luego, te lo pago yo que quiero invitarles hoy; a no ser que sea un licor excesivamente caro. Si eso ocurre, tú y yo, no hemos quedado en nada ¿Entendido? – Le bromeé.


    Entonces él me mencionó algunas botellas, de categoría, para ver mi reacción. Era moreno, alto y de mediana edad. Después de eso seguimos conversando hasta que, al fin, llegaron mis acompañantes.


    - Te presento a Mateo. La han llamado para trabajar. - Me dijo Antonio.


    Excusaba así la ausencia de su chica y me introducía a Mateo, un amigo de ellos al que era la primera vez que yo conocía. Este es alto, moreno, con barba de tres días y gafas de pasta. Llevaba un pantalón vaquero, una camisa blanca, chaleco negro, corbata a juego y chaqueta. Su look era formal pero casual. Antonio había elegido una sudadera gris, un vaquero y unas deportivas; su estilo era más cómodo.


    - Mucho gusto; yo soy Gema. – Saludé a Mateo.


    Posteriormente le di dos besos a Antonio. Ese día yo también llevaba un vaquero que había acompañado de un suéter en tonalidad oscura.


    - ¿A que le da un aire a Miguel Ángel Silvestre? Solo le faltan los músculos, la pasta y un séquito de mujeres intentando ser su pareja. – Comentó Antonio sonriendo.


    - ¿A que no me parezco? Siempre me bromea con eso. – Replicó Mateo.


    - Bueno… - Expresé sin más. Intentaba esquivar la pregunta pues no sabía si la afirmación o la negación serían bien acogidas.


    - Con ella, la broma, no vale. Ni siquiera sé si le gusta ese actor, pero Mateo esta libre; que es lo que yo quería decir. – Expuso Antonio.


    - ¿Dónde habéis aparcado? ¿Muy lejos? – Pregunté desviéndome del tema.


    - No mucho. ¿Nos quedamos aquí o mejor nos pasamos a una mesa?- Sugirió Antonio.


    - Mejor una mesa ¿No?- Respondió Mateo mientras buscaba, visualmente, mi apoyo.


    - Sí; mejor. Pedid algo y ya nos sentamos. – Les propuse.


    - Si tuviese una baraja de cartas sería estupendo para pasar el rato.- Comentó Antonio.


    Entonces llamaron al camarero. Mateo pidió un zumo y Antonio un café. Lo cogieron y fueron hacia la mesa. Yo me quedé un poco más en la barra.


    - Paco ¿Tendrías por ahí una baraja de cartas para jugar un rato?- Pregunté al camarero. Su nombre era ese.


    - Tenía una baraja española pero se estropeó. Ahora me han traído algunas, con los licores, pero de poker. ¿Te va bien? – Me dijo.


    
      - Yo no entiendo esas.- Le respondí.

    


    - ¡Sí! ¡No importa Gema! – Me decía Antonio desde la mesa.


    - Bueno, ahora me enseñan ellos. Gracias. Después te las devuelvo. – Le dije a Paco y me dirigí a la mesa.


    - ¿Es que os conocéis?- Me preguntó, bajito, Antonio.


    - ¡Que va! Es que mientras llegabais estuve hablando con él un rato. Estaba sola y aburrida. Por suerte, el hombre, es abierto y agradable.


    - Jugaremos a la brisca igual que si se tratase de una baraja española ¿vale? Esto será la sota, esta el caballo y este el rey. El as será el uno. ¿Entendido? – Nos explicó Antonio.


    El juego comenzó y el tiempo fue pasando mientras consumíamos las bebidas y charlábamos. Me comentó que Mateo compaginaba el trabajo con sus clases de baile; su sueño era poder unirse a una compañía y vivir de su pasión. Hablamos de mis estudios, opinamos de la actualidad…y, así, se nos escaparon las horas.


    Llegado el momento de irnos, devolví el juego de cartas a Paco y pagué la primera ronda de bebidas. Mateo quiso pagar la segunda y Antonio quiso que tomásemos una tercera pero lo aplazamos para otra ocasión.


    - Espero que volvamos a coincidir pronto. Mateo; un placer.- Dije despidiéndome, así, de ambos.


    - Podéis quedar para ir al parque de las ciencias. Recuerdo que me mencionaste que tenías ganas de ir; Gema. A Mateo también le apetece ¿Verdad Mateo?- Comentó Antonio mientras daba un pequeño golpe a este.


    - ¿Puedes creer que aún no he ido? Es lo que pasa, está tan cerca que siempre suelo aplazarlo. Por mí perfecto. – Respondió Mateo.


    - ¡Mira que bien! Venga pues anotad los teléfonos y ya lo habláis. Yo iría pero es mejor ir con tiempo para disfrutarlo así que prefiero que Mateo te acompañe. Confío en él.- Me dijo Antonio mientras me regalaba una sonrisa pícara.


    Ante tal compromiso y después de haber pasado horas juntos, accedí a intercambiar los números de móvil para estar en contacto. Planificar una visita al museo sería un asunto a parte. Nos dimos dos besos de despedida y me dirigí a la parada del autobús para volver a casa.


    - Anto ¿Has llegado a casa ya?- Pregunté yo, por mensaje, pasados más de veinte minutos.


                  - Sí Gemita. Gracias por preocuparte – Me respondió él.


                  - ¿Sabes que eres un poco pillo cuando quieres? Me hiciste darle mi número a Mateo. – Le escribí yo.


                  - ¿Qué hay de malo en eso? – Me preguntó.


                  - Nada pero ¿Y si de veras espera que vayamos juntos al Parque de las Ciencias? – Respondí yo.


                  - A ver, dale una oportunidad al chiquillo y luego decidirás si ir o no con él ¿Qué me dices? – Me sugirió él.


                  - Vale.- Finalicé yo.


                  Al llegar a casa me senté en el sofá y encendí el televisor. Esa tarde no me apetecía estudiar; necesitaba un descanso. Me entretuve en buscar información sobre el poker; quería saber como se juega y que gana. Cuando llegaron del veterinario, mi hermana y cuñada, seguí ahí con ellas y jugué con los perritos. Cenamos y decidí subir a leer, al dormitorio, antes de dormir.


                  Un nuevo mensaje llegó a mi móvil; era Mateo. “No olvides que me debes una cita. Ten dulces sueños”. Aquellas palabras me hicieron gracia. Yo no le había prometido nada. Con un “gracias y tú” le respondí pero, Mateo, no se rindió fácil. Por la mañana, al despertar, tenía un nuevo mensaje.


    - ¡No me lo digas! Has soñado conmigo ¿Verdad? Es culpa mía, te desee que soñases con algo dulce y aparecí yo; era de esperar que sucediese esto. – Había acompañado su texto de un emoticono bromista.


    - ¡Buenos días Mateo! Ten un bonito día. –Respondí yo.


    A partir de ese momento nuestras conversaciones comenzaron a sucederse día tras día. Me hubiese gustado volver a coincidir con él al tomar un café con Antonio, pero no se daba la ocasión. Por mensajes o mediante llamadas nos íbamos conociendo mejor y sabiendo más del otro hasta notar que parecíamos entendernos a la perfección.


    - Mateo ¿Cuándo vas a poder hacer tiempo para nuestra cita? Ha pasado casi un mes y no hemos vuelto a hablar del tema. – Le dije, esta vez, yo.


    - A ver si esta semana puedo y te aviso.-Me respondió.


    Creí que no podría pero, finalmente, pudo. Quedamos dos días después en la puerta del Parque de las Ciencias. Al verle allí, esperándome sentado en el banco de la entrada, vestido cómodamente; con sus gafas de sol y una cámara de fotos en la mano, hubiese podido confesarme con un “algo me gusta de ti” como decía aquella canción de Wisin&Yandel. Le di dos besos y nos adentramos en el museo. Nuestra cita comenzaba.


    Pasamos por varias salas de exposición permanente pero recuerdo que en la de percepción reímos mucho juntos; a Mateo le dio por hacer tonterías frente al espejo y jugar a desaparecer y reaparecer a mi lado. Ese punto divertido, suyo, lograba hacerme feliz.


    Recorrimos el edificio observando y manipulando todo cuando estaba dispuesto para tal fin. Nos hicimos varias fotografías que guardamos de recuerdo. Subimos al planetario.


    Después salimos al exterior. Desde la torre pudimos contemplar otras vistas de la ciudad. En el mariposario descubrimos multitud de estos insectos en un microclima tropical. Una cosa que me encantó fue poder ver rapaces como halcones, búhos…y conocer más de ellos. Sorprendí a Mateo observando la cara con la que yo miraba, sin darme cuenta, al personal mientras seguía atenta las explicaciones. La primera idea que pasó por mi mente fue la de sacarle la lengua de forma graciosa pero, el brillo de sus ojos, solo me dejó esbozar una sonrisa.


    El día estaba siendo maravilloso a su lado, más de lo que hubiese podido creer que lo sería. Era cariñoso, atento, amable, divertido, simpático, educado, correcto, guapo…cada vez me lo parecía más. Quizás me daba miedo admitirlo pero me gustaba tanto que aceptaba el riesgo que supone enamorarse de alguien; deseaba sumergirme en algo más con la esperanza de que no acabase en sufrimiento para ninguno.


    Al finalizar la visita ambos cogimos el autobús urbano. Cuando llegó el momento de separarnos, para continuar hasta nuestros destinos, Mateo se lanzó a darme un pequeño beso. Apenas me rozó los labios y se alejó. En ese momento no articulé palabra alguna pero más tarde le pregunté.


    - El impulso me hizo desear robarte un beso pero, después, pensé que no era justo ni para mí ni para ti. Yo no quiero un beso robado; quiero muchos concedidos para disfrutarlos cuando seamos novios, pero no te había preguntado si me aceptarías como tal, por eso frené. Ahora ya lo sabes.- Me dijo él.


    Y, desde ese día, nuestra relación comenzó. Me había enamorado pero, al haber deseado tomar solo la mitad de la fórmula que había creado Naminé, no había logrado que fuese de Carlos. Mi felicidad, con Mateo, era inmensa; a la par que crecía la tristeza en Leonor.


    - No te olvides de mí; Constantino. – Parecía clamar el corazón de Leonor; como cantaba Diana Navarro.


    Mis muñecos deseaban que Carlos regresase a mí, que enviase un mensaje, que hiciese algo…pero no hizo nada; su corazón seguía tan frío como de costumbre y yo me había enamorado de otro. El plan urdido para conseguir el triunfo del amor, de Constantino y Leonor, había fracasado.


    Los meses se iban sucediendo y mi felicidad, junto a Mateo, se volvía interminable.
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    - ¿Podréis venir finalmente? Nos quedamos en el piso de Mateo. Estaremos solo nosotros cuatro y lo pasaremos genial. Haz lo posible por aprovechar la visita y venir al Corpus. – Le decía, telefónicamente, a mi amiga Dessi.


                  Dessi es de Cádiz pero tenían planes de mudarse a Granada con su pareja. Es otra rubia, pero de pelo extra largo y liso, que es coleccionista de muñecas. Intentaba animarla para que nos visitase a Mateo y a mí. Además coincidían las fechas con la feria de Granada: el Corpus Christi.


                  Habíamos quedado, con Antonio y su pareja, para ir a ver La Tarasca y leer, después, las Carocas en la plaza Bib-Rambla para recordar los acontecimientos provinciales del año y soltar algunas risas con esos resúmenes tan ingeniosos. Tomamos algo y volví a casa a estudiar para poder salir el fin de semana; mantenía la esperanza de que Dessi y su pareja pudiesen acompañarnos.


                  El sábado, pasada la hora del almuerzo, los recibimos en el piso de Mateo. Sus padres habían aprovechado la ocasión para viajar y su hermano se quedaría en casa de un amigo.


                  Fuimos al supermercado y compramos algunas cosas para picar en casa y almorzar el domingo. Esa noche habíamos decidido que cenaríamos fuera.


                  Tras la compra Dessi me maquilló y peinó. Me dejó imponente; no me extraña que haya colaborado maquillando para vídeos, cortos y películas. Definitivamente comprendí que yo no sé sacarme partido. Parecía que no iba muy maquillada, era un estilo natural como a mi me gusta, pero lo estaba. Corrector de ojeras, polvos translúcidos, bolas de no recuerdo qué, base de maquillaje, un toque de colorete, sombra difuminaba, máscara de pestañas y eyeliner entre otros. Cuando me vi terminada, hasta yo, me enamoré más de mí misma.


                  El pelo; no sé como lo consiguió, porque siempre se me han deshecho las ondas de forma instantánea, pero aguantaron la noche entera y pude llevar el cabello ligeramente rizado. Un vestido vaporoso y veraniego, un collar étnico, unas manoletinas cómodas y un bolso para guardar todo lo necesario me ayudaron a que esa noche fuese perfecta.


                  Mateo iba muy casual; sencillo, cómodo, arreglado pero al mismo tiempo informal. Un pantalón beige, un cinturón marrón, unas deportivas y una camiseta en blanco, fina y delicada, que parecía resaltar más su abdomen parcialmente trabajado.


                  Dessi llevaba un short vaquero, un cinturón rojo, una blusa estampada de tirantes y unas sandalias negras con una ligera plataforma. Sobre su bolso colocaría una blazer blanca por si refrescaba. Se había recogido el pelo en una coleta lateral desenfadada.             


                  Juan, el novio de Dessi, había optado por un vaquero, unas deportivas y una camiseta negra con un texto divertido. De los cuatro parecía ser el menos presumido y el más campechano de la noche.


                  Llegamos hasta el ferial en el transporte urbano. Al llegar nos hicimos varias fotos, en la portada, para tenerlas de recuerdo. Junto a la entrada suele haber puestos de vino dulce y ahí nos acercamos.


    - Cuatro por aquí, por favor.- Pidió Mateo.


                  Nos sirvieron los cuatro chatos de vino dulce con sus correspondientes barquillos. Los repartimos y nos preparamos para brindar antes de beberlos.


                  - Viva el vino…y las mujeres ¡Olé! – Soltó Mateo.


                  Los cuatro nos miramos y sonreímos. No esperábamos brindar por algo así ni que Mateo lo propusiese con tal gracia y desparpajo.


    - Y los hombres, pero es muy general. A esta invito yo. ¡Por nosotros! – Dijo Dessi tras pedir una nueva ronda de vinos.


    - ¡Va! ¡Me toca! Que no nos falte la salud, el trabajo y el amor.- Expresé yo tras pedir una tercera ronda.


                  - La última y continuamos. ¡Ya me toca pagar alguna a mí! Porque volvamos a tomar otra ronda pero en otra ocasión, es decir, que coincidamos muchos años.- Deseó el novio de Dessi tras pedir una ronda más para todos.


                  Nos alejamos del puesto y nos dirigimos hacia la zona de las casetas. Les comentábamos a Dessi y a su pareja que, en Granada, son minoría las casetas privadas. Particularmente es algo que, a mí, me encanta.


    - ¡Escucha! ¡Que viva España! – Dije al oír la canción de Manolo Escobar, tocada por la orquesta, mientras animaba a mis compañeros.


    Me giré y comencé a caminar sin mirar hacia atrás, unos pasos, para volver sobre ellos. Me había cruzado, con la derecha, hasta cogerme por la cintura yo misma y había levantado el brazo izquierdo; comenzaba a bailar, alegremente, un pasodoble de forma solitaria.


    - ¡Mira ella! Si hasta gesticula y se mueve por el espacio a lo Marisol.- Decía Dessi sin poder parar de reír al contemplarme.


    Entonces no lo pensé más; me acerqué, la cogí y comenzamos a bailar en pareja en mitad de la calle. Juan quiso capturar el momento con la cámara.


    - Se te han subido los vinos, Gema. – Me decía sonrojada pero, a la vez, divertida.


    - Como nunca suelo beber…será eso; o será que yo soy así de loca. – Le respondí.


    La canción acabó unos minutos después. Estábamos parados. No sabíamos si entrar a la caseta o seguir nuestro paseo. Comenzó a sonar una sevillana: tócala, toca las palmas; de Cantores de Híspalis y, Dessi y yo, comenzamos a aplaudir rítmicamente.


    - ¿Queréis que entremos un poco? – Preguntó Mateo mientras me miraba.


    - No, mejor más tarde volvemos y bailamos. Por mi seguimos. ¿Qué opinas tú? – Pregunté a Dessi.


    La sevillana había avanzado y me gustaba. Era hermoso ver a la gente bailando en la pista con esa gracia y ese arte característico pero la letra me había recordado momentáneamente a Carlos al nombrar Galicia. La alegría pareció esfumarse en un momento pero intenté que los demás no lo notasen.


                  Seguimos hasta introducirnos en el apartado donde se disponían las atracciones. Nos montamos en algunas y conseguimos unos cuantos regalos y peluches.


    - ¡Cómprale una! - Le dijo un señor a Mateo mientras le mostraba un ramo de rosas rojas envueltas individualmente.


    - ¿Quieres? – Me preguntó Mateo.


    - No; déjalo. Otro día me compras una por  sorpresa. Hoy no. Con el peluche tengo bastante, sino no podré bailar a gusto. – Le expliqué yo y, Mateo, me hizo caso.


    El novio de Dessi sí le compró una y ella se mostró muy feliz.


    
      - Gema ¿Por qué no has querido? – Me preguntó extrañada.

    


    - No me apetecía ¿Dónde estará la chica de los nardos que ya no se ve? ¡Anótalo para San Valentín! En vez de la típica rosa, regálame un nardo si hay en la floristería ¿Vale? Su aroma embriaga, es duradero y será diferente. – Le pedí a Mateo.


    - Joé Gema. – Soltó Dessi mientras me miraba como riñéndome cariñosamente.


    - A ver, mejor decirlo ¿No? Así aciertan y nos alegramos más. De todos modos será sorpresa porque si no hay nardos será una rosa o una orquídea. Pero bueno, Mateo sabe que no necesito nada; solo es que, hoy, desee un nardo.- Expliqué.


    Andamos hacia la parte de los puestos de comida rápida para cenar algunas hamburguesas o bocadillos. Seguidamente nos acercamos a la zona de las casetas de marcha, hablamos con un relaciones públicas que nos hizo una oferta y entramos en una para bailar.


    Estaba llena. Nos abrimos paso entre la gente hasta llegar a un espacio más liberado. Comenzó a sonar “Chica Loca” de Tony ray ft Gianna y mi cuerpo se movía mientras mis brazos se elevaban y mi alma parecía volar. El calor estaba presente en la canción y en el ambiente. Mateo debió verme especialmente sensual en ese momento y, mientras sonreía feliz y divertida, se acercó a mí para besarme.


    Bailamos todos, tomamos fotografías, refrescos y alguna copa. Nos encontramos con algún que otro conocido que saludamos.


    Horas después decidimos ir a las casetas de música popular. Estuvimos en ellas hasta que, finalmente, decidimos volver a casa. Cogimos el autobús nocturno para regresar; estábamos agotados.


    - ¡Quién despierte antes que avise a los demás para desayunar!- Dije.


    Cada pareja se fue a su habitación. Esa noche dormiría con Mateo.


    - ¡Espera! – Interrumpí su beso.


    Rodee entonces a Alyssa y Bowie que estaban colocados en posición de sentado en la mesita de noche. Los había llevado para hacer fotografías con Dessi por la mañana en el parque, en el espacio entre el desayuno y el almuerzo, pues más tarde Dessi y su pareja emprenderían la marcha a Cádiz.


                  - Sí, que lo que va a suceder ahora no es apto para muñecas ni menores. – Me bromeó Mateo.


    Hicimos el amor y caímos rendidos. Durante el acto la mirada de Mateo parecía perderse en la mía. Su nariz jugaba con la mía a rozarse y acariciarse; su boca fue dejando pequeños besos de amor por mi cuerpo. Fue maravilloso y mágico estar con él; inolvidable. Posé una mano sobre sus caderas y me dormí feliz sabiendo que estaba a mi lado un hombre excepcional; aquel que sentía como el ideal para compartir lo que habría de acontecer en el transcurso del resto de mi vida.


    Al amanecer sentí que Mateo me miraba con otros ojos. Me pregunté si, de repente, habría sentido el peso de la monotonía; si ya no le resultaría tan divertida, ni tan fantástica, ni tan cariñosa, ni tan especial como solía aparentar. Me dio un beso más frío y comenzó a vestirse. Esperaba que me abrazase, que me dijese palabras bonitas como tenía por costumbre, pero parecía tener prisa por salir de la cama.


    Me levanté, me vestí pensativa y fui al salón junto a él. Le pregunté si desayunábamos o llamaba a Dessi y su pareja. Me respondió que iría a comprar churros para todos que, si a la vuelta no habían despertado, ya los llamaríamos. Logré entender que necesitaba estar solo y a mí también me hizo bien reflexionar.


    Me quedé sentada, en el sofá, escuchando un canal de televisión al que no prestaba la más mínima atención. Dessi y Juan hicieron aparición en el salón. Me rescataban, así, de cualquier planteamiento que pasase por mi mente.


    - Buenos días. ¿Qué tal? - Me dijo Juan.


    - ¡Buenos días! ¿Aún duerme Mateo? Por eso no nos llamaste ¿No? – Me preguntó Dessi.


    - Buenos días. Salió a comprar, hace rato, churros para desayunar. Estará al llegar. – Respondí.


                  - Pero si ayer compramos varias cosas y hay de sobra.- Expuso Juan.


                  - Pues le habrá apetecido; cariño. ¡Será un antojo de chico! – Replicó Dessi al ver, en mí, un semblante de preocupación.


                  Sonreí y nos centramos en el programa de televisión que se estaba emitiendo. La actualidad era comentada desde el humor y el respeto. Noticias sorprendentes, titulares con doble sentido, respuestas hipotéticas a problemáticas surgidas, etc.


                  La puerta se abrió. Era Mateo. Había logrado comprar churros para todos a una hora tardía de la mañana. Preparamos la leche, dispusimos todo, desayunamos, recogimos y nos fuimos al parque Federico García Lorca.


    Dessi y yo hicimos algunas fotografías a las muñecas y al entorno. Juan y Mateo mientras conversaban de algo que desconocíamos, pero se veían entretenidos desde la distancia.


    Pasado el rato todos nos volvimos a reunir. Dessi y yo nos sentamos, junto a ellos, en el césped.


    - ¿Os habéis aburrido sin nosotras? – Preguntó Dessi mientras expresaba muestras de cariño a Juan.


    - Mateo me ha contado que ha leído sobre un casting y estábamos sopesando la situación. – Respondió Juan.


    - ¿Hay un casting? ¿Dónde? ¡Preséntate! ¡Claro! Pero ¿Qué te hace dudar? – Pregunte yo a Mateo.


    - Si me escogiesen viajaría mucho y no te vería.- Me respondió él.


    - ¿Cuál es el problema? Mateo tenemos métodos para hablar, podría escaparme alguna vez a la ciudad donde estés para verte. Tienes todo mi apoyo. Si fueses seleccionado ya buscaríamos formas para que nuestro amor resistiese a la distancia. – Comenté yo.


    - Eso le intentaba explicar. – Me dijo Juan.


    - ¡Claro Mateo! Preséntate. – Dijo Dessi a este.


    Tras pasar la mañana juntos y almorzar en el piso, Dessi y Juan, partieron hacia Cádiz. Mateo rellenó la inscripción del casting a través de la página web. A los pocos días el teléfono sonó. Acompañé a Mateo a la primera prueba convocada y a cada una de las siguientes a las que habría de asistir. Fue superando una a una hasta ser seleccionado.


    - ¡Lo hemos logrado! - Me dijo Mateo, al reencontrarse conmigo, mientras me elevaba en el aire.


    Su felicidad era inmensa. No paraba de contarme la infinidad de cosas que podríamos hacer, a partir de ese momento, juntos gracias a su nuevo sueldo y trabajo.


    Yo estaba más feliz por él que por mí, pero no quería mostrar el torrente de emociones que me invadían interiormente; mezcla de alegría, de temor, de satisfacción, etc. Era su momento; llevaba soñando, con algo así, años. Mateo merecía saborear la felicidad obtenida gracias a tantos días previos de esfuerzo.


    Fuimos a cenar a uno de los mejores restaurantes de la ciudad. Mateo quería celebrarlo así. Había reservado una mesa nada más conocer la noticia. Aún pagaría con sus ahorros pero no le importó lo más mínimo. Su vida había dado un giro hacía la dirección que deseaba y yo seguía formando parte de ella. Quería compartir conmigo las penas y alegrías, impregnar cada uno de sus días de mí.


    - Este triunfo no sabría igual si no estuvieses tú. – Me dijo.


    Comenzó a explicarme que, mientras a otros les costaría distinguir el amor del interés, él me tendría a mí. Lo había conocido cuando su sueldo apenas nos permitía darnos pequeños caprichos, cuando las dificultades nos rodeaban, cuando el momento parecía ser el menos indicado para introducirse en una relación. Llenamos nuestros paseos camperos de picnic, días de playa con nevera, paseos a eventos gratuitos, helados y momentos caseros. Lo importante no era el dinero o el tiempo de que disponíamos; éramos nosotros.


    Mateo soñaba con mostrarme grandes ciudades, con regalarme vestidos o joyas, con tener una vida desahogada a mi lado. Yo solo necesitaba no perderlo a él. Ese mundo nuevo, desconocido, tenía todos mis respetos. Mateo solo parecía contemplar la parte buena. Tenía la tranquilidad de que en la mala estaría yo también a su lado para apoyarle. No se equivocaba. Disfrutamos de la velada y pasamos otra de las noches que pasarían a formar parte del recuerdo de nuestro amor. 
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    Mi relación, con Mateo, no superó el segundo mes de su nueva vida. Todos los que nos conocían no encajaban, fácilmente, la noticia de nuestra ruptura. Yo tampoco había logrado asimilar bien lo sucedido. Quería a Mateo y él parecía quererme a mí. Sin embargo sus últimos movimientos me habían hecho plantearme si se había forjado la idea de que yo era, ahora, un obstáculo para él. El último pensamiento era el correcto.


                  Mateo frecuentaba nuevos lugares, se había rodeado de nuevas amistades y estas también parecían comprenderle mejor que yo. Asimilar una nueva posición es más difícil de lo que creemos. Intenté mantener al Mateo que conocí pero, este, comenzó a perderse y a alejarse de mí. Incluso recuerdo que llegó a hablarme como si envidiase todo lo que contenía su nueva vida. Olvidó aquellas palabras dichas; no supo reconocer que, el Mateo que conocí, se estaba transformando en una persona con otra escala de valores diferente al que yo amaba. Cada vez tenía menos tiempo para mí, para mis llamadas o para un simple mensaje de cariño. Me fue desplazando de su vida de forma progresiva.


    - Mateo ¿Aún me amas o simplemente queda entre nosotros un cariño por lo vivido entre ambos? – Le pregunté en una de nuestras citas.


    En ese momento su respuesta fue favorable pero, pasados los días, un mensaje llegó a mi móvil.


                  - He estado pensando mucho en lo que me dijiste y tienes razón. Más que amor, lo que siento, es un cariño inmenso hacia ti. – Me escribió Mateo.


                  - Comprendo. Gracias por ser sincero. Entonces damos por terminada la relación ¿No? Voy a modificar en las redes sociales mi estado y a comentarlo con la familia y amigos. Deberías hacer lo mismo. Cuídate ¿Vale? Un abrazo. – Contesté yo.


                  No sabía donde meterme, no sabía como afrontar ese mensaje y mi primera reacción fue tomar un desvío  y aparentar aceptarlo con total naturalidad. Cuando nuestra conversación, que se alargó un poco más, finalizó; pude llorar. Mi examen, de las oposiciones, había salido mal; Mateo había dejado de amarme y yo intentaba buscar una solución a mi fracasada vida.


                  Ese día solamente comenté la ruptura con mis mejores amigos y con algunos familiares. No tenía ganas de hablar ni de tratar ese tema; no me sentía con la suficiente fortaleza. Me fui pronto a dormir y, entonces, un nuevo sueño aconteció.


                  Estaba sentada en una gran sala de baldosas amarillas y cobrizas. Conversaban, dos chicas, a mi lado. Mire a mi alrededor; no conocía el lugar. Sentí la necesidad de huir de allí, me levanté y fui hasta la puerta; giré el pomo y, al abrir, le vi a él. Era Biel; parecía haber llegado justo a tiempo para evitar mi marcha. Su mirada bastó para detenerme un segundo y cuando reaccioné ya estaba lejos de todo aquello.


                  Me vi inmersa en una especie de prueba de supervivencia junto a las demás chicas. Intentaba resistir y ayudar a las demás en el camino. Algunas iban cayendo al avanzar; esas pruebas no eran fáciles, pareciese que nos hubiesen soltado en un lugar lleno de peligros.


                  La angustia pasó; me vi detenida en mitad de un sendero. A mi alrededor todo era piedra, era como estar en una ciudad creada en capas inferiores de la tierra. Estaba sola, observando a mi alrededor, cuando lo contemplé a él. Dejaba su espalda descansar sobre el marco de aquella entradita con acabado arqueado y pequeños escalones. Apolión me sonreía de forma maligna; disfrutaba de tenerme frente a él. Yo seguía paralizada.


                  - ¡Ayúdame! – Gritó una mujer entre sollozos.


                  Inmediatamente miré hacia mi otro lado y contemplé los barrotes de una celda incrustada en la pared de piedra. Sentí la necesidad de rescatarla y salvarla de su dolor; de correr hacia ese lado.


                  Miré a Apolión y este, al saber de mis intenciones, se dispuso a posar en el suelo un bicho extraño, negro y peludo, que sostenía en sus manos. Otro estaba junto a sus pies. Tenían la forma de un gusano corto, estaban cubiertos de pelo largo y abundante y su velocidad era tanta que podrían esconder, bajo estos, más patas que un ciempiés.


    No me había movido del lugar y, ellos, ya estaban a punto de alcanzarme. Habían recorrido la distancia que me separaba de Apolión, como si reptasen, en décimas de segundo. No sentí miedo; en mi cabeza solo estaba ella, necesitaba liberarla antes de que fuese tarde. Al primero lo detuve con un fuerte pisotón y, al segundo, lo cogí con mis manos;  estiré sus fauces, con dientes afilados y gruesos cual perro peligroso, hasta matarlo. Lo dejé caer al suelo y me dispuse a correr hasta ella pero el sueño finalizó. Él no me había permitido llegar hasta la mujer que pidió mi ayuda.


    Mi impotencia fue terrible al despertar, casi como lo fue recordar lo sucedido en ese sueño. Sabía, perfectamente, que había sido retada y había fallado; no me perdonaba el no haberla salvado. Su voz era la de una chica exhausta, dolorida, desesperada; no podía soportar más días de dolor. Imaginaba a una fiera, en aquella celda, a punto de devorarla. Algo me decía que ella había muerto; había resistido, cual mártir, para mostrarme la fortaleza y grandeza que habita junto a la luz. Su grito me acompañó durante los días posteriores y lo hará, durante el resto de mi vida, como el sueño por entero. Me he preguntado, en más de una ocasión, si aquella chica sería Hamida. Es probable que Apolión descargase su rabia con ella por su amistad y ayuda para con Leonor.


    Ese mes había hecho dos nuevas adquisiciones: Amelia y Berenice. Amelia sería la hija de Alyssa y Bowie y me haría disfrutar de los viajes y la geografía. Berenice, por su parte, tiene alma de filósofa y la imagino rodeada de papiros, libros y objetos clásicos y antiguos. Creí que mi colección de muñecas acabaría con ellas, pero quedarían aún muchas más por venir.


    El fin de mi relación, con Mateo, me sumía en una tristeza. Todo cuanto me rodeaba había quedado impregnado por él, me originaba algún recuerdo nuestro. Necesitaba salir de ahí, una nueva vida, un nuevo lugar, nuevos amigos, un trabajo, etc.


    - ¡Hoy es el día! ¡No podemos fallar Keiko! ¡Acompáñanos con alguna melodía Jessi!- Dijo Minerva a sus compañeras.


    Ahora era el momento de ellas, de mis muñecas. Habían decidido aprovechar mi debilidad para convencerme de que desease beber el resto de poción que había preparado Naminé para enamorarme de Carlos. Quiteira seguía junto a Carlos y de no enamorarme de él yo no retomaría el contacto con este, pues mi parte racional y el análisis de los impedimentos que tendría aquella relación me habían alejado de él.


    Jessie es una pequeña muñeca que acompaña siempre a Keiko; es como su ayudante y llegó a casa mediante un regalo. Probablemente, ella, tocaría una melodía diferente a Timber de Pitbull ft Ke$ha pero cada vez que imagino esta escena lo hago con esta sintonía.


    Usando una botella de agua, como puente, llegaron a la cama donde yo dormía. Las había dejado sentadas en el estante cercano que esta descolgado y junto a mi mesita de noche.


    Keiko me habló al oído. Había subido sobre mi abdomen y trepado hasta posicionarse cerca de mi oreja, con la ayuda de Minerva, para que sus palabras fuesen escuchadas. Quería que desease tomar la otra mitad de aquel líquido que Naminé había preparado, para mí, tiempo antes. Sin embargo yo, inconscientemente, me negaba. No avanzaba; Keiko y Minerva comenzaban a desesperarse.


    - No hay forma de que quiera beber la otra mitad de la pócima, para enamorarse de Carlos, como debía haber sucedido desde el comienzo de nuestro plan. Creo que esto es el fin. – Comentaba Keiko a Minerva.


    En ese instante Keiko pareció perder el equilibrio. Resbaló hasta quedar sujeta de mi brazo y caer sobre parte de este pisando, con sus tacones, un pedacito de mi piel. Minerva mientras trataba de sostenerla por los brazos para que no cayese en el colchón y se dañase. Aquello fue como sentir un pellizco fuerte. Me quejé y, debido al dolor, accedí a sus deseos.


    - ¡Sí! Beberé el resto de la poción de Naminé. – Dije, mientras dormía, sin ser consciente de mis palabras y de lo que acontecía en ese instante en mi habitación.


    Minerva y Keiko volvieron, contentas, a su posición y la noche siguió su curso normal.


    Al amanecer aún amaba a Mateo con todo mi corazón. Cuando se quiere no se olvida de un día para otro. No obstante, Carlos reapareció con fuerza en mi mente. Sentí que necesitaba saber de él; sentí que lo extrañaba. Aquel pensamiento matutino fue como un estallido en mi corazón.


    Necesitaba ver nuevamente a Carlos y abrí la aplicación donde lo conocí.


    - Tenía el novio que toda chica quisiera tener y lo perdí. Ahora, no sé porque motivo, he despertado pensando en ti. Imagino que necesito un amigo, como tú, para hablar. ¿Sigues ahí? - Escribí por mensaje privado.


    - Sí; además, tu, siempre serás bienvenida. - Me respondió Carlos.


    Esa respuesta me acercó más a él. Habían pasado meses, no hubo despedida entre ambos y, aún así, me recibió con el cariño propio de un amigo que te extraña. Podía haberme reprochado mi ausencia; podría haber respondido un “sí” simplificado, pero decidió añadir que mi presencia le complacía.


    Con Carlos no había tenido una relación, no había recuerdos, ni momentos, ni algo por lo que luchar. Nunca demostró amarme ni fue parte de mi vida real y palpable como lo había sido Mateo, pero me fue y me era importante.


    Mi tío me ofreció quedarme unos días en su piso de Granada para animarme y allí me fui. Mientras tanto mis tías me alentaban en la distancia. Un día, en una de esas llamadas, les pedí que me alojasen con ellas un tiempo. Hice las maletas y reservé un billete de avión. Hablé con mi familia que intentó comprender mi necesidad de irme lejos, de forjar nuevas ilusiones, de contemplar nuevos lugares, observar nuevas posibilidades, etc.


    El día elegido llegó. Me acompañaron al aeropuerto de Granada y, en el de Londres me recogieron mis tías, mi tío y mis primos. Allí no viviría en una casa, como en mi pueblo, sino en un piso céntrico situado junto a zonas comerciales y turísticas.


    Por las mañanas, mientras mis tías trabajaban, yo me dedicaba a buscar empleo. Caminaba, por la ciudad, depositando currículum, con la esperanza de encontrar una oportunidad.


    Mi gran impedimento era el idioma. Yo tenía una base de inglés baja; tengo amigos y amigas de Reino Unido o de Irlanda a los que me es más fácil comprender que expresarme oralmente. La pronunciación no la trabajé demasiado en el colegio. En cuanto a francés tenía pequeñas nociones, palabras, saludos y poco más, así que no lo reflejé en el curriculum ni siquiera. De italiano solo comprendía aquello que había escuchado, que tenía sonoridad española o que había leído en mi diccionario de viaje cuando me desplacé a ciudades como Roma, Sicilia, Pisa, Venecia, etc. Tampoco lo comenté puesto que lo que necesitaban era un dominio del inglés. Mis posibilidades de trabajo parecían reducidas.


    Cuando ya me estaba planteando volver a casa, una agencia de colocación confió en mí. Me ofrecieron un puesto como fregantín en un restaurante y acepté.


    Hablaba con Carlos casi a diario. Compartía las experiencias de mi nuevo empleo, las nuevas costumbres que desarrollaba; fotografiaba monumentos representativos durante mis paseos para mostrarle mi nueva ciudad, etc.


    Que él estuviese más receptivo, que antes de mi alejamiento, me ayudó a apegarme a él mucho más; o quizás la fórmula, preparada por Naminé, había sido efectiva. Quería una oportunidad, necesitaba no perderle más; deseaba que pudiese amarme y todo lo racional que me alejó anteriormente, de él, lo eliminé de mi mente.


    Es probable que lo quisiese desde el primer día en que lo vi y cruzamos nuestras primeras palabras pero, por aquel entonces, no acepté mis sentimientos. Ese amor tan grande, tan inmenso; ese que quema tanto en el alma que se vuelve complicado controlar el fuego que este provoca…ese es el que yo sentía por Carlos.


    Era bello tener una ilusión, pensarle cada día, evocarle a mi lado mediante pensamientos hermosos. Todo lo invadía de dulzura, de proyectos a su lado, de momentos por vivir. Imaginaba lo cálido que sería uno de sus besos, la ternura de sus caricias, la profundidad de su mirada fija en mí. Lo amaba y no podía seguir silenciando todo cuanto me hacía sentir.


    - ¿Has oído esta canción? Se llama “One and Only” y la artista es Adele. – Le pregunté mientras le dejé el enlace a la misma con los subtítulos en español.


    - Yo es que soy más de la música española. - Me contestó, él, pasado un rato.


    Mi intención había sido más clara que su respuesta. Imagino que fue un intento de desviarse del tema. No había podido darle un poco de calor a su alma y, ahora, ambos estábamos perdidos. A él siempre lo sentí así y yo, al enamorarme de él, también había encontrado mi perdición.


    Un día, en Hyde Park, pensé en él y escribí unas palabras en mi cuaderno de notas. Resumí, con ellas, la que fue nuestra historia. Después le haría llegar estas palabras.


    “Partamos de la base metafórica en la que eres algo así como una flor que me fue otorgada a modo de regalo, que no contaba con encontrarla; quizás un edelweiss. ¡Ni siquiera sabía que existía algo tan especial y hermoso como esa flor! Pero salí a pasear y me topé con ella. Me detuve a observarla un rato y me propuse arrancarla, llevarla conmigo y explorarla detenidamente porque me causaba curiosidad de más. Pero, cuando lo tenía decidido, su guarda me detuvo. Así que solo me quedó el contemplarla, de lejos, en mis paseos.


    Empecé a leer, con atención, cada información que obtenía de ella y, cuanto más averiguaba, más cuenta me daba de que nunca la tendría. Me autoenfadé. Me pregunté porqué no podría ser, esta, un poco más común o normal. Asumí que nunca podría tener más de lo que tenía ya y, perdida y desconsolada, me fui pensando en olvidarla. El tiempo me demostraría que no logré alcanzar mi meta.


    Volví a pasear, por donde la vi el primer día, con la esperanza de que siguiese ahí; solo quería contemplarla eventualmente.


    - Es que la extrañé. Ya no quiero arrancarla, me conformo con verla a lo lejos; no tema. – Le expliqué a su guarda.


    Y este notó que mis palabras eran ciertas y me dejó contemplarla, según el día, desde más cerca.


    No sé si la flor se cayó o la arrancó el guarda por mi pena pero un día, al llegar, este puso en mis manos una especie de cubo cristalino que la contenía. De esta forma pude situarla en el estante más alto, lejos de todo peligro, como quién custodia un valioso tesoro.


    Digamos que me complace el mero echo de mirar al estante y verla ahí, en su cubo, tan bonita como el primer día o, quizás, aún más”.


    Intenté explicarle, con este relato, que hubiese deseado que sucediese algo más pero que comprendía que él no compartiese el mismo deseo y con su amistad y presencia ya me hacía feliz.


    Constantino le entrego un edelweiss a Leonor cuando le prometió amor eterno y, ahora, yo parecía haber creado mis letras teniendo como referencia aquel gesto.
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    Le había gustado; aquello que había escrito, pensando en él, le había llegado al corazón de tal forma que sintió no ser merecedor de tales palabras. ¿Quién podría merecerlas más? Mi fuente de inspiración había sido él.


                  Un día después de reproducirle el texto, una taza de leche, se derramó sobre mi cuaderno. Estaba haciendo algunas anotaciones, en él, cuando golpeé el recipiente en un momento de torpeza. La página actual y la anterior, en la que se encontraba recogido mi relato, se emborronaron.


    Quería conservarlo y le pedí, a Carlos, que me lo redactase si aún lo conservaba. Así lo hizo. Le agradecí las molestias y me alegró saber que lo transcribió prácticamente como recordaba haberlo escrito.


    - De nada; tus deseos son órdenes. – Me dijo.


    - ¿Cuántos deseos tengo? ¿Tres o cuantos? Dígame, por favor. – Bromeé yo.


    - Pues sí, por ejemplo, tres deseos. Adelante. – Me contestó Carlos.


    - ¿Sabes qué? Igual no los uso porque no suelo pedir más allá de lo que deseen darme, pero ¡Meditaré! Solo me faltan las instrucciones. Explícame lo que esta prohibido pedir; limítame. – Expuse yo.


    - Los deseos son tuyos; caprichos o no, serios o divertidos…no hay ninguna restricción ni prohibición. – Me contestó él.


    - Sin normas no hay juego limpio. ¿Es que no los piensas cumplir? ¡Pon límites! Sabes que hay cosas que no nos gustan y no haríamos. Limita y pediré mis deseos, sino no lo tomaré en serio porque ni todo lo puedes ni todo lo debes. – Le explicaba yo.


    - Yo no puedo limitar tus deseos así que a medida que los vayas diciendo te contaré. Piensa; piensa que solo hay tres. – Me replicó él.


    - El último lo tengo reservado pero primero debo gastar el uno y el dos y no sé que pedir. ¿Alguna sugerencia? – Le dije yo.


    - ¡Sí! Empieza por el tercero. – Me pidió Carlos.


    - No puedo; es el tercero. Debe haber uno y dos para llegar al tres… ¡Menos en la cuenta atrás! Y yo no quiero ir hacia atrás, sino hacia delante. ¿Sabes qué? Si logro hacerte reír me doy por satisfecha.  – Comenté yo.


    Carlos estuvo días esperando a que me decidiese a exponerle el primero de mis deseos. Finalmente sucedió.


    - Desearía un clon tuyo, con tus virtudes y defectos. Así como tú, tal cual; con tus manías y tus cosas que me hacen reír tanto. Si acaso modifica lo físico que, bueno, tampoco puedo pedirlo tan exacto ¿No? ¡Pero como tú! Que me quiera lo mismo que tú y todo solo que, él, lo acepte y pueda disfrutar de mí tanto como yo de él. Qué, genio, dígame ¿Es esto posible? ¿O la respuesta va a ser un no? – Le expuse.


    - Es materialmente imposible; de momento. Imagino que la regeneración celular podrá ayudarte en el futuro. – Me respondió él.


    Esta respuesta me hizo sonreír. Le había dicho que pensaba que me amaba pero, por alguna razón, se limitó en su respuesta.


    No negó mi teoría aunque tampoco la corroboró pero yo intuí, tratándose de él, que la no negación y el interés que me demostraba se debían a una emoción que albergaba en su interior. Con mi relato él había comprendido que todo se estancaría y me había concedido tres deseos. Estos me dieron la oportunidad de comprobar que su corazón no era tan frío como aparentaba.


    Deseaba mostrarme lo que habitaba en su alma, explicarme lo que yo le importaba, pero parecía resultarle bastante complicado hacerlo de forma directa.


    Había sucedido; algo, dentro de mí, me hacía confiar en ello. Entonces decidí que no necesitaba tres deseos. Acordé con Carlos pedir el primero de ellos y, cuando me fuese concedido, le regalaría el segundo y guardaría el tercero para usarlo en caso de urgencia.


    Él no comprendió esta decisión, nunca le expliqué el motivo de este sistema, pero tenía su fundamento. Finalmente le transmití el deseo número uno.


    - ¿Y si pido poder verte? Quisiera poder robarte varios besos, poder sentir tus brazos estrecharme, tus ojos atravesar los míos intensamente, disfrutar de estar a tu lado como si fuese el único día que podré hacerlo. Solo sucedería si mis deseos son tus deseos. No podría imaginar estar con alguien sin que me desease, así que no sé si prefiero oír un “deseo concedido” o no. – Expuse yo.


    Tras una primera cita yo no le pediría ninguna otra a no ser que él desease que las hubiese. Este era el motivo por el cual yo propuse regalarle el deseo número dos. Le daría la opción de pedir verme más de una vez. El uso del deseo número tres quedaría aplazado, pues solo sería usado si la situación lo requiriese. Si cumplidos el deseo  uno y dos y vividas las citas suficientes, él me pidiese que me mantuviese a su lado, yo usaría el deseo tres para decirle algo como esto: “Quiéreme cada día tanto como me amas hoy que deseas que este presente para compartir, contigo, cada acontecimiento de la que será nuestra vida”.


    Carlos me confesó que él también quería verme, que le apetecía que la cita finalmente se materializase. No obstante acompañó sus palabras de una advertencia.


    - No te dará tiempo a enamorarte de mí. Mi vida es demasiado ajetreada. – Me dijo.


    Nuevamente aparecía ese sí pero no; ese me gustas pero no sentiré amor. Ya me había avisado, repetidamente, que no sentía; que su alma parecía ser hielo que congelaba toda emoción naciente.


    Me pidió que concretase más, que imaginase como podría ser una de nuestras citas. Mi mente, sin saberlo, se alió con la de Leonor. Anhelaba tener recuerdos tan hermosos como los de ella y Constantino. Quizás, a través de ideas provenientes de una conexión mental, nuestras citas tomaron la forma de las de ellos.


    - Es probable que si a cualquier otra chica le propusieses pasar un día de pesca, con horas interminables de espera y silencios, con agua, sal y olor a mar…ella intentase desviar esa idea hacía una cita más elegante y formal; pero, a mí, podrías llevarme un día de pesca en una pequeña barca y sería feliz de compartir esa experiencia contigo. Luego podríamos soltar los peces o prepararlos y degustarlos. Imagina un día en el mar; tú y yo tranquilos, relajados, perdidos… ¿Qué me dices? – Le dije yo.


    - ¿Y si te pido que imagines una cita romántica en la terraza del hotel…? – Me preguntó él.


    Carlos era único. Fue capaz de nombrarme, con detalles, el lugar exacto en el que deseaba imaginar nuestra cita. Estaba a kilómetros de ambos, no tenía constancia de esa ciudad, de ese hotel, de cómo estaría decorado, etc. Me retó a que le diseñase la cita que siempre deseó que le propusiesen sin yo tener idea del escenario en que se habría de desarrollarse esta.


    - Sé mi Sherezade.- Me pidió Carlos.


    Necesitaba encontrar a aquella que le hiciese enamorarse de sus relatos. Los recuerdos que habían quedado ocultos, en su alma, buscaban desesperadamente a Leonor. Como el sultán, Carlos, había conocido a muchas mujeres; había intentado amar a muchas, pero solo Leonor era aquella capaz de salvar su alma y él parecía reconocer tal hecho.


    - La brisa mece el visillo y, tras él, te veo a ti. Estas apoyado sobre la barandilla del balcón; abstraído.  Rodeo tu cintura con mis brazos y tus manos se posan sobre las mías. Me besas; he conquistado tu mente y tu corazón y te giras, feliz, para no perder la ocasión de disfrutar de la sensación de cada uno de nuestros besos. Entonces, con tu mirada, entiendo que tu corazón desea expresar su amor más allá de un beso; que necesitas fundir tu alma con la mía. Me conduces hacia un lateral oscuro y apartado, donde quedamos resguardados de miradas inoportunas. Me desnudas mientras te deleitas al contemplar la sencillez de mi cuerpo y me haces tuya allí mismo; no te importa nada, más que nosotros, en ese instante. Me llevas hasta la cama y te tiendes a mi lado para abrazarme y pasar la noche junto a mí. Después me miras mientras desearías que esa noche nunca acabase y guardas cada sensación vivida para recordarla en ausencia de mí, porque has saboreado la  felicidad en el verdadero amor.


    Leer estas palabras, pensar en ello, marcó un antes y un después. El recuerdo de aquella primera noche que vivieron Constantino y Leonor no le fue indiferente.


    Sin embargo, algo seguía manteniéndonos alejados. Me pregunté si me habría perdonado mi alejamiento; la razón pudo más que mi sentir. Quizás fue el haber estado con Mateo pero él también había estado con más, ambos sabíamos que las historias de amor así son difíciles de llevar. Son esas que te pasas la vida esperando que lleguen a ti, que deseas vivir porque son intensas, son hermosas, perduran en el tiempo por siempre, son emocionantes y memorables, pero también son así porque el tiempo y los actos no han tenido la ocasión de destruir ese amor.


    Me pregunté hasta que punto estábamos perdidos. No quería olvidarle porque me había mostrado cosas que desconocí de mí misma. Si él no hubiese llegado a mi vida no sería la que soy hoy. ¡Todo era tan difícil! Era como un cuento de hadas en el que nosotros teníamos protagonismo y comprendí porque un escritor nunca quiere finalizar su novela de forma triste; la belleza de un amor tan fuerte y poderoso te hace desear que la historia acabe bien.


    - Víveme. – Hubiese querido decirle a Carlos, como en aquella canción de Laura Pausini y Alejandro Sanz.


    Ambos nos necesitábamos pero todo lo que nos rodeaba no dejaba de asustarnos, afectarnos y paralizarnos. Era un avance y un retroceso continuo hasta el punto de partida. Nuestros silencios estaban repletos de palabras que comprendíamos.
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    - Hay algo que deseo contarte. No suelo hablar del tema con nadie, pero me apetece decirte a ti. – Me dijo Carlos.


    - Aquí estoy y estaré siempre. Creo que ya te conozco bien; Carlos. – Le dije.


    - No lo suficiente, te falta esta parte. – Me dijo él.


                  Nunca imaginé leer aquello que me relataría seguidamente. Solo en ese momento fui consciente de las emociones y sentimientos de Carlos. Para mí nunca fue lo suficientemente frío, ni insensible, ni tan irónico o sarcástico como para no poder sobrellevarlo; sabía que oculto estaba un hombre de un corazón limpio, puro e increíblemente hermoso. Era como si su parte interior luchase continuamente con la exterior y ganase esta última. Pocos podíamos saber todo lo que se mantenía oculto en su interior. Si ya me había llegado al corazón, ese día, supe lo que era querer hasta un límite que desconocía.


    - Los servicios de emergencias intentaban controlar la situación. Debían mantener el orden y la calma de los presentes. Un grave accidente había tenido lugar. – Comenzó, Carlos, con estas palabras.


                  En ese momento me pregunté que habría sucedido. Sabía que nada bueno; un accidente grave y un hecho del que él no gustaba hablar no podían ofrecerme nada positivo.


                  Deseaba saber más; sentí curiosidad por saber quién lo habría sufrido ¿Sería una pareja de este? ¿Un familiar cercano? ¿Estaría bien? Sin embargo, leer estas primeras palabras, me dejó paralizada. Hubiese podido escribir un “te estoy leyendo”, un “continúa”, un “dime”, un “¿Y que pasó?”…pero no había expresión alguna que pudiese escribir en aquel instante.


                  Él lo estaba haciendo porque lo deseaba, porque gustaba de compartir este momento conmigo; necesitaba que entendiese un poco más su sentir. Sabía que me había enamorado de él ignorando una parte importante de su vida, de ahí que necesitase abrir su corazón ante mí. Opté por esperar atenta, impaciente y silenciosa, la llegada del siguiente mensaje que me estaba escribiendo.


    - Practicaba motocross cuando sufrí una aparatosa caída.  El golpe me supuso la pérdida de conocimiento. No pudieron evitarme y las lesiones pasaron a ser mayores: mi corazón paró de latir. – Me explicaba Carlos.


    No podía creerlo, Carlos había experimentado un grave accidente, era él. Me dio la fecha y el lugar exacto. Por suerte estaba bien, estaba vivo, lo sentía cerca y me estaba escribiendo; pudo haber sido peor.


    - El personal sanitario intentó reanimarme pero los esfuerzos parecían ser en vano. El tiempo corría; la presión cada vez se hacía mayor. Pensarían que no podían dejar ir a un hombre tan joven de este modo y se aferraron a mí. Aún habrían de esperarme muchas cosas por vivir y perder esta batalla, ante la muerte, les supondría un gran dolor como facultativos; imagino. Así que continuaron atendiéndome mientras era trasladado, de urgencia, al hospital. – Me relataba Carlos.


    Imaginar aquella escena se me hacía duro. Era la primera vez que tratabamos un tema tan triste. Aún así, yo seguía manteniendo la alegría de saber que me escribía y todo había acabado bien. Aquello había sido una mala experiencia; un recuerdo que se imprime, acompaña y cuesta superar, pero se consigue y yo le ayudaría a ello si así lo quisiese.


    - Habiendo pasado demasiado tiempo y con severos daños, el personal logró estabilizarme. Externamente estoy bien pero mi corazón apenas sobrevivió; su porcentaje de vida es crítico. Dependo de un trasplante de corazón. – Finalizó él.


    - Todo saldrá bien; lo sé. Confía en mí. – Le dije yo.


    - Ya no me preocupa; solo intento vivir y disfrutar de este tiempo. – Me respondió él.


    Entonces pensé en la vida intensa que creía podía llevar  Carlos. Me preguntaba si seguiría los consejos médicos o, por el contrario, los había saltado en alguna ocasión. Si ya es difícil aceptar que la persona que quieres no debería estar contigo, sumemos que esta tiene un problema y que no se agarra a la vida; más bien la deja ir.


    - No vivas pensando en la muerte; vive pensando en la vida. Es como disfrutar contemplando la combustión de una vela. No eches gasolina a la llama para verla más intensa; solo disfruta de esa luz que, al comienzo, es tímida y que irá creciendo y magnificándose. Por favor, Carlos, cuídate por ti y por todos aquellos que te queremos. No nos hagas esto. Necesito saber que estarás bien. – Intentaba explicarle yo.


    - Soy un desastre Gema; lo tenía todo. Fui muy tonto. Me equivoqué. – Me decía él.


    - La vida, a veces, nos frena de forma muy cruel. ¡Yo también soy un desastre! Créeme. – Le dije.


    - No tanto como yo, estoy seguro. – Me respondió Carlos, que parecía estar hundido.


    - ¡Te lo prometo! Aún no he descubierto que se me da bien. No sé cocinar, no entiendo de moda, soy la perfecta imperfecta. Estoy deseando saber de fotografía y soy un completo desastre. No sé ni lo que es el ISO, ni entiendo de técnicas, ni de planos, ni de programas de edición… ¿Tú sabes? ¿Qué tal si me enseñas? Seguro que tú sabes. Todo el mundo logra entender una cámara menos yo. Tengo amigas que hacen unas fotos increíbles y yo soy más torpe… - Le explicaba. Intentaba desviar el tema, sacarle una sonrisa.


    - No; no sé. –Me dijo él.


    - ¡Pues podemos aprender juntos! – Le propuse yo.


    No contestaba, parecía no tener más ganas de hablar. Me pregunté si las lágrimas correrían por su rostro como lo hacían por el mío en ese instante. No podía dejar que esa conversación acabase así para los dos. De poder hubiese querido desear estar junto a él en los buenos y en los malos momentos y este era uno de ellos, uno de esos en que las penas superaban a las alegrías. Me hubiese gustado poder estar cerca, poder abrazarle y darle un pequeño beso de aliento; mostrarle mi cariño y afecto. Para eso están los amigos, aunque mi corazón reprimiese mi sentir.


    De haber estado allí no hubiese llorado, hubiese sonreído y bromeado para tomar la dureza de la historia con fuerza y alegría; con positivismo. Yo también me había venido abajo sin darme cuenta. Si yo estaba mal ¿Cómo estaría él?


    - ¡Carlos! ¿Dónde estas? ¿Te parece bonito dejar a tu amiga así? Estoy deprimida porque acabo de recordar que no sé manejar una simple cámara de fotos y vas y me abandonas. ¡Regresa! ¡Anímame hombre! Que estoy fatal. ¿Tan poquito me quieres? Te vas a ganar una regañina ¿Sabes? – Le escribía yo.


    Necesitaba que volviese, no podía dejarlo ir así; cualquier excusa o bobada sería adecuada si lograse que el momento de pena se transformase en uno de risas. No era fácil pero debía intentarlo. Finalmente Carlos accedió y siguió la conversación. Recordé que había algo de lo que no entendía mucho y eso era el poker; por suerte él si dominaba más ese juego y logramos superar el impacto de la charla anterior. Cuando paso el rato y ambos estábamos bien, como siempre lo hacíamos, me despedí.


    - Venga descansa; fue un día duro. ¿Sabes qué? Que ahora te quiero aún más. Pídele a Dios que cuide y proteja a esta amiga tuya si te apetece ¿Vale? Un besito. – Le dije.


    Creo que él debió pensar que estaba un poco loca porque aprendimos a reír mientras nuestras almas lloraban. Las horas se nos habían pasado entre el balance emocional que habíamos vivido; la noche estaba entrada y debía dejarle descansar y reponerse para el nuevo día.


    Probablemente no fui consciente de cuanto me importaba hasta que reflexioné sobre lo sucedido. Su dolor fue mi dolor, su pena la hice mía; mi sonrisa se dibujó en su rostro y mi amor templó su corazón.


    Yo desconocía su pasado; ese accidente. Me hubiese sido más fácil comprender su frialdad, su aparente insensibilidad, el dolor interno y silenciado que él albergaba.


    Fue mediante ese accidente como el alma de Carlos había emprendido su viaje mientras la de Constantino había llegado, a su cuerpo, para regalarle un mínimo porcentaje de vida a su corazón. Carlos reaccionó pero, tras aquel acontecimiento, su vida no volvería a ser la misma. Su identidad, su cuerpo, su aspecto…era el mismo; pero su alma era la de otro. Constantino accedió, así, al corazón de Carlos y se personificó en él.


    Durante el día siguiente a nuestra charla, Carlos y yo, no hablamos; ambos estaríamos meditando sobre todo lo sucedido o al menos yo si lo estuve.


    Al amanecer, del siguiente día, abrí feliz la aplicación para desear a Carlos un buen día. Era temprano, estaría dormido. Cerré la aplicación y me dispuse a ordenar mi habitación. Encendí la radio y, entre otras canciones, pude oír “Stay” de Rihanna ft Mikky Ekko.


    Mi estancia en Londres me había ayudado con los idiomas y lograba comprender aquella sintonía. Hay veces que la música parece comprenderte, puede darte consuelo o aliento.


    Pensé en él mientras la oía. Nuestra historia también fue algo alocada desde el comienzo; no esperé, al contactarle por primera vez, que le encontraría a él; pero sucedió. Nos cruzamos y, desde ese momento, intenté creer que aquello podría funcionar a pesar de todos los impedimentos que contemplábamos. Estuve a su lado aún estando a millas y descubrí sus miedos, sus sueños, etc. Ahora no quería perderle; deseaba que se quedase junto a mí.


    Me aferré a su presencia; tenía necesidad de él, de sus palabras, de sus gestos…aunque siguiesen siendo distantes. Aquella conversación había cambiado todo, ya nada sería igual. Podríamos arriesgarnos y lanzarnos contra todo, alejarnos totalmente o transformar todo nuestro cariño en una amistad eterna. Esto último fue lo que yo deseaba, quería que su alma estuviese junto a la mía de forma espiritual y amistosa pues sabía que, físicamente, existían impedimentos sociales y solo deseaba su felicidad.


    Aparentemente Carlos era el que estaba perdido pero, quizás, era yo aquella que lo había estado todo el tiempo. No había sentido ni descubierto, hasta su llegada, cosas que él me había enseñado día a día mediante nuestras charlas. Yo logré aprender a querer, a sentir, a seguir mis deseos…a ser la que ahora soy. Él solamente aparentó no sentir, no querer, no valorar…pero su corazón estaba más despierto que el mío. Simplemente su alma estaba ensombrecida.


    Busqué el enlace a la canción con subtítulos y se la envié a Carlos; le pedí que permaneciese cerca de mí, que se quedase a mi lado.
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    Hay cosas que no podemos cambiar, que suceden por algún motivo que se nos escapa y que nos dejan una extraña sensación. Carlos no dijo nada al ver mi dedicatoria; se alejó, silenciosamente, de mí.


                  “Perdóname” podría haberme dicho, tal y como lo hacían Pablo Alborán y Carminho en aquella canción. No estaba preparado. Los obstáculos, las dudas de su sentimiento hacia mí, las diferencias, el momento… para él no era el momento y se fue de mi lado.


    No podía hacer nada por retenerle, su corazón no me amaba lo suficiente; no era yo. El trasfondo de su alma necesitaba y buscaba a Leonor; a su Leonor. Yo era una ilusión de ella, parecía sentirlo así. Algo le hacía alejarse de mí como lo había hecho de todas cuantas había conocido.


    No hubo nada más; ni palabras, ni una sola cita entre ambos, ni un beso o un abrazo…nada. Hay una diferencia entre el amor justo y el amor suficiente; suficientemente grande, inmenso o fuerte. Carlos sentía que tenía el amor justo de cariño, de valoración, de aprecio, casi de protección e incluso de amistad pero no más allá de esa sensación.


    Los primeros días pensé que su ausencia se debía a compromisos laborales o a un tiempo de reflexión tras lo sucedido. Había recordado un momento duro y difícil para él y también podría ser este el motivo de su distanciamiento. Dejé que el tiempo corriese mientras esperaba su vuelta o unas palabras de despedida que no llegaban con el consumo de los días.


                  Recuerdo que una noche soñé con él. Lo vi tan real y tan cercano a mí… Intenté contarle este sueño con la esperanza de que regresase.


    - ¡He soñado contigo esta noche! Fue un sueño tan extraño…pero eras tal cual eres hoy. Nos vi en la entrada de una vivienda que parecía un pequeño piso. Las paredes eran amarillas, cercanas al beige. Tú vestías de forma muy particular. Tu chaqueta era de cuadros, bajo ella un jersey fino; un pantalón elegante y unos zapatos. Tu look parecía tener tintes del estilo de un jugador de golf. Era una combinación muy arriesgada, atrevida pero acertada; estabas tan guapo como siempre te imagino al evocarte. Habíamos ido de visita a aquel lugar. Supe que había algo entre nosotros, más allá de una amistad, porque en mi sueño te di un pequeño beso en los labios. Dulce, tierno, cariñoso… Momentos previos me habías hecho reír con tus cosas. “Creo que ese perrito me ha dado alergia” me decías en voz baja y con rostro de preocupación, como si te sintieses tan desprotegido como lo podría estar un niño pequeño. No pude evitar soltar una carcajada al oírte así. Entonces te besé en los labios y, seguidamente, en la frente; te hice una caricia y te dispusiste a colocarte tu sombrero. Se nos veía felices y no sé si yo llevaría tacón, pero estabas a mi altura o hasta un poco más bajito. ¡Igual te note más pequeño al contemplar la escena desde un plano más alto! Solo lo sabré si llega ese día pero, para entonces, habría pasado el tiempo. –Le contaba a Carlos en mi mensaje.


    - Si hay un Dios y puede escuchar mi pensamiento, cuida a Gema y envíale lo mejor porque yo no puedo dárselo. – Dijo Carlos tras leer e imaginar el relato de mi sueño.


    No contestó. El mensaje se marcó como leído pero no hubo respuesta ni comentario alguno sobre este. Había decidido alejarse, todo estaba perdido y solo me quedaba una última opción. Confesarle mi amor.


    - Quiero todo y nada contigo; no necesito más que a ti. No habrá obstáculo, no habrá fuerza mayor, no habrá nada que logre detenernos si liberamos este amor. – Le escribí y adjunté el vídeo de la canción interpretada por Niña Pastori.


    Tenía la esperanza de que lo leyese y, la verdad, quería creer que ese sueño se materializaría. Por el dato de que en la vivienda había perros pensé que podría ser una visita a algún familiar; por ejemplo a casa de mi hermana. Sin embargo, esta, aún vivía con nosotros. No sería hasta meses más tarde cuando obtendría su vivienda y, como en mi sueño, las paredes del vestíbulo y pasillo se teñirían de tonalidades amarillentas.


    Estas últimas palabras nunca llegaron a ser leídas por él. A veces esperamos tanto el momento adecuado, aplazamos tanto los proyectos, silenciamos esa voz interna que grita, que el tiempo nos traiciona y cuando creímos que debería ser…ya no es.


    Los días seguían pasando sin rastro alguno de Carlos y, en la espera, un dolor intenso pareció atravesar mi pecho. Mi corazón parecía romperse a la vez que sentía un pequeño ahogo que me desesperaba. Inmediatamente pensé en Carlos. Ese punzonazo parecía no desaparecer de mí; fue tal mi dolor que creí enfermo a mi corazón.


    Desde que Ophelia estaba en casa mi capacidad empática había aumentado al ritmo que lo había hecho mi fe. Pensé en la salud de Carlos; en su corazón. ¿Sería su dolor mi dolor? ¿Estaría bien? No podía estarlo; esa sensación me hacía presentir lo peor.


    Intenté saber de él, entré casi a diario a la aplicación para seguir su estado, su conexión nula, su presencia inerte. Temí lo peor aunque no quisiese aceptarlo. No era justo que ahora que había logrado enamorarme, profundamente de él, la vida me lo arrebatase.


    Tras mi último sueño pude comprender que nunca fue mío; esa alma y ese corazón siempre amaron a Leonor. Hasta que no entendí esto no pude cerrar la puerta que, durante tiempo, dejaría abierta con la ilusión de su regreso.


    Y mientras yo le perdía, a él, Leonor le ganaba. “Cuando recuperes a Constantino, ella le habrá perdido a él. Se sumirá en tristeza y olvidará que alguien esta esperando por su amor. Deberéis reconducirla, hacia la felicidad, en agradecimiento a lo que hizo por vosotros”. Estas fueron las palabras que hoy se cumplían y que la Gran Reina de la Luz pronunció la noche en que Constantino y Leonor la visitaron.


    Cuando Carlos pidió a Dios por mí, cuando tras años de distanciamiento le acercó su alma, la oscuridad que lo oprimía fue invadida por la luz.  Su oración había sido como dar un latigazo al mal; había causado a la Gran Reina de la Oscuridad dolor y debilidad.


    Mientras mi corazón lloraba, Carlos liberaba a aquel que había albergado su corazón. Lo habíamos conseguido;  Constantino pronto llegaría a mi casa para reencontrarse con su Leonor.


    - ¡Al fin podré volverte a ver! – Exclamaba Leonor mientras alguna lágrima de alegría resbalaba por su rostro.


    Pareciese que esa canción de Chenoa comprendiese lo que ella podía sentir en ese instante. Había luchado tanto por él, por estar a su lado, por conquistar la felicidad para ella y para su reino…no había sido fácil.


    En casa Leonor y el resto de mis muñecas celebraban su victoria y soñaban con contemplar  el paraiso de ciudad Arco Iris. Ahora reinarían Leonor y Constantino y el bien volvería a restablecerse. Tenían los sueños, deseos e ilusiones, voluntad y esfuerzo como base y virtudes. Al igual que los anteriores reyes, con la satisfacción y la estabilidad, lograron que perdurase la felicidad en ciudad Arco Iris; ahora habrían de hacerlo Leonor y Constantino.


    Días después llegó a casa un sobre cerrado que llevaba impreso mi nombre. Yo recogí la correspondencia pero la coloqué en la mesa del salón sin haber revisado esta. No esperaba carta alguna para mí. Sin remitente, sin sello, sin indicación alguna más que mi nombre…aquello desató la curiosidad de mi hermana, la cual tenía toda mi confianza para abrir mi correspondencia.


    - ¡Gema! ¿Es que no has visto esto? – Gritaba mientras subía las escaleras de casa para llegar a mi cuarto, donde yo intentaba estudiar.


    - ¿Qué sucede? – Le pregunté al contemplarla.


    - ¿Y este dinero? No lo habías visto ¿Verdad?– Me dijo mientras sacaba unos cuantos billetes del sobre.


    - Ojeé las cartas pero sin mucha atención; las dejé ahí para verlas posteriormente. – Le respondí.


    - ¡La mitad para ti y la mitad para mí por haberlo visto! – Me propuso.


    - ¡No! Deja que me compre el muñeco que quiero; necesito una tercera parte de lo que hay. ¡El resto para ti! – Le dije tras contar el dinero.


    - ¿Otro muñeco? Es el príncipe de Leonor ¿No? Todo sea porque sé que llevas tiempo deseando comprarlo y no encontrabas la ocasión. Vaya regalo. ¿Quién habrá sido? – Me preguntó mi hermana.


    - No lo sé, pero tengo claro que fue para que compre ese muñeco. Llevo esperando poder tenerle desde hace más de un año y ahora que parece estar esperándome en España, que una tienda lo tiene a buen precio e incluso con envío gratuito, me llega este dinero como caído del cielo. – Le dije yo.


    Nunca supimos quién llevó ese dinero hasta mí pero, gracias a este, el alma de Constantino llegaría a casa en forma de muñeco.
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    Este paquete venía por mensajería urgente. Llegó a casa de forma casi inmediata. Abrí la caja y pude contemplar, al fin, a mi muñeco. Realmente no era un modelo que me gustase demasiado, pero sentía que debía ser él el compañero de Leonor. La apariencia, el dorado de su rostro, su pelo… ningún otro molde hubiese sido más adecuado para contener el alma de Constantino.


                  Ese día solamente le hice unas fotografías con el teléfono móvil que compartiría con mis amigos y amigas; mi felicidad era grande por tenerle en casa y al contemplarle, de forma directa, me había conquistado aún más. La nueva adquisición para mi colección, además de llegar como un regalo, me haría valorarlo con el paso de los días.


                  Aún seguía mi alma triste por la pérdida de Carlos, seguía sin tener noticia alguna de él. Me limité a abrazar a Leonor y colocarla en la caja junto a Constantino, sin haber liberado a este de los plásticos protectores y los cordones que lo mantenían sujeto al cartón.


                  - Vuelvo a verte; mi Leonor. – Le dijo Constantino, a esta, mientras se acariciaban las manos; como en aquella canción de Malú y Pablo Alborán.


                  - No ha habido un solo día en que mis ojos se hayan apartado de tu persona. – Respondió Leonor, pues ella siempre lo había tenido presente.


                  - Sabía que lo lograrías; sabía que tu amor me mostraría el camino de vuelta a casa. Aprieta fuertemente mi mano; no quiero separarme más nunca de ti. – Pidió Constantino.


                  Constantino estaba prácticamente inmovilizado pero esto no le impedía expresar su amor mediante palabras, miradas y caricias. Tuvieron tiempo de hablar sobre todo lo acontecido tras su alejamiento, de recordar momentos muy suyos y de planificar proyectos que habrían de hacer en su regreso a ciudad Arco Iris.


                  Yo mientras tanto extrañaba a Carlos y recogía mis impresiones, en el papel, sentada sobre el césped de Hyde Park.


    “De la misma forma que cuando tu estabas miraba gustosa el resaltar blanco de las nubes surcar los cielos…hoy que no estas, que mis días de creencia en nuestro amor han quedado lejos dando lugar a nubes grisáceas, reemplazando la pureza del blanco por el gris que semioculta la luz de todo lo visible, me deleito.


                  Es curioso que un cielo tiznado pueda aplacar el llanto de mi triste corazón. Aun recuerdo todos los días en que levantaba mis ojos en búsqueda del más hermoso trocito de cielo para mostrártelo a ti, para disfrutar juntos de algo tan efímero.


    Ahora me pregunto si el viaje de las nubes, los cambios de forma y color, las gotas o la luz que pasan tras ellas, los ángeles que nos miran sigilosos desde ellas escondidos...me pregunto ¿Qué tuvimos de nube nosotros? E igual tuvimos demasiado, hasta lo efímero.


    El tiempo transforma el amor durante el trayecto del viaje, cual nube. En este también hay luces y sombras como en ellas. Hoy son esas nubes grisáceas las que me hacen recordarte y anhelar lo que me falta, es decir, a ti; solo a ti.


    Cuando veo el nacimiento del riachuelo de una lagrima, en la ventana, siento que el cielo llora por mí. Cuando el cielo se acerca hasta mí, como sucede hoy,  creo que solo intenta acercarme a ti.


    Este no es el  final que creí para nosotros. Todo se nos ha escapado como el agua en la palma de la mano, al tratar de sostenerla, corre y se cala por los dedos.


    No saboreamos ni el más corto de los besos, tus ojos no pudieron hablarme de tu alma y de tu pecho, no pudimos comprobar si más allá de las simples palabras cabría esperar momentos llenos de felicidad tan nuestros como quisiésemos.


    Es probable que el amor real contenga los días, los instantes en presencia del otro y eso no lo tuvimos. Quizás quise creer que eras tú y no lo eras.


    Serás el más bello de mis recuerdos; serás ese amor que se aloja en el alma y no muere, ese que alimenta la fantasía, que crea los recuerdos, que ilusiona y que todos deseamos recordar de vez en cuando. Serás mi todo y mi nada.”


    Al acabar de escribir estas líneas, guardé todo y emprendí el camino de regreso a casa. Al llegar sostuve en mis manos a Leonor.


    - No dejes de soñar. – Hubiese deseado poder decirme esta de poder escuchar su voz; tal y como lo hacía Manuel Carrasco en su canción.


    Mientras yo me preguntaba qué sería de mí, ella lo tenía claro. La Gran Reina de la Luz se lo había dicho. Yo había cumplido con mi parte, había salvado y recuperado el alma de Constantino. Ahora ellos deberían guiarme hacia la felicidad.


    Una nueva muñeca, tras la llegada de Constantino, llegó a casa. Su nombre es Nehira que viene a significar algo así como iluminación o claridad. Cuando esto sucedió liberé a Constantino de todas sus ataduras. Entonces pudo fundirse en un beso de amor con Leonor, volver a acariciarla por completo, susurrarle al oído, sentir su mejilla contra la de él y dormir a su lado. Micaela, que representa la fuerza, se renovaría convirtiéndose en una muñeca repintada y renovada por completo.


    Noches después, de todos estos sucesos, me dormí. Creía que mis sueños extraños habían finalizado, pero no fue así.


    Las campanas sonaban, el día era claro y hermoso y podían oírse risas a lo lejos. Los pájaros surcaban los cielos y las mariposas desplegaban el vuelo de manos de los invitados. Los niños corrían y mostraban su vitalidad. Biel y Mariem acababan de casarse y todos los presentes celebraban su unión.


    Entonces la vi a ella. Era aquella chica que había visto, en sueños anteriores, correr en la noche; escapar. Ese día estaba relajada, me miraba y sonreía. Sus ojos marrones parecían poder hablarme y mostrarme su amor. Sin duda alguna era la reina del lugar. Un vestido en su mayoría dorado y una diadéma con forma de corona, en su cabeza, me hacían pensarlo.


    Ella tendió su mano hacía el lado y entonces pude verle a él. Era Constantino, el rey de aquel lugar. Este posó sus manos sobre el vientre de Leonor, se miraron y me miraron a mí. Querían darme a entender que una nueva vida estaba creciendo en el interior de Leonor y que eran dichosos por ello.


    - Gracias por tu amor hacia Constantino pues por ello le tengo hoy a mi lado. Mi reino ha recuperado su esplendor gracias a tu ayuda. La luz ha vencido a la oscuridad.– Me dijo ella.


    - Los malvados han caído. Apolión ha sido castigado por su maldad; la Gran Reina de la Oscuridad permanece recluída y sola en su guarída, olvidada por todos los que aquí habitan y saben de la historia y ejemplo de sus reyes. Quiteira encontró, en tu mundo, su verdadero amor y ha cambiado; aprovechó esa nueva oportunidad para llenar su alma de luz y alejarse de la oscuridad. Tú eras digna de mi amor, pero mi corazón pertenece solo a Leonor y ahora también a nuestro futuro hijo. Calma Gema; todo tiene su momento. – Me dijo Constantino.


    Al término de estas palabras, Leonor me guió con su mirada hacia su otro lateral. Ahí estaban ellas, también, personificadas ya. Carla me hacía un gesto, con su mano, mientras sostenía unas flores; parecía animarme a que continuase escribiendo mi libro. Naminé, Ophelia y Keiko parecían conversar mientras tanto. Marilyn jugaba, sobre la hierba, con Micaela. Alyssa y Bowie cuidaban de Amelia: su hija. Minerva estaba junto a un hombre y una niña. La alegría por su reencuentro se desprendía de ella. Nehira y Berenice contemplaban a Biel y Mariem junto al resto de invitados a la celebración. Y sí, despierta y risueña, también estaba Lorina. Su rostro era idéntico al de Leonor aunque sus cabellos eran más del color de una puesta de sol. Relataba, a un grupo de infantes, los cuentos, leyendas e historias que Leonor le había contado mientras había dormido durante largos años. Aún sonrío cuando recuerdo esa escena que vi en mis sueños; Lorina tenía encandilados a todos los pequeños con sus narraciones y dramatizaciones.


    - Nunca podremos olvidar todo lo que has hecho por nosotros; nuestro amor es contigo. – Me dijo Leonor. Había vuelto mi mirada a centrarse en ella y en Constantino.


    Todo acabó y a la mañana siguiente mi sueño fue recordado, perfectamente, como era lo habitual. Me acerqué a mis muñecas y fui sosteniendolas en mis manos una a una. Ahora volverían a ser simples muñecas, sin vida, que me recordarían que tras cada una de ellas hay una historia y un reino llamado ciudad Arco Iris.


    Por mi parte comprendí que mi verdadero amor habría de llegar y que no era Carlos. Ese sueño había logrado que solo le guardase, a este, un cierto aprecio y admiración por su amistad y cariño hacia mí.


    Comprendí que depende de nosotros, de las personas, crear un mundo mejor. De la justicia, de la moral, de la unión, de la empatía,  del amor y la conciencia entre otras tantas. La vida siempre es hermosa, nos es dada como un regalo y el amor por todo es el mejor acompañante que podemos tener para recorrer esta.


    Seguiré alimentando mis sueños, mi fe, mi luz interior…y disfrutaré de la sensación de poder vivir, sentir, crear, amar…hasta que llegue el momento de contemplar, yo también, ese reino de felicidad infinita llamado ciudad Arco Iris.


     


     

  


  
     


     


     


     


    SOBRE EL AUTOR


     


     


    “Luces y sombras de Arco Iris” es mi primera novela. En ella se fusiona la fantasía y el amor.


     


     


    Colecciono muñecas desde 2009 y miniaturas varias.                                                                                                 


     


    Twitter: @GMisre    #LYSDAI


     


    Facebook https://www.facebook.com/gematologra?ref=hl


     


     


    Recuerda dar tu opinión sobre el libro y puntuarnos en amazon. Me ayudará a mejorar y los demás lectores te lo agradecerán. 


     


    Espero que hayas disfrutado de la lectura.
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